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REVISTA 


PAGINA INFANTIL 


—Pipiri, en la confi- 
tería del ““Chinchu- 
lín en almibar”” han 
hecho hoy unas ma- 
sitas muy ricas. 


—=¿Y que me contás 

de aquella que tiene 

/ ' dos guindas? 
—Yo me morfaría Y 
aquella... La segunda 
de la derecha. ¡Es la 
ás grande! A cas! 


das las que hay 


—Vea. En la confite- 
ría de Martínez ven- 
den unas bombas que ; 
meten más ruido en 
el estómago. que. si 
fueran de dinamita... 


—Tomá diez centa-| | 


vos y comprá dos 
Una para vos y otra 


o me comería to. 


¡Deben ser más ri- 


¡No me vengas com 
' 
cuentos! 


—Mamita. En la con-Y 
fiteria de Mertínez 
venden unas bombas 
rellenas con chocola- 
te:.. Valen 0.05 cada 


—Tienen chocolate y) 
otra punta de cosas 
buenas. Valen cinco | 
guitas cada una... Si | 
me compra una, le 
digo” la trampa para | 
cazar chorros. 


—Señor Martinez. 
Deme dos bombas es- 
peciales... Rápido que 


¡—Especial. Hoy $0: 
Vlamente. 7 

| Bómbas relledas de 

| Chotolate, /crema, 
frutás” varias, Ma- 
rrasquino y de na 

A gunda en dulce. 

__ Solo 0.05 cada una. 


ezo SS 


Vean, muchachos... 
No las come mejores 
ni el presidente, ni el 
mismo Roquefeller, 
el millonario, .. 


—Yo conozco un se- 
creto para descubrir 
a los chorros, agente. 


jue eres uM 
o dol tio... PS” 
pensar en las 


se me hace 


—Agente. Tome los 
cinco guitas de vuel- 
to... En la confitería 
no quedaba más bom- 
ba que la que era pa- 
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ENTOMOLOGÍA POLÍTICA por R« 


no sin trabajog rudos, 


al fin logré disecar, 


pues 


doctor 


—Le felicito 


por su colección magnífica 
—Ella es la obra científica 


de una paciente labor; 


entre otros, a este par 


de valiosos 


” 


cascarudos”. 
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. Sonó tres veces la campana de 
la estación; crujió el herraje; los 
frenos gimieron dolorosamente; 
erepitó el monstruy de acero im- 
pulsado por el vapor y, resollando 
Jadeante, puso el convoy en movi- 
miento, a la vez que ensombrecía 
la atmósfera con su negro vaho. 
¡Adiós! ¡Adiós! clamaron mil vo- 
ces, jubilosas unas, graves otras, 
y Otras más tristes hasta el sollo- 
Zo. Cual gaviotas que volaran so- 
bre un mar humano, muchos  pa- 
ñuelos flotaron en el aire, y mu- 
chos también enjugaron ojos, res- 
tañando lágrimas, Tal vez una 
madre despedía a su hija que iba 
a formar un nuevo hogar; acaso 
una esposa se separaba por vez 
primera del compañero elegido por 
su corazón para cruzar los sende- 
TOS de la vida... ¡quién sabe!... 
Amigos o ¡¡mantes que se despiden 
¡cuán triste es la despedida! Al- 
guien ha dicho que la ausencia es 
imagen de la muerte: ¡cuántas 
veces la ausencia es la muerte 
misma de los afectos, y cuántas lo 
es hasta del recuerdo! 

Como mi viaje iba a ser de cor- 
ta duración, mi espíritu se hallaba 
tranquilo, y así, luego que salimos 
del cobertizo, donde la luz era de- 
ficiente, y entró mayor claridad 
por las ventanillag del “Pullman”, 
eché en derredor una mirada es- 
crutadora para pasar revista a mis 

Compañeros de viaje, antes de des- 
doblar un periódico para dedicar- 
me a mi ocupación favorita en el 
camino: la lectura. 


Decididamente, no era aquel un 


y “día de bonitas”, como dice un 


escritor ibero, pues entre varias 
TFepresentantes del sexo bello que 
iban en el vagón, sÓ6lg una mere- 
cía el epíteto, y eso con ciertas 
restricciones, Era ella una joven a 
Quien acompañaba un caballero 
(al menos, por tal lo tuve al prin- 
cipio) y que ocupaba la sección 
vecina de la mía. Tendría, cuando 


- mucho, de veinte a veintidós años, 


Y, si sus facciones no acusaban 
las perfecciones de una estatua 
griega, en cambio la expresión de 
su fisonomía era por todo extremo 
simpática y atractiva, y sobre to- 


do, ly que más había (Ue admirar 


 €n su persona eran las proporcio- 
nes de su cuerpo y su manera de 
Andar. Su estatura no era muy 
elevada, aunque más bien podía 


pasar por alta que por baja: la 
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EN UN VIAJE 


Por E. A. del Castillo 
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Después, como no había más que 
ver, me enfrasqué en la enervante 
política y los chismes periodísti- 
COS, 

No fué tanta, sin embargo, mi 
abstracción, que me impidiera dal- 
me cuenta de que algo anormal 
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pasaba entre mis vecinos de com- 
partimiento. El hombre a quien 
“a priori” tomé por un caballero, 
era un hombre vulgar, de barba 
nazarena y mostacho a la borgo- 
fñona que a la legua declaraban su 


Es la primera rosa de la vida 

y la última también, su fresco empeño 
reverdece la planta dolorida, 

que iba a secarse en el jardín del Sueño. 


Cuando la dulce aurora alza su vuelo, 
ahuyentando el tropel de las estrellas, 
su rosado talón deja en el cielo 

las rosas de esperanza, como huellas, 


Es la primer sonrisa, la más fuerte, 

y a pesar de este mundo, la que queda: 
. en el labio sellado por la muerte 

es una eterna afirmación de seda. 


¡Rosa de Jericó, rosa sagrada, 

úvbico talismán para el dolor, 

signo de redención, postrer mirada 

que allá en la Cruz nos dió Nuestro Señor 


Fernán FELIX DE AMADOR 
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acento, ceceando y raspándose sin 
misericordia la glotis al pronun:- 
ciar la ¡j, parecía increpar a su: 
compañera; en tanto que ella, a 
veces enérgica y a ratos suplican- 
te, veíase claramente que era pre- 
sa de terrible agitación. En cada 
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LA ROSA DE LAESPERANZA 


Alá en la cumbre blanca inaccesible, 
donde la mano vil jamás alcanza, 
color de nube, cáliz de imposible, 

se abre una rosa eterna: la Esperanza. 
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estación, el extranjero bajaba al 
andén y su compañera lo seguía 
hasta la plataforma, de donde no 
regresaba hasta que €l subía de 
nuevo. E 
Cayó la tarde. Se encendieron 


; A 
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aprestaron a cenar las detestables 
viandas de a bordo; y entretanto 
mis interesantes vecinos habían 
desaparecido sin que yo Me diera 
cuenta de dónde nj a qué horas. 
Hice lo que los demás, es decir, 
consumí, por vía de penitencia, al- 
go de lo horriblemente caro Y 
atrozmente malo que se puede to- 
mar en el “Pullman”; y cuando 
llegó la hora de preparar los le- 
chos de Procusto en que íbamos 
a descansar, ya que mo a dormir, 
salí al vestíbulo, posterior, tanto 
para no estorbar la maniobra un 
poquitillo complicada dearmar las 
camas, como para estimular un 
tanto cuanto los entumidos miem- 
bros. 

£in el vestíbulo ny había 1uz; 
afuera brillaba la de las estrellas. 
La noche estaba serena: era una 
de esas espléndidas del Verano en 
las que la limpieza del ambiente 
permite a los astros lucir todos 
sus fulgores. Bajo la bóveda trans. 
parente del cielo, pequeños cirrus 
parecían gasas prendidag con bro- 
ches de diamantes en el azul pu- 
rísimo del firmamento. Creíame 
solo en aquel lugar, contemplando 
el maravilloso espectáculo, así es 
que fué grande mi sorpresa al ad- 
vertir que alguien estaba cerca de 
mí. Efectivamente, en el rincón 
más obscuro del vestíbulo cuando 
mis ojos se hubieron acostumbra- 
do a la penumbra, distinguí la si- 
lueta de una mujer ¡y qué mujer!, 
la habría distinguido entre mil, y 
aun cuando la obscuridad hubiera 
sido más densa que las tinieblas 
del Caos antes de que el Divino 
Hacedor creara la luz. Empero, 
confieso con vergilenza que no ha- 
bía reparado en ella hasta que un 
suspiro, o por mejor decir, un so- 
llozo mal reprimido, me reveló su 
presencia. 7 

La discreción más elemental 
prescribía mi retirada de aquel lu- 
garé pero la curiosidad, que noO 
siempre es patrimonio exclusivo 
de las hijas de Eva, sing que suele 
«también aquejar a los hijos de 
Adán, y, por otra parte, el interés 
que habían despertado en mí aque- 
lla linda criatura y su extraña si- 
tuación, me determinaron a faltar 
a las conveniencias sociales; y de 
esa manera, no sin tener que ha- 
cerme alguna violencia para domi- 
mar la emoción, me acerqué a ella 
y le dije: : 


CIRIA 


cintura breve, firme el busto y con 
“Ma garganta que hubiera hecho 
morir de envidia a la mismísima y 

- Aspasia, si fuera de estos tiempos. j 

- Cuando se levantó del asiento, en: 
la primera parada del tren, llevó i 
tras de sí las miradas de toda la  ¿ 
- Parte masculina del pasaje. Del  ¿ 
“contingente femenino no hay ni ¿ 
que hablar, porque es bien sabido ! 
cómo las mujeres Se escudriñan ! 

¿ 

E 

E 

: 


procedencia europea. Con áspero —Señora, no tengo ningún títu- 

lo para aspirar a la confianza de 
usted; pero siento una simpatía 

tan grande por todos los que su-- 
fren, que no puedo resistir al de- 

seo de poner a su disposición mi 

buena voluntad, ¿Puedo serlo útil 

en algo? 

Ella, que tenía el rostro entre 
las manos, ni siquiera me miró, y 
por toda respuesta abrió el dique 
al raudal de sus lágrimas, que Co- 
rrieron durante largo espacio 
abundante y francamente. 

Mi situación . se hacía más Y 
más embarazosa, Sea que la aflic- 
ción de aquella mujer embargara 
mis facultades, sea que el anterior 

esfuerzo imaginativo hubiera ago- 
tado mi dialéctica, lo cierto es que. 
no se me ocurría nada que decirle 
ni atinaba con el partido que de- 
bería tomar en trance tan inusita- 
do; hasta que, por fin, me resolví 
a insistir en mis ofrecimientos, - 
con la mayor delicadeza que me 
fué posible. La joven comenzó, 
poco a poco, a serenarse; mi acti- 
tud respetuosa le infundió tal vez 
aliento, y decidida ya a valerse de 
mi, mited eon palabras, mitad e0B. 


las lámparas. Los pasajeros se 
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EL HOMBRE MAGNANIMO 


El hombre magnánimo sabe mostrar templanza, tanto 
¿ enla próspera como en la adversa fortuna. 

E Sabe muy bien como ha de comportarse cuendo se ve 
ensalzado. lo mismo que cuando es humillado. 
i 

E 
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entre sí al primer golpe de vista. 
Con la gallardía de una soberana, 
cuya soberanía le había sido con- 
- ferida por la naturaleza exclusiva- 
3 mente, atravesó el “Pullman” sin 
que, al parecer, tocara el suelo con 


z No caperimenta ni excesiva alegria por un buen éxi- 
to, mi sobrado dolor por una derrota. 

No busca m evita el peligro, y son pocas las cosas que 
L preocutan. ER 

No se le induce fácilmente a hablar; pero cuando la 
acasión lo exige, dice con franqueza ) com audacia cuan- 
to su corazón siente, ES : 

No sabe mostrar admiración, porque a sus ojos nada 
es grande. : 
a ¿o se cuida de las injurias. ; 
ll No gusta hacer hablar de sí mi de los demás. 

E 
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log pies, Hubiérase dicho que se 
_deslizaba sobre la tersa superficie 
del hielo o que volaba como las 
$. aves marinas cuando rozan con él 
S us alas abiertas las crestas de las 
salobres. Tal debe haber si- É 
visión que inspiró al poeta  i 
este canto: z 
Cual visión de poeta, por el suelo. 
lo cruzas dejando el éxtasis en | 
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No se enoja por cosas leves, y no cuenta con la ayuda 
de nadie, El : 
Pienso al verte en los ángeles 
pia | del cielo 
en las obras magníficas de Dios. 
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CRECES 


SEIUIR III 
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COCÉTETATR 


> Dañía de 


tor 


Semidos, me refirió 
que 83 como sigue: 


Hija de un vecino prominente, 
e Tica. ciudad fronteriza, había 
Perdido a su madre, siendo aún 
Muy niña. Su padre, dedicado en 
EUerpo y alma a los negocios y la 
Dolítica, nunca había sido con ella 
Muy tierno, si bien la rodeaba de 
vodas las comodidades a que una 
Dosición desahogada le daba dere- 
MOS La vida de la joven transeu- 
Mía monótona entre”los quehace- 
les domésticos y la lectura de no- 
E Casi no tenía amigas, ni 
TOS afectos que los de su padre 
Y Wa tía anciana, hermana de su 
Madre. Pocas veces concurría a 
A O reuniones sociales; y 

Ple que lo hacía, era en com- 
su progenitor, que cierta- 
site no tomaba parte en la di- 
SISIÓN, si es que alguna signifi- 
2 Dara la hija ir acompañada por 

Món poco se cuidaba de disimular 
el fastidio. 

En tal situación, ny fué difícil 
e Un seductor de oficio conquistar 
ua Mal defendida plaza. Un 
Sente viajero de casa extranjera, 
bed Surtía de vinos generosos la 

£g2 del padre de mi interlocu- 
Si e iócedor de la fortuna de 
o olfateó con el instinto 
E lar en los aventureros Un 

“Bnífico negocio en la conquista 
6 la Muchacha; y desde luego se 
le IÓ a cortejarla asiduamente, 

Vando su audacia hasta solici- 
e a matrimonio. El padre, 
Social orgulloso de su posición 
nado hs su dinero, denegó indig- 
Oado a demanda, prohibiendo al 
Dor agente que volviera a pasar 

delante de su casa; y entonces 

extranjero, despechado, no ya 
le negocio, sino buscando la 
22 de la humillación sufri- 
TODO a su novia la fuga, 
onndole que en una ciudad 
Vara oe lo tenía todo dispuesto 
que ficctuar el matrimonio, y 
EreSaria vez efectuado éste, Te- 
Dlorar 2% 2 la casa paterna a im- 
días el, perdón del autor de gus 
dado a Bo era dudoso obtener, 

E E cariño que un padre pro- 
Si, AS a Sus hijas, máxime 
wa Nel caso, no es más que 


su historia, py 


m 
v 


repo ¿Bovimiento irreflexivo de 
tan E Contra la patria potestad 
loc SUrosamente manifestada en 
aSión; el deseo de obtener un 

Su o Madical en la monotonía de 
Ad £ncia, y acaso también el 
le e £ saber lo ignorado, que bu- 
Mujer A imaginación de todas las 
A fueron parte a que se 
Vido 2 aquella infeliz a dar 
turey as insinuaciones del aven- 
Su Casa Uyó con él sin tomar de 
DensabI Mi los objetos más indis- 
d cats de uso personal; y cuan- 
en Vieron en la ciudad donde 
vían : A había dicho que se casa- 
Miente, a le reclamó el ceumpli- 
Menor lo prometido. ¡Inútil 
de E El agente pretextó la fal- 
"eCibjy SUnos papeles que esperaba 
ditirie Más adelante; y así fué 
do, de ciudad en ciudad de 

Ue tocaban, la celebración del 
Dudlera 0 BI que la pobre niña 
*Eularizara egulr que su estado se 


. 


de la onda había caído de los ojos 
Dribón OVen: su seductor era un 
del o desconfiando sin duda 
Cua] ale M=de su suegro, para lo 
Pealizaq a Sus razones, y habiendo 
l6 busca» Su ruín venganza, ya só- 
Se de a la ocasión de deshacer- 
Su compañera, 


HE 
daq Lándose en Guadalajara, ciu- 
€ donde habíamos salido 
A 
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aquella tarde,, el extranjero salió 
a sus agencias dejando a la joven 
el encargo de ir a hacer algunas 
compras durante su ausencia, Lo 
que el malvado se proponía con 
esto era alejar a su compañera del 
hotel en que se hospedaban para 
regresar él luego por su equipaje 
y emprender la huída, Así lo hizo, 
efectivamente; pero quiso la suer- 
te que la muchacha ly viera pasal 
por una Calle, y al notar que iba 
en auto con su equipaje y con 
rumbo a-la estación, comprendió 
en el acto que apelaba a la fuga, 
dejándola abandonada. Sin vacilar 
un punto, tomó otro aut, en el 
cual siguió al prófugo, a, quien dió 
alcance en los precisos momentos 
de partir el tren. De ahí sus dis- 
putag en el “Pullman” y la yigi 
lancia que ella ejercía sobre él en 
todas las paradas. Pero si mien: 


gasas tenues, adquiriendo  consis- 
tencia, cubrían ya de intensas som. 
bras el espacio; e escucharon al 
principio detonaciones como ecos 
de una artillería lejana; pero' po- 
fp 4 poco la tormenta se fué acer- 
cando hasta que el padre Júpiter 
blandió ya sin consideración su 
cetro erizado de rayos y vació so 
bre la tierra lag cataratas del 
cielo, inundando los campos y con- 
virtiendo la vía en un arroyo de 
aguas mugidoras. 

Abstraída en la rememoración 
de sus desdichas, la joven se ha: 
bía ido acercando a mi instintiva- 
mente, como para guarecerse de 
la lHNuvia, que si bien no entraba 
por las puertas laterales del ves 
tíbulo, que tenían cristales, si te 
nía acceso franco por el balconci- 
llo central que mira hacia atrás. 
Cada vez que una descarga eléctri 


EL DELICADO CUTIS 
INFANTIL $E CON: 
JERVA USANDO El 
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tras duró la luz del día le fué po- 
sible impedir que se quedará en 
alguna estación, al llegar la noche 
su cuidady no pudo ya ser eficaz 
El pícaro había bajado quien sabe 
donde, y ella, viendo su vida rota, 
su porvenir negro como el fondo 
de una profunda sima, perdidas 
las ilusioneg y con el estigma de 
su afrenta en la conciencia, sólo 
esperaba que el cielo piadoso le 
enviara la muerte, único refugio 
de los desesperados, 

Durante el tiempo que duró el 
relato anterior, que fué sin duda 
mayor del que he tardado en es: 
cribirlo, el aspecto de la atmósfera 
había camblady radicalmente. Las 
nubecillas que me habían parecido 


ca repercutía en los espacios ilu 
minando la escena con destellos 
que cegaban, el temperamento ner- 
vioso de mj interlocutora, ya de 
suyo muy excitado, sufría un vio- 
lento choque. Yo la sentía estre- 
mecerse de terror y asirse a mí, 
ya  estrechándome la mano, ya 
oprimiendo mi brazo con fuer- 
Za, como para no rodar a un pre- 
cipicio abierto bajo sus pies. A la 
luz azulada de los relámpagos, con- 
templaba yo aquella figura intere. 
sante en «el encantador desaliño 
en que el agua la había puesto. 
Deshecho el peinado, el pelo le 
caía sobre la cara como pintan 
a Mignon cuamdo erraba con los 
gitanos. De nada parecía ella dar- 
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se cuenta ni nada parecía impor: 
tarle no siendo: su dolor. Cuando 
terminó su narración, volvió a 
anegarse: en Hanto, de tal suerte 
que yo no habría podido decir qué 


era lo que nos había mojado más, 


si el agua caída de las nubes o 
las lágrimas vertidas por aquellos 
hermosísimos ojos. 

Quedéme un gran rato callado, 
suspenso, saboreando la embria: 
guez..de aquella voz que seguía so: 
nando en mi cerebro, así como el 
aroma” sutil que emanaba de la 
gentil criatura. ¿Cuál es el que 
exhala una mujer fina? Cuando 
una mujer vulgar se perfuma, va 
diciendo a las claras: “Uso esen: 
ciag de Colgate o de Coty”; en 
cambio, la dama aristocrática 
núnta Se sabe cuál es el perfume 
que gasta: es el suyo propio, ema: 
na de su persona, huele a ella mis: 
ma, a distinción, a elegancia, 

Consideré al fin que era llegado 
mi turno de hacer uso de la pa: 
labra, so pena de pasar por indi 
ferente y mal educado, Ella, por 
su parte, me daba su venia con el 
silencio que guardaba; y aunque 
mi espíritu conturbado no estaba 
para filosofías, ni son éstas mi 
fuerte en estado normal, reaccio. 
né un tanto y empecé a hablar 
como Dios me dió a entender, muy 
torpemente, sin lugar a duda. 

La dije que no debía. desespe: 
rar; que era aún muy joven y muy 
bella, y que si el mundo condena 
con dureza y con facilidad, con la 
misma olvida los yerros de la ju- 
ventud, mayormente si como el 
suyo tienen la excusa de su in- 
experiencia y la falsía de aquel 
pillo intrigante. Que por otra par 
te, siendo sus familiares su única 
sociedad, poco debían importarle 
los juicios del resto de las gentes. 
Que el cariño de un padre era in 
agotable; que Dios, según rezan 
los libros santos, gusta más de 
perdonar a un pecador mientras 
más graves son sus'culpas, y que 
siendo los padres los representan- 
teg legítimos de la Divinidad en 
la Tierra, era lógico suponer que 
el suyo procedería con igual ele: 
mencia. Que por lo mismo, ly que 
había que hacer era que ella le 
pidiera humildemente perdón, ya 
fuera por medio de un telegrama; 
o ya por el de una carta muy ex- 
presiva y contrita; y que esperara 
confiada en la misericordia pater- 
nal. 

Quedóse pensativa breves instan- 
tes, y luego me contestó: 

—No se puede usted figurar 
cuanto le agradezey sus buenos 
consejos, los cuales me confirman 
el concepto que de su carácter me 
formé desde que tuvo la bondad 
de manifestarme su interés; pero 
pensar que tengo que volver a yer 
a mi padre es pensar lo imposible, 
Usted no lo conote; es la probidad 
misma, y tiene un verdadero cul- 
to por el honor. Si llegara yo a 
hallarme en su presencia después 
de lo que he hecho y ly que me ha 
sucedido, segura estoy de que me 
mataría; y cuando así no fuera, 
yo moriría de la vergiienza de ver- 
Me frente a él. Si se interesa us- 
ted por:mi como dice y como me 
lo ha demostrado en esta horrible 
moche, proporcióneme la manera 
de subsistir de mi trabajo. Soy ap- 
ta para el gobierno de una casa; 
sé coser, guisar y estoy acostum- 
brada a mandar y hacerme obe- 
decer, Puedo, por tanto, desempe- 
ñar el oficio de ama de gobierno. 
Como institutriz lo haría muy 
mal; pero también sé algo de 
ciencias y de artes; aunque mejor 
estaría en. un taller de modas, pues 
no careztg de habilidad para las 
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- Me tu mano 


confecciones de ropa. En fin, sé 
algo de cuentas y mi letra es cla- 


ra, asl es que no considero impo- 


sible gubvenir a mis mág apre 
miantes hecesidades, con lo que 
me consideraré feliz; tan feliz co 
mo puede ser una mujer sin re 
putación, sin hogar y sin afectos... 


Le prometí hacer lo que desea. 
ba, aunque resuelto a no cumplir 
mi promesa. Entretanto, el tiempo 
había cambiado de. nuevo; empe 
zaba el horizonte a teñirse de ro. 
Sa y no llovía ya. La tempestad de 
la atmósfera había pasado; la del 
alma de aquella desventurada era 
de las que no pasan. jamás. 

Cerca de las ocho de la mañana 
llegamos a la capital. En un fe 
mentido fordcito conduje a mi pro: 
tegida a un hotel céntrico y bien 
reputado; la instalé en un cuarto 
decente, y salí con el objeto cuten 
sible de buscarle acomodo, pero 
con el oculto y verdadero de to. 
mar habitación para mí en casa 
distinta y hacer lo que luego diré, 

Había logrado hacer que mi 
compañera sde viaje me dijera su 
nombre, el de su padre, y cuál era 
la dirección. de éste. Con tales da 
tos, tan pronto como me hube ins 
talado en mi morada accidental y 
transitoria, pedí recado de escri 
bir y, tras una corta meditación 
.redacté un telegrama dirigido a 
Aquel caballero, y concebido en 
estos términos u otros semejantes: 

Padre mío: tu hija, culpable y 
desdichada implora humildemente 
tu perdón. Estoy sola y me matan 
el pesar y la verglienza. ¡Tiénde. 
no piadosa para no ro- 
dar al precipicio!” Agregué el lu- 
gar 
el nombre de mi amiga, porque 
- £reo poder asegurar que ya lo 
era. 
¿Quién duda que realicé con es- 
to un acto tan heroicg como el 
del conquistador cuando quemó sus 
naves? Aquella hermosa mujer es. 
taba a merced mía; su belleza, su 
inteligencia y su romántica histo- 


ria habían causado en mi ánimo 


una muy honda impresión. Ella, 
por gu parte, me manifestaba un 


agradecimiento profundísimo, y no. 


podía ser de otro modo, dadas las 
«circunstancias, Contando con tales 
elementos, el menos vanidoso de 


- mis semejantes se habría conside- 


radyg a la mitad, por lo menos, del 
camino que conduce a una aventu- 
ra feliz. De la gratitud al efecto 


no hay más que un paso, y en las 


condiciones anormales por todo ex- 


- tremo en que se hallaba colocada. 


Aquella pobre niña, tal vez habría 
bastado un pequeño esfuerzo para 
qUe sus sentimientos tomaran una 
forma más tierna respecto de mí. 
Pues bien, en vez de dar aquel pa- 
So, en lugar de realizar ese esfuer- 
Zo, yo había levantado entre los 
dogs las murallas de la China con 
adhel telegrama inverosímil. 
Batisfecha mi conciencia, y un 
tanto desconsolado el “hombre ma- 
lo” que cada uno lleva dentro de 
- SÉ, ocupé la mañana de aquel día 
- en el arreglo de mis asuntos, y no 
fué, sino a la hora de comer que 
vob ¡al lado de mi protegida. La 
encontré muy triste y algo inquie- 
ta. Díjome que había tenido mu- 
cho miedo, sin saber a qué o de 


quién; que el tiempo le había pa- 


_ recido muy largo y que ya empe- 


zaba a temer que me hubiera ol. 
 vidado de ella, La tranquilicé lo 


mejor que pude, contándole mil 

ntiras acerca de una probable 
y muy ventajosa colocación que se 

me había presentado para ella. 
Hice que nos sirvieran la comida 
n 


de su alojamiento y firmé con. 


BE, E Ñ 


. misma habitación, y mien- 


tras que satisfaciamos las necegi- 
dadeg Bástricas, procuré y conse: 
guí distraerla refiriéndole aventu. 
rag más o menos auténticas ocu: 
rridas eñ mis frecuentes viajes, 
También ella me habló de su vi 
da con ingenuidad infantil, llena 
de gracia y no exenta de cierta 
filosofía. 

Por más instancias que la hice 
aquel día y los siguientes, nunca 


carecía, tuve que proresr o pus más 
ingentes necesidades, y bien sabe 
Dios la voluntad con que lo hacía 
y la suma discreción que puse en 
juego para no alarmar con ello su 
pudor. Primeramente la  abastecí 
de artículos de tocador; después, 
de algunas prendas de ropa; y asi 
fuí pasando de lo urgente a lo 
útil y de esto a lo meramente su: 
perfluo. Nunca le llevé mis obse 


LA OELEBRE SINFONIA 


a 


—-Una pastoral es una especie de circular que los obispos dirigen a sus feli- 


greses, ¿No lo sabías? 


—$1, abuelita, lo que no sabía es que Beethoven era obispo. 


quiso salir del hotel, ni sola ni en 
mi compañía. Invitábala a veces a 
dar una vuelta por el bosque en 
la tarde o algún cine u otro es 
pectáculo por la noche; a lo que 


siempre se negaba obstinadamen. 


te alegando Su falta de humor y 
sus temores de encontrarse con 
alguna persona de su conocimien 
to.. 

Como mi pobre amiga de todo 


pas 


— “Somos peregrinos; 
no queremos nada”?. 
qe 


- no queremos nada”, 


claveles de España... 


- ——“Somos peregrinos; 
vamos de pasada: 
no queremos nada”. 


he 
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quiog personalmente, sino que ha. 
Cía que le fueran enviados de las 
tiendas directamente, como si ella 
misma los hubiera comprado. 
Cuando nos veíamos después de 
haberle mandado algo, el rubor 
teñía sus mejillas, eludía toda alu 
sión al caso y sólo con sus enor: 
mes ojos garzos me expresaba su 
gratitud. 

Tres días duraba ya aquel tra- 
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DE PASADA 


A mis presurosos años, que serenos 

por el mundo marchan, al placer ajenos, 
díceles la Dicha, viéndoles venir, 

y ellos le responden lo que vais a oir: 


, 


—*0h la turba pálida, ¿por qué tan de prisa? 
Descansad un rato, vuestra es mi morada; 
os daré mi lecho, mi pan, mi sonrisa...” 


vamos de pasada: 


—'“Aceptad al menos, para restauraros, 
la cándida leche, recién ordeñada, 
de mi vaca negra de los ojos claros... ?” 


. v 


—*“Somos peregrinos; vamos de pasada: 


e 


“Respirad un poco la ideal esencia 
de mis bellas flores que el rocío baña: 
hay livios de Harlem, rosas de Florencia, 


Escuchad siquiera los diáfanos trinos 
de mis ruiseñores bajo la enramada...”” 


Amado NERVO 
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Proteja su NMenito 


y en los días calurosog dele un 
baño tibio que favorezca la respi- 
ración cutánea. Después del baño, * 
espolvoreele el cuerpo con Polvo 
Vasenol para Niños, pues en esta E 
forma, le conservará la piel fres- 


ca, tierna y suave, sin que jamás - 


aparezcan salpullidos ni excoria- 
ciones. . 


» 


to delicioso, durante los cuales se 


había establecido entre nosotros 
una intimidad encantadora, si bien 
del todo inocente. Comenzaba y0 
a lisonjearme de que el padre de 
mi amiguita, con su estricto con: 
cepto del honor, la hubiera recha- 
zado para siempre, dejándola en- 
tregada a su suerte. De esa ma- 
nera, pensaba para mí, yg no se- 
ré el responsable de lo que past, 


sino él, 


—“Llamé al cielo y no me oyó”. 
— Que dijo don Juan. 

Al cuarto día de nuestra llega- 
da, fuí a ver a mi amiga un po- 


co más tarde de lo que solía, que Y 


era comgy al principiar la noche y 
Generalmente no necesitaba lla- 
mar a su puerta, porque cuando ne 
me veía llegar desde el balcón, al 
oír mis pasog en el corredor, Se: 
apresuraba a abrirme; pero aque: 
lla noche no sucedió así, y tuve. 
que anunciarme llamando discre: 
tamente. No obtuve contestación. 
Llamé de nuevo con más fuerza, 
mientras empezaba a sentir un nu- 
do en la garganta que dificultaba 
mi respiración. El mismo resul: 
tado de la vez anterior. Latíame- 
Ya el corazón con violencia cuan-- 
do me resolví a jugar el todo por 
el todo haciendo girar la mani 
vela del pestillo; pero fué en vá. 
no: la puerta estaba cerrada coM 


llaye. En tonces sentí como si una 


pesada losa cayera sobre mi pe 
cho: ¿qué había pasady allí? Ba. 
jé corriendo al despacho y pregub- 
té por la señorita del número 32- 
Ya no estaba en el hotel. Había 
llegado aqueila tarde un señor de 
edad provecta, preguntando po! 
ella; había permanecidy arriba po! 
espacio de una hora y luego ha- 
bían salido juntos, no sin liqui 
dar primero el gasto hecho por la 
joven. El estado de mi ánimo no 
me impidió reconocer en aquel de- ? 
talle la exactitud con que la hija 


_me había pintado el carácter del. 


padre: “era la misma probidad”- 
Pregunté al empleado si nada le 
habían dicho para mí aquellas pel: 
sonas, y él me contestó indiferen- 
temente que ni- para mí ni pará 
nadie, ñ 

¡Así, pues, se había marchado: . 
¡Y sin dejarme el más vulgar de 
log adioses! ¡Ah, mujeres, qUe 


bien dijo el que afirmó que vues: 


tro nombre era fragilidad! Pedí 
la llave de la habitación con el. 
pretexto de ver si no habían olvi- 


Es 


dado algo los viajeros; aunque en - 


realidad, porque quería reponerme 
un poco de la fatal sorpresa Y 
contemplar una última vez el Te: 
cinto donde había morado la del- 
dad fugitiva. No estaba la llave 
en el despacho; pero se me indi- 
có que podía tenerla la camarera 
del primer piso. Subí en su bus: 
ca, y previa la entrega de una li b 
beral' propina, me dió el “sésamo” 
que había de abrirme la gruta ma- 


-ravillosa de mis ensueños. Ent' 


como se entra en la cámara mol- 
tuoria Pocy después de haber Sa- 
lido para su última morada 1oS 
despojos de un ser amado. Me ech: 
sobre el eonfidento donde ella E 
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E Ma sentarse a departir cenmigo, y me abhis- 
o tristes meditaciones, Bestia de mi! 
Y e más que yo tenía la culpa de lo que me 
Dasaba: el abandono. de mi amiga era obra 
, Mía! ¿Quién me había mandado poner aquel 
estúpido telegrama? De no haber dado esa 
Muestra de hidalguía trasnochada, propia tan 
Eo de un anacrónico Quijote, aún estaría allí 
a hada hechicera de aquella mansión encanta 

4; y nuestra amistad, convertida poco a po- 
So en un sentimiento más hondo, habría dura- 
0 10 que nuestras vidas. Como se ve, mi “honm- 
te bueno” había desaparecido sin dejar ni 
Tastrog suyos. 

Tan absorto estaba en mis pensamientos, que 
Lo advertí la entrada de la fámula hasta que 
Plla estuvo cerca de mí alargándome una tar- 
deta. Era de las de propaganda del hotel: 
Cuartos bien ventilados, servicio de agua fría 
y caliente”, ete. No comprendía yo a qué ve- 
nía, aquella recomendación del establecimien- 
po a deshora; pero la sirvienta me sacó de 

as diciéndome con aire malicioso: “Es de 
o ¡Cómo! ¿Sería posible? Sí; por el 

SIS0 del anuncio había algo escrito con esa 
e bicuda de estilo francés que es peculiar: 

* 24s alumnas del Sagrado Corazón. Doblé la 
Be E cuando. la camarera se hubo reti- 
ona, el con trabajo lo que sigue, conteniendo 
A ÉS la viva emoción que me embargaba: 
o: (nunca supo mi nombre). ¡Me ha 

o Ud.! ¡Qué Dios le pague su traición 
e enerosa y bien intencionada! Al llamado 
se vino mi padre; me abrazó, lloramos mu- 

: Y me lleva consigo. Quería él esperar a Ud. 
da YXpresarle su inmenso reconocimiento; 
bra ee Me Opuse, ¿Para qué un dolor más so- 
ea antos dolores? Fué Ud. bueno conmigo, 
bis más de lo que merezco, y mucho más 

é£n de lo que yo hubiera querido. ¡Vea 
O que es la ingratitud humana! Toda mi 


vid: A ' 

o Que no será larga, rogaré a Dios por Ud, 

la pla el cielo!” Aquí su nombre, y en toda z 
a 


'tulina la huella de sus lágrimas. : 
Dato SO que lloré, porque siempre me han 
CI ridículos los hombres que lo hacen; 
Dudie, que mi pesar sobrepasó a todo lo que 
Darder SP resar, ¡Ah, si no hubiera sido co- 
ciar : ¡Si hubiera tenido el valor de despre- 
Y Prejuicios de mentida delicadeza y hubie- 
Volado a Monterrey, residencia de mi ama- 
A Se la hubiera pedido a su padre en ma- 
Monio! Pero fuí débil, sacrifiqué mi amor 
y Puntillo de los respetos humanos, y habien- 
dí q eao la felicidad a mi alcance No exten- 
aña Mano para detenerla, sino que la dejé ir 
húnca más volver. 
o seis meses después de los sucesos 
Ya. del 05, cuando un día, en el salón de lectu- 
trado Casino, tomé al azar un periódico ilus- 
plana, Y, al ver el rotograbado de su primera 
a » Se heló la sangre en mis venas y quedé 
A E aturdido. El periódico procedía Monte- 
eN Y en su carátula había un retrato de mu- 
Bo Dbarecía mirarme con sus enormes ojos 
» COMpy cuando la visitaba en su efíme- 
Mor daje de la capital. Tembloroso, con un 
la le € presentimiento en el corazón descifré 
Mi o que estaba al pie del rotograbado. 
Miga había muerto pocos días atrás! 
Do engañó cuando me dijo que al verse 
Verga: de su padre la matarían el pesar y la 
, Mza. Tampoco se equivocó al asegurar 


n E ' 
0 tarjeta de despedida, que guardo como: 


teliquia, que su vida sería corta. 


q dir 8 dió cita: para el cielo. ¿Me será dado acu- 
Ta ella? 
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Terapéutica moderna 
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a 
va e estigación de la luz invisible ha reci- 
descubro; $norme impulso últimamente con el 
tal de o del proceso para producir cris- 
dados o RUY barato y en grandeg canti. 
der on por el descubrimiento del po- 
: Mmentos 1vo que los rayos poseen. Los expe- 
: Muestran realizados en los últimos meses de- 
Ao Que los rayos ultravioleta curan cier- 
tan Eb a tales como el raquitismo, 
Pulosas hen la infancia y-en las ciudades po- 
» donde los niños viven en viviendas a 


donde nunea llega el sel. Les polluelos expues. 
tos unos minutos diariamente a los rayos ul- 
travioleta crecen rápidamente. 


En manos de una persona inexperta los ra- 
yos ultravioleta son sumamente peligrosos. Só- 
lo unos minutos de demasiada exposición son 
suficienteg para producir quemaduras de difí- 
cicatrización. También pueden ocasionarse 
graves lesiones en los ojos, a menos que se 
tenga la precaución de poner anteojeras al pa- 

ciente, 

La aplicación de los rayos ultravioleta en las 
guerras futuras no es por ahora otra que la po- 
sibilidad de fotografiar lag fuerzas 
sin que éstas se den cuenta. 

La acción que la luz invisible ejerce sobre 
. la piel será aplicada probablemente en el fu- 
turo para curar enfermedades cutáneas. 


enemigas 


Para 


el estudio de la formación de log dientes tam- 
bién será probablemente aplicada la luz invi- 
sible, 
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¿ 
Los viejos que huy en Rusia ' 


En los resultados del último censo de Rusia 
que publica el órgano oficial, “Investía”, lo que 
más llama la atención es el número de ancia- 
nos. En efecto, se han registrado 292,304 hom- 
bres y 407,018 mujeres de ochenta a ochenta 
y nueve años; 15,975 hombres y... 20,042 
mujeres de noventa y noventa y nueve: 12,349 
hombres y 17,158 mujeres de cien años en 
adelante. 
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jido de mucho cuerpo y souple, selec- 
to surtido de colores de última crea- 


ción y blanco o negro, “4 90 
n 


ble ancho, $ 590 y. . $ 


SEDA CRUDA de primera calidad, 
sin carga ni apresto, la recomendamos 
especialmente para vestidos, blusas, sa- 
cos O guardapolvos, ancho 

85 ctms., $ 3.900, 2.90 y $: 1,95 


FOULARD IMPRIME, tejido lavable y 
de excelente resultado, muy flexible e 
indicado para vestidos de actualidad, 
fantasías a dibujitos de gran 20 
moda, ancho 75 ctms. .. $ h. 


OPALINA para lencería, fina calidad, 
extraluerte y de colores firmes, varia: 


dosurtido de tonos de ms 0 45 
Mn 


te creación, ancho 80 ctms. $ 


SARMIENTO 


O 


WIEDIMID 


PRIMAVERA Y VERANO Ce 


CREPE MONGOL de pura 
seda, tejido muy encorpado, 
extensa variedad de fantasías 
de rigurosa moda sobre todos 
los colores claros y obscuros, 
ancho 100  ctms,, 

$ 9.80, 8.50 y. ¿6 20 
CREPE PRINTEMPS, de se- 
da, doble ancho, de gran ac- 
tualidad para vestidos, varia- 
dísimo y selecto surtido en 
fantasfas o lunares, cuadritos 
y otros: dentro de la moda, 
sobre fondos claros 
yy obseuros.$ 2.90 y $ 


CREPE MONGOL de pura seda, te- 


9,35 


' CREPE NIZA de fina calidad, en fon- 


ABEZAS 


ESQ SAN MARTIN (BUENOS AIRES) 
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KASHABELLE, de finísima 
lana, tejido moderno y muy 
aceptado para vestidos O ta- 
pados de primavera, variedad 
de colores, incluso marino o 


negro, doble "3 50 


A 


MONGOL REPS de pura ta- 
na, indicadísimo para vestidos 
y tapados de primavera y ve- 
rano, variada colección de co- 


lores modernos, an- | 90 
” 


cho 130 ctms., $ 


SEDA LAVABLE muy encorpada y 
flexible, tipos especiales para interior, 
forros o combinaciones, en todos los 


colores, incluso blanco y 2 90 
3 


gro, doble ancho, $ 3.90 y $ 


dos claros con dibujos a lunares O 
cuadritos, de rigurosa moda para ves- 
tidos de señoras y niñas, 

tejido lavable y práctico, an- 15 
ROTO CS a oa a 


VOILE FANTASIA, para vestidos de 
señoras y niñas o batones, gran varie- 
dad de dibujos y colores dentro de la 
moda actual, incluso para me- 

dio luto, artículo lavable, el 45 
MSTO e 50 
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Las muñecas de Ana 


Deslizó Julio Castroviles las úl- 
timas palabritas de amor dulces, 
patéticas, vehementes, al oído de 
Ana, treg años atrás. Era noche 
calignosa y el vientecillo que so- 
plaba de la vega cargando el ai- 
re de perfumes, acababa de ma- 
Year a log novios. La moza tenía 
el rostro encendido. Contestaba 


eseucha animoso mis palabras 
Hombre eres, y por mucho que te 
duela la realidad, no has de sufri” 
tú las torturag que yo, mísera mu 
jer, he soportado y soporto desde 
la muerte de mi padre, 

—¿Murió tú padre?, — repuso? 
Castrovileg atontado, sintiendo co- ; 
mo si le clavasen en la garganta y 


Por J. F. Luján 
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con leves monosilabos “sí”, “no”, de Moncluve: en el Alcázar, huer- Plantóse rápido Castroviles fren- “uñas de acero encendidas. 
premiando las protestas de su to frondosísimo entre selva, bos- te a la verja, profiriendo con ter- —Murió, sí; murió al año de 
ze doncel. La voz del amante cantu- que y pradería, uno de los pre-  nura “¡Mi alma, mi alma!”, y haberte ido; cruel fué su agonía, 
rreaba febril: “iíbase lejos, muy dios más importantes de la ciudad. más que apeado, caído, tendió los Cruel mi abnegación para amino: 
lejos, más allí de log montes que rarla. ¡Qué cosas, Julio, qué cosas 
cierran el valle como si preten- e e o AAAAAA««+] _ __ suceden, y que absurdas! Dirías 


dieran esconder 'aquel paraíso don- 
de todo respira dulzura y unción 
y tiene el encanto risueño de la 
tierra abrasada por el padre de la 
luz”, 

Y Se fué, en efecto, Castroviles, 
y leguas y más leguas anduvo, y 
vivió horas y más horas, pensando 
minuto con minuto en la doncella 
sarrida. Difícil era. por aquel tiem- 
po alimentar el fuego sagrado 
echándole por combustible papeles 
escritos que avivaran la llama amo- 
rosa; iban log correos a paso de 
galera, cuando no a lomos de ro- 
cin, y las chispas del incendio, si 
llegaban. (y raro era que llegasen) 
sin fuerza caían en el rescoldo del 
corazón. La constancia érase en- 
tonces acrisolada virtud. 

Esta virtud túvola el galán fres- 
ca y lozana los tres años que pasó 
alejado de su ídolo. No sufrió en 
la ausencia resquemores ni pesa- 


que son invenciones de cuento 0 
novela, Pero si yo me he visto he 
roína sin ventura de uno de esos 
fantásticos episodios, no has di 
imitar tú a log personajes que se 
revuelven en trágicas y maravillo- 
sas actitudes, Todo ha de condu- 
cirse y desenredarse entre tú y y0 
humana y naturalmente, y sea por. 
trámites de la más burda vulgari- 
dad, 

Oíala Castrovileg pasmado, sin. 
acción ni pensamiento, como si. 
hubiesen detenido su juego 108 
músculos. Sorpresa irrita lefase en 
los ojos, y la entreabierta boca no 
acertaba a emitir voz algun. Al” 
cabo pudo decir: o 

—No te entiendo... no. ¿Qué me 
anuncias? ¿Tristezas? ¿Maldades? 

Revistiéndose de dignidad, repu- 
so la dama que no había en su 
conducta desdoro; explicó sencilla” 
e ingenuamente la tremenda ban- 


dumíbres; no puso en duda la fi- LA VICTIMA (a quien el barbero ha cortado por tercera vez). — Será mejor  Ccarrota de su casa, el rápido rodal' 
delidad de su prometida. “Ana era "2 me dé otra navaja y así podré de fenderme. A a los abismos de la miseria; el la- 
su Ana, como era suya la ropa que —— = a AA mentable suceso de las tierras as0- 
le cubría” el cuerpo”. ! ladas por la furia de las nubes Y 


Caballero en su jaca, espolean-  Vió eruzar rápidamente al caba- brazos deseosos de aprisionar en rematadas por el fisco vil, y el 107 
do la cabalgadura con vivas mues- Hero y escapósele la exclamación ellos a la damita. Rechazáronle menos penoso de las rentas trans- 
trag de impaciente desazón, acer- de lo más hondo, sin fuerzas para suavemente. feridas a usureros voraces; contó 
cábase Julio al soñado edén de sus  Contenerla ni '“ahogarla. “¡Su Ju- —No te acerques, — murmuró la parálisis y muerte del señol 
amores. Ya se descubría a lo lejos lio estaba allí!” la joven conmovida y triste, y  Moncluve, y su pasión en la cruz 

la elegante silueta que dibujaba del matrimonio, para que no fal 
el campanario en la bruma mati- tasen al infeliz medicinas durante 
nal. Allí, junto a la iglesia, vivía la dolencia, y entierro y sepultura 
su Ana. “Parecíale varle como en luego de expirar, 
los tiempos felices, rozagante, pu- —¿Te casaste? ¿Te casaron?, —: 
Ya, invocándole ardientemente con exclamó Julio deshaciendo en eris- 
: el pensamiento enamorado y so- Datura horrible su inmovilidad d 
lícito; blanco peinador ceñía pu- estatua, , 
doroso el cuello, que por entonces —Cáseme, sí: éramos tan  po- 
no profanaba con -descotes provo- bres, tan pobres, que ni caja de 
cativos la moda, y doraba el sol pino podía dar al cadáver, Casé 
- su cabello rubio que caía ondulan- con el dueño de esta finca, D. Fe- 
, do «por los hombros. Era la hora, liciano Martínez, y aceptéle por 
precisamente, en que pasar solía que su edad me ponía al amparo 
él por delante de su reja, cuando de fogosidadeg y vehemencias 4 
rompía el hervor de aquel cariño que me era imposible correspon- 
loco, para decirle: “Dios te guar- der, y que me: hubieran parecido 
de, zagala.” Con estos pensamien- nefandas y monstruosas, Al arrimo 
tos, QUe hacían en sus nervios of. de su ternura paternal, conservo 2% 
cio de acicate, castigaba furiosa- incólume el sentimiento que a la 
mente al pobre bruto. La pradera Luya mi alma encadenó., E 
olía a rosas y a jazmines; de lejos —Pues así y todo, esas unión es | 
 Negaba la brisa del mar impreg- infame, y Yo la rompo y te tomaré, 
hada de acres perfumes, que satu- porque eres mía... ¡mía! 
.raban la atmósfera mezclados con Tendía otra vez los brazog con 
los aromas de log olientes retama- impulso de estrechar en apretado 
les; movía las endebles ramas de círculo a la reina de sus amores, 
los arbustos el airecillo travieso y y otra vez lo rechazó Ana. 
juguetón, y esta poesía de la natu- —No, Julio, no; he dicho que . 
_raleza amorosa. acababa de enar- la novela concluyó para nosotros. 
-.decer al apasionado joven. ¡Jamás No te acerques: honrada he sido - 
«fuera de aquel momento, le había para tí, y para ti quiero ser hon- 
«parecido tan hermoso y agradable rada hasta -el fin de mi vida. Au- 
vivir! ; sente está mi marido, y Su ausen- 
- Casi a las puertas de la ciudad, cia no será ocasión de torpes li- 
junto al remanso que separaba las. viandades. Vete, perdóname, olví- 
tapias últimas de la campiña un dame. Sé dichoso con otra... tú 
dosa, detúvose el jinete; y no re- Puedes serlo, yo mo. ¡Vete! 
frenó al caballejo queriendo que Y sintiendo que se le escapaban 
/se echara con mansedumbre al va: las lágrimas, cerró la verja Y 
«do, sino porque acababa de reso- echó -a correr como avecilla que 
“nar en sus oídos un grito impetuo- levanta el vuelo, Volvióse antes 
50, dominando aquel suave concier- de meterse en la quinta, y man- 
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LA VIDA 


Hagamos lo que hagamos, tenemos que aguardar. Lo que 
se puede hacer en una hora, tenemos que hacerlo en un día; 
lo que se puode gozar en un día tenemos que gozarlo, lenta- 
mente, en un año. Todo está medido, calculado, previsto. Los 
acontecimientos del mundo llegan y pasan regularmente, con 
los Mismos intervalos,” on las mismas épocas; ninguna poten- 
cia humana los acelera. Todo se diluye en la lenta serie de 
los días. ¿Qué es la vida — la verdadera, la profunda, la in- 
tensa vida, sino un escaso haz de llamas on un campo de 
ceniza, sino un collar de perlas puestas en fila dentro de un 
largo y melancólico hilo gris? No podemos vivir toda nuestra 
hermosa vida en un día. No podemos reunir. todas las llamas 
para hacer la hoguera de una hora; no podemos amontonar 
las perlas para hacer con ellas un breve plazo de voluptuo- 
sidd. : 

Y todo. se realiza despacio, didspacio, con método, con cir- 
cunspección, con cautela, Todo ocurre asu hora y nunca antes 
de su hora: que €l agua corra en río y no se precipite en cas- 
cada; que el viento acaricie los pálidos wostros de los hombres 
y no se arremoline el huracán para azotarlos; que toda' la 
vida sea un prudente vegetar y no un formidable impetu de 
rebelión contra la tisrra. 

¡Yo no quiero que las cosas ocurran de esta guisa! Muero 
de fiebre viendo como continúa este camino interminable del 
mundo, ¿Por qué nadis sufre como yo sufro en este universo 
soñotiento? Mo siento fuerte, excitado, bramador, rápido, caí- 

do, impaciente, y todos estos compañeros no se acuerdan de 
nada, y esperan, y se duermen, Y se mueren creyendo vivir. 
¿No sabéis que una hora de alegría en libertad, que un ins- 
tamte de éxtasis y de arrobamiento valen más que todas vues- 
tras, vidas ccntenarias, que todas vuestras existencias de obe- 
Mientes extenuados? ¡Un sólo día de Vida por todos estos años! 
¡Toda mi vida en un día! ¡Ohiquillo por la mañana, amante 
al mediodía, poeta al ocaso, sabio y prudente al llegar la 
noche! ¡Todas las alegrías que quioras concederme, oh Dios 
que estás en los cielos, concédemelas en una hora! ¿Qué las 
estaciones se sucedan de momento en momento, que en un 
mimito salga y se ponga el sol, que cada anhelo de mi corazón 
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to de la tierra feliz: “¡Julio!” ¿3 señale un placer nuevo! . 12 dando al confuso galán un beso en 
“Habían dicho Julio?” Habíanle z : . Giovanni  PAPINT. E la punta de los dedos, gritó apa- 
llamado, en efecto, y era la voz j ; pra mos ¡ “sionadamente: 

de Ana. Estaba cerca la señorita UCSI ALEDO TULL HEHE 0FO FU LALO FUELLE GEU00 IRA LADA AAA 


—¡Te “amo! 
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Tres años sin correspondencia nj noticias 
habíalog pasado el doncel pacientemente, y 
Buque, largos y duros, pareciéronle llevade- 
1OS y suaves a la postre pero un mes de es- 
tancia en la población fué bastante para aca- 
bar con su paciencia y con la ingénita bondad 
de su espíritu: motivo sobraba para ello, an- 
tes aguardaba como premio de sus triíbulacio- 
nes la recompensa de un cariño que ya no 
tenía posible logro. Desesperado, tanto en lo 
tocante a una recompensa feliz, cuanto en lo 
de que sus presentes tristezas alcanzaran con- 
Suelo, decidióse a lograr, por la fuerza, lo que 
de grado le negaba el destino. “¿No estaba se- 
Sguro de que Ana le quería? Si, queríale en- 
trañablemente: bien lo vió anteg de entrar 
én el pueblo. Lag circunstancias, las adversi- 
dades, humillarla pudieron, no rendirla. Esta- 
ba el toque en que siendo ella tan inocente, 
RO había sino tomarla con SOPpresa y arrojo 
en los peligros de aquel incomparable candor”. 

Y lo que no hubiera hecho nunca, hízolo en- 
tonces: bien es verdad que contra el vicio de 
Querer no hay virtud posible. ¿Y qué intentó? 
Metióse cierto día, a poco de caer la tarde, 
£n la quinta que habitaba la de Moncluve, y 
Como no era él galán de oficio, trasudores de 
Muerte le invadieron en el momento de espe- 
Ya; que fué momento de ansia y de lucha. Co- 
Dhócía como encontrarse, cuando Ana se reti- 
Taba a dormir ,en su habitación, y estaba ade- 
Más seguro, decíaselo el instituto de enamora- 
do, de que, en viéndole, toda resistencia, todo 
Coraje apagaríalo el amor. Caería en sus bra: 
208 poco menos que desvanecida, profiriendo 
“On aquella voz sutil, tan dulce: “¡Julio!”, en 
el punto en que, apretándola amorosamente, 
Clamase 6l: “¡Mi alma! ¡Mi alma!” 

Hallábase en habitación que era antecámara, 
Sabinete íntimo de la boda; hasta allí llegó 
Casi a tientas, y se detuvo a esperar que se 
Tetirase el hada precisoa para correr sus aven- 
Uras de amores, poniéndose de atalaya junto 
al” balconcillo que daba a los jardines. La 
Medrosa claridad que vacilaba en la atmósfera, 
MO bien, anochecido aún, dejando en la penum- 
la los enseres, llenábalos de voluptuoso mis- 
terio; recreábase en la sombra la poesía de 
la noche, Acestumbrados lentamente los ojos 
Y distinguir log objetos, fué examinando Cas: 
"Oviles con curiosidad de pronto, con indefi- 
Mible emoción después, cuanto encerraba aquel 
5 tenía todo un sello de dulzura y suavidad 

OMparables: era todo delicado, gracioso, 
o Duesto y esparcido por una mano infan- 

1; Parecía, en una palabra, todo puro, como 
Dio rofanado aún por el aliento del hombre. 
5 ase que se respiraba en el ambiente perfu- 
Mes de lirios blancos, de azucena. 


Os Julio de pie, y sentía en el alma de- 
rea turbación y abría la boca como para 
Sarse aquellos aromas, qúe más embriaga- 
an Sús ánimos que sus sentidos; el rayo pos- 
“ero del crepúsculo cayó en la sala y fué a 
eerse en el angulillo, sobre la: consola re- 
o de monerías, A merced de aquel tul 
dl Je relámpago pudo distinguir sobre el máar- 
los, el atrevido aventurero una serie de figu- 
5, sentadas éstas, erguidas las otras, rien- 

ES las de aquí, graves las de allá, con el bra- 
alargado, en actitud amenazadora:. todag las 
cas de Ana, con los mismos trapos, 
Fd Oloridos ya, que vistieran, arrugaran y aja- 
Mad Sus dedos rosados, de chiquilla jugando a 
bía SN y mujer. ¡Oh, la adorable criatura! Ha- 
a él aquellos muñequines en sus brazos, 
O niños log dos, cuando para asustar a su 

A amiga, Seg €ncaramaba por las tapias del 
rto lindante. Y despertando con fuerte per- 
o niñez los recuerdos de aquella edad 
Sed 2 y feliz, no pudo contener el terrible 
Uctor las importunas lágrimas que humede- 
> Sus Dárpados. ¡Iba a profanar toda aque- 
Ent cncla que palpitaba en el gabinetillo 
37 Parecióle ahora crimen nefando. Ana 
pta en sus 'brazos, sí, pero para siem- 
e e desvanecerían en el aire las esencias 
de. Quel amor tan casto, tan noble, tan gran- 


Unido, aherrojado, besó reverentemente las 
£cas de la Ana que había resurgido en fan- 


tásti Y 

o Visión y pura y candorosa, como la de- 

solapa él para su tálamo, y a tientas, lenta y 
damente, fue huyendo por las galerías 

libre. encontrarse en campo abierto, al aire 


Sin más espóra llegóse a casa, arregló su 
maletín, enjaezó el caballo y salió al largo 
trotar de la cabalgadura, metiéndose por las 
sendas de las praderías y los vericuetos del 
bosque. ¡Vuelta a las horas tétricas más allá 
de las lindes rumorosas, en que las lejanías 
daban una impresión como si se acabase el 
mundo! 


Al cabalgar del rocín, mareábale el aliento, 
que, a impulsos de las auras volubles, cargaba 
el ambiente de esencias enervantes, deliciosas. 
Lucían en lo alto las estrellas; levantábase la 
luna disolviendo con su tenue relumbre polvi- 
Mo de plata en el horizonte; los arbustos se 
movían con graciosos y gentiles devaneos, co- 
mo si no pudieran resistir, ¡ellos, tan graves!, 
a lag tentaciones de las auras casquivanas, y 
en aquel soplo palpitaban el aire, el deleite, 
la gracia, log misterios todos de la naturaleza 
inflamada por el amor inmortal. Oíase el canto 
del cuclillo, percibiíanse rumores vagos, murmu- 
rios dulces que exhala la tierra arrullada por 
la poesía de la noche, Detúvose Julio, respiró 
con avidez la brisa, enjugóse «con el dorso de 
la mang log ojos húmedos, mandó un beso al 


santuario pudoroso de las porcelanillas y espo- 
leó al caballo. En sus oídog resonaba, confun. 
diéndose con los ecos de la campiña, como si 
de ella ge escapase, empujándole, el apóstrofe 
fatal: 

—i ¡Vete! 


ANECDOTA 


Acababa de casarse el eminente estadista 
español don Antonio Cánovas del Castillo con 
doña Joaquina Osma; era feliz. Un día recibió 
la visita de un amigo. 

—Se advierte, don Antonio, dijo el amigo de 
referencia, que es usted dichoso, 

—Sí; ya lo creo que lo soy. 

Después volviéndose a su esposa, añadió: - 

-—¿Quién no lo sería, Joaquina, a tu lado? 
Te adoro y te respeto, 

Además he jurado serte fiel, pero con una 
condición y hasta un límite. Yo no le haré ja- 
más el amor a nadie; pero si (cosa absurda) 
me lo hacen a mí, no podré resistirme, 

Sólo un hombre, el casto José, rehusó los 
amores de una mujer y bien caro lo ha pagado; 
Lleva veinte siglos en ridículo. 


DESDE HACE MAS DE UNA GENERACION. MALTA PALERMO 
ES EL CLASICO AUXILIAR DE LAS MADRES 


Su Majestad el Bebé... 


En casa, quien manda es Bebé. 
Un pedido suyo — hecho con 
su original idioma, con esa son- 
risa y miradita adorables — es 
satisfecho más prestamente que 
una orden de papá, impartida 
en voz tonante... 
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Bebé es el orgullo de todos por 
su hermosura, robustez y viva- 
cidad — resultados de una lac- 
tancia adecuada que mamita 
brindóle gracias al inapreciable 
concurso de la Malta Palermo. 
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EL FRACASADO 


Por Damián Roda 
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Tímido, pidiendo perdón con el 
gesto, empujó el mamparo de la 
contaduría. Dentro, D. Luis reía 
compechanamente con dos o tres 
amigos, Al ver al visitante la risa 
se le transfiguró en un gesto agrio. 
Mordió el puro, esperando que 
Leandro el tímido avanzase hasta 
su mesa. 

—¿Qué trae usted por aquí? 

Y le tendía la siniestra desga- 

. nado, 

Todas las miradas coincidían en 
él como en un espectáculo curioso. 
Era de esos momentos en que le 
acometía una especia de terror 
nervioso, hecho de rencor sordo, 
de orgullo lastimado. De buena 
gana huiría de allí y de la ciudad 
hasta el paraje solitario que le 
traía reconfortaciones de otro mun- 
do. Se acordó de sus hijos, de su 
pobre mujer esperanzada. Sonrió. 

— ¡Qué! ¿Otra comedia? 

—No, no, señor, 

—¿Drama? 

—$Sí, señor, Drama, Quería que 
usted, si fuese tan amable... 

—¿Verso? 

-—No, señor, no. Prosa. 

—Ya sabe usted que esta tem- 
porada el público quiere verso, 


—La pasada me dijo usted que- 


el público quería dramas en prosa. 
-—Puede ser... Los gustos .canm- 
-—bian... ¿Qué me trajo usted la 
temporada anterior? 

S —Una cosa humorística en ver- 
$0... Si ahora puede servirle... 

—De servir ahora, hubiera ser- 

_vido antes. Es lo lógico. * 
_ —Como dice usted que los gus- 
tos cambian... 
- —Claro que cambian. ¡Si lo sa- 
_bré yo! 
Naturalmente — terció una 
voz obscura—. ¿Va usted a ense- 
far a D. Luis a conocer a su pú 
- blico? - 

La cosa se ponía mal, como 
siempre. Un fuego nervioso Se le 
encendió dentro, mientrag disimu- 
laba con hipocresía mundana. 

- —Además — volvió D. Luis—yo 
estoy abrumado de trabajo. Yo no 
puedo leer todas sus comedias. Co- 
Mg usted hay mil, dos mil, con 
sus comedias y dramas. ¿Usted me 
entiende? Luego, la cosa de usted 
es fuerte, no está a tono. Sin enm- 
bargo, la leeré en cuanto pueda. 
¿Traiga. : 

Con gesto rápido cogió el pa: 
quete de papel mecanografiado, de- 


- ¿Jándolo caer en un cajón, cerca 


del suelo, Volvió a tender su ma- 
o. 7 > 


El fresco de la noche fué para 


Leandro al salir como una caricia 
de mujer. 
A Xx $ 
7 
En el silencio de la ciudad dor: 
“mida le asaltó la certidumbre do 
$£u impotencia, 
fracasado. Se le ofreció clara la 
sensación del ridículo. Evocó el 
séquito de las amistades que al 
principio seguían expectantes el 
mbo. de su aventura. Todos ha- 


desertado hacía años. Un su - 


isma familia el fantasma del 
éxito tantas. veces soñado había 
+ lo , 
a pasivo, Se comprendió 
3 /en una turbia muche-. 


Estaba vencido, 
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taban en el aire el innumerable 
producto inédito de sus menter, 
más o menos lúcidas. 

Para llegar no más que a esa 
grotesca realidad habían pasado 
veinte años estériles, ejercitando 
una manera de depresiva mendi- 
cidad; veinte años de humillacio- 
nes y desdenes y risitas compasi- 
vas de amigos y enemigos. 

1 orgullo le instaba a una de- 
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sisión violenta. Su sentimiento fa- 
miliar, la vuelta al hogar destro- 
zado, Volvió, entrando de punti- 
llas como un ladrón, 

Desde el lechy su mujer lo lla- 
mó: 

—¿Qué? 

—Nada. Que ya leerá, si puede. 

—¿Para qué?... No sé cuándo 
vas a convencerte, Cuando nos ma- 
tes de hambre a todos. Acuéstate 
y no te ocupes de tonterías. 

—Ya voy. Tengo que escribir un 
poco. 

—¿Todavía más? 

Y una risa ahogada, teñida de 
infinito desprecio, sobresaltó la 
tranquilidad del recinto. 

Cerró. Al otro extremo de la ca- 
sa, ante el cajón abierto de su me- 
sa de trabajo, contó los plegados 
legajos. Eranm”quince. Los quince 


Anécdota en la que se narra de cómo fué fusi- 
lada una yegua condenada por un consejo de 
y guerra  * 


En pretéritos y ya lejanos 
tiempos en que la Isla de Mar- 
tín García era presidio militar, 
comandaba la guarnición de 
tropas encargada de la vigilan- 
cía y seguridad de los presos, 
el oficial de marina, don Sola- 
no Gutiérrez, nativo de Cata 
marca, y hombre de una rigi- 
dez férrea en el cumplimiento 
de su deber, 

Como sucede a todos los con 
denados «a presidio, su obsesión 


constante es conseguir la liber - 


tad de cualquier modo, y en el 
caso que relatamos los reclusos 
solo podían escaparse contando 
con la ayuda de afucra, ya lo- 
grando llegar a la costa de la 
isla en pequeñas canoas, osa 
difícil, porque la vigilancia era 
muy severa, y bien salvando a 
nado, en un descuido de los ce- 
losos guandianos, la distancia 
que separa la isla de la costa 
Uruguaya que es la más cerca- 
na; pero para obtener la an- 
siada libertad por este medio, 
se precisada sr muy buen na- 
dador, habilidad que no era co- 
mún en los presos, y menos en 
aquellos oriundos de las  pro- 
vincias del norte de la Repú- 
blica, , 
.. Un emploádo que desempeña- 
ba funciones civiles en la. Ad- 
ministración del presidio, había 
conseguido llevar a la isla una 
yegua, la que al poco tiempo 
de estar allí tuvo cría, suceso 
que fué motivo para que los 
pobres presos adoptaran al po- 
trillo como mascota y todos se 
empeñaran en cuidarl, con ver- 
dadero cariño. 

Por aquella época em que to- 
dos se esmeraban en cuidar el 


ríodos más o menos cortos, fu- 
gas de ponados, y no obstante 
que el teniente de marina Gu- 
tiérrez personalmente y  coñ 
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gilancia para ver de capturar 
la canoúr que facilitaba dichas 
fugas, no se pudo encontrar un 
solo indicio de cual sería el 
punto o los puntos dond» atra- 
caba el bote para facilitar la 


-evasiónL : 


..Cuándo Ya desesperábase de 


¿ encontrar al cómplice, una no- 
3 j : 


$e Ne 
animalito, sy: sucedieron, en pe- 


toda la tropa extremaba la vi- 


the negra como bota de lobo 
en que Gutiérrez realizaba la 
ronda con su fuerza armada, 
percibió un ruido extraño en 
medio de un bosquecillo y acu- 
dió rápidamente para investi- 
gar. a qué se debía el tal ruído, 
y cuál soría su sorpresa al ño- 
tar que un bulto bastante gran- 
de surgía del agua. 

Ésta aparición no asustó al 
teniente ni (dh SUS soldados, pues 
sin pérdida de tiempo «avanza- 
ron pudiendo comprobar que el 
bulto que vieron salir d.1 río 
era nada menos que la yegua 
del empleado civil del presidio, 
la que fué llevada en calidad 
de prisionora, 

Una duda imprecisa atónaceó 
toda la noche la cabeza del te- 
niente, y al otro día bien tem- 
prano se iniciaron las averigua 
ciones para conocor a qué se 
debía la ocurrencia de la  ye- 
gua de darse aquellos baños 
nocturnos. 


Uno de los presos, perdidas 
las esperanzas de recuporar la 
libertad por los medios que la 
habían obtenido algunos de los 
que fueron compañeros de cau 
tiverio, resolvió ponr en cono: 
cimiento del teniente Gutiérrez 
la forma en que se habían fu: 
vado los presos desvaneciéndo- 
$e así, cl extraño misterio, 


Lo ocurrido fué que se  ha- 
bían complotado un número li- 
mitado de presos para evadirse 
utilizando la yegua, a cuyo 
efecto la lNevaban con la cría 
a la orilla y de allí la lanzaban 
al río, y agarrados a la cola 
uno tras otry los penados sal- 
vaban la distancia a la otra ori. 
tlo. Una vez on tierra, la ye€ 
gua volvía instintivamente «a la 
isla en busca del potrillo que 
retenáan los presos y repitiendo 
la operación obtuvieron la li- 
bertad varios de los que purga- 
ban sus' condrinas. 
Descubierto así el cómplice 
principal de la fuga resolvió el 
jefe de la guarnición formar 
un consejo de guerrd, y a pe- 
dido de uno do logs miembros. 
se condenó a la yegua ala pe- 
ra de muerte y fué fusilada al 


rayar el alba del día siguiente. 


Hermes Capela 
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títulog inéditos 


OTAN CAIDAS 


-—¿Qué hace falta para 
* al cielo? 

—Morirse, 

—¿Y para morirse? 


—Dejar de tomar el fa- 
moso HIERRO QUINA 
BISLERI. 


S que  iluminaron 
hasta hoy su vida como claras lu- 
cés estelares. Y uno por uño los 
fué  rasgando en pedacitos  mi- 
núseulos. ; ; 

Una gran claridad se había he- 
cho en su conciencia. De un ha- 
éhazo decisivo quedaba cercenada 
la trayectoria grotesca de su fra- 
casó. Y al ver caer en el cesto la 
última brizna de papel pensó que 
también aquello era una especie 
de suicidio con el cual aún podría 
acaso salvarse el honor de su vida. 


ko róok 

A los siete años Leandro es due- 
ño absoluto de una de las mejo- 
res Zapaterías de la ciudad. Ha 

engordado, Su mujer, que es el 
alma del saneado negocio, tam: 
bién. Parecen felices, aunque no 
lo aseguremos sino en vista de $u 
lucida vitola exterior. 

—Aquella noche — suele decir- 
le ella con ternura — te iluminó 
el dedy de Dios. Si no hubieras he- 
cho «aquello ya no viviríamos. 

El sonríe a la saudade de un pe- 
ligro lejano felizmente vencido. 
_Un día le preguntó: 

—¿Por qué no me llevas al tea- 
tro? 

Leandro Se sentó, sonriendo en- 
igmático. Luego dijo: 

—No iremos más. 

Volvió a sonreír y aclaró: 

—La última vez que te llevé... 
No sé si te acordarás... 

—Ya lo creo. Una obra precio- 
sa, También a tí te impresionó 
mucho. j 

—Mucho. No puedes figúrarte. 

—Y a todos. Fué un exitazo. 
¿Recuerdas cómo aplaudían? ¿ 

—Lo recuerdo, ya lo creo. 

—¿Y el título? 

—También. Se amaba El fraca- 
sado. Era mía. 

—¡Tuya!... 4 

—Mía. Era la última cosa que 
yo hice, sin quitar ni poner pa: 
labra. No había distinto sino un- 
simple detalle: ez nombre del au- 
tor, que ny era el mío... ñ 

—¿Y no reclamas, no protestas, 
no piensas hacer nada?. 

—¿Para qué? Sería ridículo. 
¿No ves que yo soy zapatero? 

Y lento, án- pie, volviéndose a 
Ja, dama elegantísima que acababa 
de entrar: 
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donde miles de manos agl- 
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La respuesta de Colombia 
en defensa de Su riqueza 
petrolífera 
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La respuesta de Colombia | 
5 
E 


La lucha internacional por el monopolio 
Petrolifero acaba de suscitar una inciden- 


ANT 


pos del parlamento, y en el cual compea 
una franca tendencia nacionalista. Este he- 
cho, y no aquél de la Compañai Colombia- 
na de Petróleo, vendría, pues, a ser en rea- 
lidad el fondo de la intervención diplamáti- 
ca yanqua. 

Justamente se trae a colación en el co- 
mentario general, la situación que se plan- 
teará a nuestro país con la: vigencia de la 
Ley de Nacionalización del petróleo, que 
el Senado debe aprobar en nombre del pa- 
triotismo y de las más sagrados derechos 


e mtereses nacionales. ; 

¿Protestará la Standard O Company: 
por la caducidad de las concesiones malha- 
bidas en el norte argentino, en Jujuy, y. 
Salta? ¿Pretenderá también intervenir di- + 
plomáticamente el representante norteame-* 
ricano? z 

En todos los casos la conciencia argen- ' 
tina debe permanecer alerta, y el gobierno : 
tendrá, para ejemplo, la digna respuesta de 
Colombia y el antecedente histórico del 
doctor Carlos Tejedor. 


cia entre Colombia y Estados Unidos, y 
Que, si bien no pasó del terreno diplomá- 
tico, viene a ilustrarnos acerca de la acti- 
tud que corresponde seguir a nuestro país 
Para defensa de la riqueza de su subsuelo. 
La caducidad de la concesión Barco, de- 
cretada' por el ministerio de Industrias de 
Colombia, en virtud del incumplimiento de 
disposiciones técnicas y administrativas 
Por parte de los concesionarios, motivó, co- 
MO es sabido, la intervención del represen- 
tante yanqui en Bogotá, quien, después de 
Protestar por ello, elevó los antecedentes 
del asunto a la Casa Blanca. 

La respuesta del gobierno de Colombia 
fué la única digna y compatible con una 
Noción estricta del derecho internacional 
Y de la soberanía de los pueblos libres: “El 
gobierno de Colombia no puede admitir la 
Mtervención de ninguna potencia en hechos 
que están a la consideración de la justicia” 

Dicha respuesta interpreta la tesis argen- 
ta sustentada por D. Carlos Tejedor ante 
nglaterra, en circunstancias que ofrecían 
UN análggo cariz jurídico. 

No es de sorprenderse, sin embargo, 
que sea Estados Unidos la potencia que 
blantee el caso que comentamos. 

El criterio intervencionista de que alar- E 
dea la nación del norte, es, por cierto, co- 
Nocido; y como Colombia es hoy, en cuan- 
t0 a producción petrolífera, la quinta en- 
idad del mundo, no puede tampoco extra- 
Mar que se vea acosada por la avidez de 

los sindicatos imperialistas extranjeros. 

: Los antecedentes del entredicho son los 
Mgwmentes, y repetimos tienen un alto va- 
or alustrativo sobre la situación del petró- 
£0 argentino: 

La concesión Barco fué dada al general 
de este nombre en el año 1905. Barco tras- 
Pasó sus derechos, en 1918, a la Compañía 
Colombiana de Petróleo, que es, en esen- 
9%, una empresa yanqui. Finalmente, por 
el mcumplimiento aludido el Ministerio de 
industria decretó la caducidad de la con- 
cesión, motivando esto una' reclamación de 
*a Compañía. Dicha reclamación fué re- 
Suelta por otro decreto núm. 150, confir- 
Malivo del anterior. En vista de las deman- 
+ das instauradas, entonces, ante la Corte 

g “Prema de Justicia contra ese decreto re- 

ES: * glamentario de la ley 84 de 1927, el Poder 

S Jecutivo, a petición de varios ciudadanos 

colombianos, resolvió suspender sus efectos 
Asta tanto se conozca el fallo de aquel tri- 
nal. Sin embargo, en los primeros días 
el mes último, el Ministro de Industria, 

que en una sesión inolvidable de la Cámara Nes 0 

de Diputados había ya aenunciado a varios MS NV Importadores: 
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COMODIDAD 
A TODA PRUEBA.. 


OS viajes largos prueban verdadera- 
mente el confort de un automóvil. 


CRECES 


¿nomas 


Los amplios interiores de los modelos DURANT 
Sus mullidos asientos y rígida construcción, 
evitan sacudidas y ruidos molestos ai pasajero. 
Elásticos extra largos compensados por la ac- 
ción de amortiguadores contribuyen a hacer 
los paseos sumamente confortables aun en las 
peores carreteras. 

Presentamos la serie DURANT en seís distintos 
estilos cuyas carrocerías significan las más 
modernas creaciones de buen gusto, solidez y 
confort. 


Visitenos, solicite una demostración 
-sin compromiso y comprobárá que 
la comodidad que se disfruta en un 
DURANT es unica en un coche de 
su precio. 
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DE LA VIDA DE BOHEMIA 


MARCOS ZAPATA 


UN DRAMA LLOVIDO DEL CIELO.— EL CAFE DE LA IBERIA. 
LA PROTECCION DE UN- CAMARERO. UN ESTRENO 
AFORTUNADO Y UN BUEN NEGOCIO 
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rrible y al mismo tiempo acaricia 
dora palabra! Aceptó Marcos 2% 
pata, como hay que suponer, 
convidóse por cuenta del filantró: 
pico camarero a cenar todas las. 
noches sucesivas, en espera de Me: 
jores tiempos. Marcog Zapata pl 
sentía el sublime pensamiento dl 
otro escritor que había de deci 
años después: 

Ya vendrás tiempos mejores!... 


En el año de 1865 hallábase pa- 
seando por el Campo de Sepúlve- 
da, de Zaragoza, un ¡jovenzuelo 
que debía de ser poeta a juzgar 
por su aspecto inconfundible de 
tal. Caminaba lentamente, dete- 
niéndose a cada paso, pensando 
versos sublimes y argumentos más 
sublimes todavía, cuando, “seme- 
jante a paloma herida por certe- 
ra bala”, vino a caer a sus pies 


una cometa medio hecha pedazos. 
Para la confección de aquel jugue- 
te se habían valido sus infantiles 
o adultos constructores de alguno: 
pliegos de movelas. Uno de estos 
«pliegos tenía un largo encabeza- 
miento que decía así: Suplicio de 
don Jwan de Lanuza, último jJus- 
ticia de Aragón, 

] poeta, que paseaba torturán- 
dose la imaginación para buscar 
un argumento extraordinario, tu: 
vo aquel hallazgo como una adver- 
tencia o una luz providenciales, y 
dijo con toda la solemnidad con 
que dicen estas cosag los poetas: 
“¡Magnífico asunto para una tra- 
gedia! Hay que ponerse a escri- 
birla”, Y dicho y hecho. Allí mis- 
mo sacó unas cuartillas y con 
magnífica letra escribió en una de 
ellas: “La capilla de Lanuza, dra- 
ma en verso, original de Marcos 
Zapata”, por ser estos últimos el 
nombre y el apellido del poeta de 
esta historia. Encariñado, pues, 
con el asunto, lleno de inspiración 
y entusiasmo, siguió escribiendo, y 
a la semana ya tenía hecha más 
de la mitad de la obra con gran 
admiración de log amigos y cama- 
radas de Marcos Zapata, que la 
consideraban como una verdadera 
joya de la literatura dramática 
universal, Uno de estos amigos 


era el actor Julio Parreño; que ac- 


tuaba en el teatro Principal, de- 
Zaragoza, y alentaba a Marcos a 
que siguiera escribiendo, Pero Za- 
pata, cayendo en la pereza con la 
misma facilidad con que antes se 
había entregado al trabajo, dejé 
_ interrumpido el drama, dejando 


también pasar el tiempo. Julio Pa: 


rreño fué a Valencia, y Marcos 
Zapata vínose poco después a Ma 
drid... a lo que vienen log poetas 
a Madrid: a escribir versos y a 
hacerse ricos y célebres, cosas que 
deben de ser sumamente fáciles, a 
juzgar por la gran cantidad de 
soñadores que todos los días vie- 


nen a la villa y corte en busca de . 


oro y de gloria, 


Ambas cosas buscaba Marcos 
Zapata, que gracias a la protec- 
ción de D. Juan Alvarez Guerra, 
director por entonces de Z1 Siglo 
Hustrado, halló un puesto de re- 
dactor en este periódico. Y así pa- 
saron siete años; siete años en 
e el poeta sufrió algunos tem- 

rales, pero sin concederles im: 
portancia, Log poetas miran las 


cosas de la vida con tanta indife- - 


rencia... 

¡Pasaron siete años, como diji- 
mos, y llegó el mes de febrero de 
1871. Julio Parreño, que había 
ingresado en la compañía de don 
Antonio Vico, que actuaba en el 

teatro de la Alhambra, recordó a 
Zapata su antigua obra. E hizo 
más que recordársela: le pidió el 


drama para estrenarlo en su bene- 


- ficio, cosa ya un poco más seria 
que el recuerdo estéril, tan fre- 
cuente en muchas amistades y mu- 
as conversaciones más estériles 
n de la siempre encantadora vi- 
da histriónica, , 7 
Marcos Zapata cogió de nuevo 
la obra, que se hallaba sin termi- 
nar. Al leerla, después de los 
años que habían transcurrido, no 


la encontró mal. ¿Por qué no tetr- 
minarla? Fueron momentos de 
gran angustia los suyos. Sabía 
por dolorósa experiencia lo que 
eran la amistad y las promesas en 
el ambiente teatral en que vivía, 
ambiente que desde Lope de Rue: 
da acá sigue siendo el mismo, y 
no ignoraba que todas aquellas pa- 
labrag no serían, después de todo, 
nada más que palabras y palabras; 
pero tuvo fe, creyó, y sin vacilar 
púsose a escribir en unas circuns: 
tancias tan propicias al trabajo 
como las que atravesaba y él des- 
cribió así: 


des de la vida “para ir tal vez al 
encuentro de un terrible desen- 
gaño”, escribiendo redondillas y 
quintillas en las márgenes de los 
periódicos por no tener otro papel, 
logró dar cima a su obra, que a 
los pocos días ya estaba concluí- 
da y a las pocas noches fué eseu- 
chada con respeto más que -reli- 
gioso en el Café de La Iberia por 
el grupo de bohemios que allí ha- 
bían acampado, La lectura gustó a 
la generalidad — siempre hay ex- 
cepciones en estog casos, — y fué. 
ronse retirando los amigos, que 
dejaron solo al autor, que medi- 


LA ULTIMA PALABRA en MAQUNA PORTATIL 
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portadores 
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La máquina de escribir “UNDERWOOD”” 


Si Ud. 


está interesado en máquinas de escribir compre una UNDER- 


WOOD y tendrá la satisfacción” que ha adquirido la mejor 


Unicos Importadores 


Arturo W. Boote « Cía. 


SARMIENTO 478 


Dábame Un perro calor, 

y un banco del Prado, cama, 

¡Y ahora, sienta Vd. la llama 

de la Patria y del Amor! 

Así, “caminando por una senda 
“obscura, desabrigada y áspera”, 
sin grandes entusiasmos, luchando 
con las más apremiantes necesida- 
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mo saben nada. . 
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taba acerca de las diferencias que 
hay entre lo temporal y lo eterno, 
entendiendo por temporal el que 
él sufría. 

Así las cosas, acercósele el ca- 


marero, mudo oyente de la lectu-. 


ra, y brusca e inesperadamente 
ofrecióle de cenar. ¡Cenar! ¡Te- 
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¿QUE SOY YO? 


¿Qué soy yo? ¿Qué es este yo? ¿Una voz, un movimiento, una 
apariencia, alguna idea encarnada y visualizada en el eterno 
entendimiento? “Cogito ergo, sum”, 
esto es muy poda cosa! Seguramente soy, y antes no era: pero 
¿de dónde? ¿Cómo? ¿A qué? La respuesta está a mi alrededor, 
escrita en todos los colores y en todas las formas, pronunciada 
en todos los tonos, de júbilo y de llanto, en la armoniosa Na- 
turaleza, que tiene mil figuras y mil voces; mas ¿dónde están 
los ojos y los oídos penetrantes que descifran el sentida de ese 
Apocalipsis escrito por Dios? Vivimos entre una interminable 
Jantasmagoría y en la gruta de un sueño interminable, porque 
la más d4bil estrella, el signo más remoto no están cerca de 
sus bordes; los sonidos y machas visiones vuelan. en torno 
de muestros sentidos; pero «a “EV, (4 quien no sueña y de 
guien son obra al sueño y el que sueña, no lo vemos; ni si- 
quiera lo sospechamos, a mo ser en algunos raros momentos Ez 
en que a medias despertamos... En 
bulismo, es lo qua en la tierra llamamos vida; en ella, la ma- Ez 
yoría andan despreocupados, como si distinguiesen la mano de- 0 

: 


¡Ah, pobre ser pensante, 


[NEIRA EIA TARADO 


Este sueño, este sonámbu- 


recha de la izquierda; mas sólo son sabios los que saben que 


- Tomás OARLYLB. | 
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del drama. 


feliz ocurrencia, lapidaria y 24 
mirable, que es tan profunda 6 

mo elevada. Marcos Zapata Pr 

sentía este pensamiento, y AD 

vechó la protección del camarer0 
con la intención de pagarle, como 
le pagó, efectivamente, dicho $8 

en honor y justicia de la noble 
poesía lírica. 

Al día siguiente dela memolk 
ble cena a que hacemos referenela 
procedióse a leer el drama 2 la 
compañía del teatro de la AlhaM 
bra. Todos los actores aplaudit 
ron al autor; muchas actrices 11 
raron, como es de rigor en tod 
lectura dramática y todos augur 
han a “La capilla de Lanuza” U 
éxito extraordinario, Estos aus 
rios tenían que ser ciertos cuandó 
el maquinista del teatro se ave 
turó a comprarle la obra a Marcos 
Zapata, que creyó soñar cuando: 
oyó que el citado maquinista e 
ofrecía nada menos que cien. 
ros por la propiedad del drama 
¿Para qué decir que aceptó en 
acto loco de júbilo? Hízose la * 
critura rápidamente. Tomó $ 
quinientas pesetas el autor, Y, * 
gre como unas pascuas, dediC 
a pagar algunas deudas, destin: 
do lo sobrante a comprar muchO 
tabaco. Para ropa no le 1leg0, 
cho sea para mayor veracidad de 
esta historia. La pandilla del Ca- 
fé de La Iberia puso el grito e 
el cielo al conocer aquella Ve 
y uno de los poetas pertenecie 
tes' a la reunión escribió: 

¡Tu razón podrá ser mucha; 
pero caíste en la lucha, 
respetable Zapatilla, 

y al vender esa “capilla” 

te has convertido en babucha! 

A estos versos, tan propios 
la época, contestó Marcos Zapal 
con estos otros: 

Oye, pedazo de tal: 

Cuando no se tiene un real, 

desde Homero hasta Zorrilla, 
“no digo yo una “capilla”...; > 

¡se vende una catedral! 

Esta respuesta fué tan decisiva, QUE 
nadie volvió a meterse con el po% 
ta, que obtuvo, con “La capilla 48 
Lanuza” uno de los éxitos MM: 
"brillantes que se registran en la 
historia de nuestra escena. a 
grande fué su triunfo, que la M 
ma noche el célebre empresall 
Arderíus envióle un amigo pa 
ofrecerle por la obra “tod, 10 4 
quisiera”. ¡Momentos ¡nena 
bles! ¿Qué hacer, si el drama 1 
era suyo? : 

Afortunadamente, el maquinisi 
que le había comprado la obra ell 
un hombre de bien. Dandy ul cd 
ble ejemplo, que ojalá que hubie- 
ra tenido imitadores entre 105 
viven del dolor y del trabajo de 
los demás, avínose a duplicar 
dinero que había dado por la 0D! 
dejando a Marcos Zapata en con: 
diciones de hacer con “La caD 
lla de Lanuza” lo que másle0 
viniera. El rasgo del maquinista 
fué más de admirar teniendo 20 


y como anticipo de mayo" cani 
dad, dió a Marcos Zapata mil 
ós la misma noche del estre 


Juan LOPEZ NUÑEZ. 
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Curiosidades 
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Se atribuye a los griegos la invención de 

las materias colorantes negra, blanca, roja y 

amarilla, que combinan para obtener diversos 
colores, 


ES 


Entre las distintas variedades de lagarto 
está el lagarto verde, que alcanza a medir cua- 
Tenta centímetros de largo. Vive en la Europa 
Central, Oriental y Septentrional, y en la. Si- 

¿ beria, Occidental, se nutre de coleópteros, y en 
la estación fría se aletarga profundamente. 


IS 


En la Costa de Oro, en Africa se dedica el 
05 martes a venerar al dios marino. En ese día 
hingún pescador trabaja. 


E 


_En cada país [bien organizado, las ambulan- 

Clas aéreas forman parte de los equipos de las 
- fuerzas que en el aire han de contender, Estos 
- Aparatos, van dispuestos confortablemente y 
dotados de motores que los permiten alcanzar 
- Eran velocidad. 


303 Para hacerlos accesibles al mismo hospital, 

pe el doctor Alexander Selkin, del hospital Broux, 
de Nueva York, ha ideado una plataforma la 
Cual permite que los aparatos lleguen al inte 
Mor del hospital. 


EA 


_ El lago: más profundo que se conoce es el 
Baikal, en Asia, que tiene más de dos mil me: 
tros de profundidad. 


IS 


- Aunque se ha decidido que Jackie se retire 
Otra vez de la pantalla, no tiene por qué preo- 
Cuparle el porvenir, Tiene un estado en Los 
Angeles y dos estancias, valuados en dólares 
19-000, alrededor de 300,000 libras ester- 
Mas. : ; : 


E En algunos tribunales ingleses ordenaban 
_AZotar a los niños en sus casas y cada es- 


Treas, 


-Cuela elemental tenía sus correspondientes co: 


Moo 


El vuelo del gorrión común es de 150 kiló: 
Metros por hora, 


Ho E * 


En el oeste de Alemania hay un ferrocarril 
aéreo de un sólo carril que une las ciudades 
de Barmen y Elberfeld, Durante una buena 
Parte de su trayecto corre sobre un río. Lo cu- 
- Moso de su construcción es que log coches pen- 
den del carril por el que se deslizan las rue- 
das, haciendo el efecto de que van cabeza abajo 


E 


- En el Museo Británico hay un almanaque 
Que data de tres mil años. Está escrity con 
Anta. roja sobre papiro. 


«El nomibre de los pulpos proviene de la voz 
8riega polypus (muchos pies), empleada por 
Aristóteles para designar a este animal. 


Ao 


De todos los cuadrúpedos conocidos, el rino- 
eronte es el que tiene la piel más gruesa. Es 


impenetrable para las garras de los tigres .y 
- log leones, como para las armas blancas o las 
balas de los fusiles de poso calibre... 


CE 


En Oklahoma meridional, al nordeste de Te- 
xas, hay emanaciones naturales de gag que con- 
tienen grandes cantidades de helio. 


Homo 


Peces que cantan. La “dorada” manifiesta su 
presencia en los charcos producidos en la ma- 
rea baja por una especie de gorgoteo que le ha 
dado el nombre de “pollo de agua”. Una “ba- 
estra” produce sonidos plañideros y melancó- 
licos, cual el grito de una rueda de un carro. 
Otro pez imita admirablemente el canto de un 
pato hasta el punto de confundirse con él, y el 
atún, sacando la cabeza del agua, emite un 
canto parecido al llanto de un niño. 


Las dos partes del pico de un loro Son mo-: 
vibles; la mayoría de log otros pájaros pueden, 
mover solamente una: parte. ys 


oo 


El “tar” es un rumiante de las montañas de 
Nepal, que puede considerarse como intermedio 
entre las cabras y los carneros. Es notable por 
su melena blanquecina. sos 


Según las estadísticas de los: comerciantes, 
los italianos y los negros de los Estados Uni 
dos son los que compran más discos clásicos 


de fonógrafos, 
Ae 


El número de pelos es, con corta diferencia, 


el mismo de todas las razas humanas: Se cuen: 
tan unos 260' por centímetro cuadrado. E 


Banco Hipotecario 
Nacional 


25 de Mayo 245 y 263—Leandro N. Alem 232, 46 y 260 (Bs. As.) 


SUCURSALES EN TODA LA REPUBLICA 
Inversión de capitales 
*==50 GEDULAS=- 


Busque Vd. el título de renta, que dentro de las garantías 
sólidas que ofrezca, produzca el máximum y verá que la CEDU- 
LA HIPOTECARIA ARGENTINA. del 6 olo de interés amual, 
reune estas condiciones esenciales. 0 


Su triple garantía está constituida por: EE 
lo. — LAS PROPIEDADES GRAVADAS EN PRIME! ; A 5 


HIPOTECA A FAVOR DEL BANCO. 
20. —LAS RESERVAS DEL BANCO (167.966.614.03).. 
30. — LA NACION (Art. 60. DE LA LEY ORGANICA). 


A estas condiciones economicas privilegiadas, agregue Vd. la qe 


comodidad de que el Banco Js recibe las cédulas en depósito gra- Pp] 


tuito, responsabilizándose de todo riesgo y procede con la renta 


de acuerdo con las instrucciones que recibe del interesado sin car- Pl 


: go alguno. 
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El Banco se encarga de la compra-venta de cédulas, cobrando 
solamente 1/8 ojo de comisión que se abona al corredor. A 
Tener dinero en cédulas es como tener efectivo, porque en 
cualquier momento el Banco anticipa casi el valor íntegro de la 
venta, desde una cédula de $ 25 hasta cualquier cantidad y la ope- 


ración queda definitivamente terminada en pocas horas. 


e tal espesor y resistencia, que es igualmente - 
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(Del ambiente policial) 
Por Rómulo F. Rossi. 
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Américo, aquél muchacho gran- 
dote y dicharachero, a quién nos: 
otrog diéramos en la escuela co- 
mo apodo, el de “Américo Vespu- 
cio”, dejó un buen día los bancos 
del templo del saber para colocar- 
Se ipso-facto, el “casco” y el “ma- 
chete” policial. 

En el Colegio, todog le quería- 
MOB porque era noblote, pesado pa- 
ra jugar y pesado también para 
aprender lo que se le enseñaba. Su 
corpulencia y sus buenos puños, 
jamás fueron puestos al servicio 
de una acción censurable, La so- 
lución de problemas, como así tam- 
bién las demás lecciones, él las 
copiaba a sus compañeros más 
próximos, para evitarse todo tra- 
bajo intelectual. . 

La transición de colegial a guar- 
dia civil, realizada” sin estación 
intermedia previa”, no fué tampo- 
co cosa que obligó a su meollo, a 
entrar en mayores reflexiones. Pa- 
ra él y para los suyos, estaba re- 
suelto así su porvenir; y por lo 
pronto y a estar a su decir, “ya 
se tenía el pucherete asegurado” 
amén de la ropa y de algo más, 
que para los vicios, le aportaban 
manos amigas. 

Su instrucción, bien rudimen- 
taria por cierto, le bastaba para 
poder leer en los diarios, la cróni- 
hica roja y para firmar en la lis- 
ta del presupuesto policial, todos 
log meses, su correspondiente re- 
cibo por los consabidos veinte. 
tantos y centésimos de la Nación, 
que le corresponderían como mo- 
destísimo representante del orden 
público. ¿Y para qué más? ; 

z Sin mayores aspiraciones, eso le 
fÉ¿ resultaba bastante para ser com- 


pletamente feliz, en sY vida, — - 


libre de complicaciones mayores. 
Hace pocos días, lo vimos de 
facción en una de las tantas es- 


quinas de la ciudad; y después de: 


observarlg un rato, para conven- 
cernog de que ese “agente”, no era 
otra cosa que la encarnación de 
- aquel “Américo Vespucio” de trein. 
ta y cinco años atrás y que tan 
buenog ratos nos hiciera pasar con 
gu charla perezosa, espaciando 
siempre en todas sus conversacio- 
nes, de manera bien marcada, las 
-—sllabas, que salían de su boca, a 
golpecitos secos, — lo abordamos, 
alborazados, para gritarle: 
- Ñ—¡Américo! ¿Cómo te vá? 
—¡Y como quie-ren que me va- 
-_yAa!... nos respondió, a la vez que 


- SUg Ojos relampagueaban de alegría 


Co-mo a pá-ja-ro bra-si-le-ro, Mu- 
cha pluma y pu-ro pi-co!! 
—¡Caramba le respondimos, Ve- 


mos que continúas siendo tan ca- 


chaciento para hablar, como cuan- 

do estabas en el colegio. Dinos una 

- coga. ¿Cuándo, ya hombre, te ha 

tocado disparar... has procedido 

también con la misma celeridad? 

¡Avisen... si S0y barranca, pa 

- que cualquier sapo me monte!... 

¡Américo es muy criollo pa rom- 

per la rajada ante ningún hom- 

O o, AE 

- —¿Siempre de “guardia civil?” 

- —¡Y seguro! ¿Qué más, puedo 

ser? Buena ropita y con el mon- 

dongo sin languideces... ¿Se dan 

- cuenta?... En la “olla policial 
hay siempre glena “tumba”... 


urater atar? Ya 5 Pa? esY o ñ . 
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—¿Y 'no te aburres, Américo? 
¿No te resulta monótona la vida 
así? 

—¡Qué me viá aburrir! Me en- 
tretengo y me rebusco a la vez. 

—Explícate. 

—Mi “turno” es hasta las dos 
de la madrugada... 

—Y bien... 

—(Que hasta media noche, lo pa- 


do y “proceder”. Tenga en cuenta, 
compañero, que puede pasar en 
esos momentos el oficial espetor, 
¿sabe? y la responsabilidá eg pa 
mí ¡palabra!... Yo he sido no- 
vio también, perg ¡qué amolar!, 
nunca tan intusiasmado como us- 
ted. Bueno usted me dirá al ver 
mi estampa: ¡Cómo será el char- 
co, cuando un gato lo pasa al tro- 
te!... Pero créame, joven, es cuis- 
tión de temperamentos... 

Ln resumidas cuentas, ché — que 
le meto unos cuantos “redobles” 
por el estilo y... ¡cayó piedra 
que daba miedo! El mozo, todo al- 
borozao por mi gilena educación, 
me dice agradecido, golpiándome 
en el hombro, 

¡Ah, criollo lindo y compañero! 
Mire, agente: usté es de los míos. 
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FUENTE DE AMOR 


(Del libro que con igual título aparecerá próximamente). 


ES] 
sE 
Es] 


¡Que surja incontenible el agua pura 
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so lindo, bombiando a log movios 
que la chamuyan en las puertas o 
en los balcones... 

—Cada vez te entendemos me- 
nos, hermano! lo 

—Siempre apuraos! ¡Pucha 
Ustedes nunca llegarán al cielo, 
de puro atropellaos y golosos que 
son!! Pongan “atención”. Todos 
los novios hablan primero, pa com- 
prenderse. Después, se van hacien- 
dy de confianza y... así pa delan- 
te, hasta que, pareciéndoles muy 
poca cosa la prosa, quieren ger 
más expresivos... 

— Y? ; 

—¡Nada!; que tocan “ataque” y 
yo los sigo bombiando, hasta que 
un buen día, o mejor dicho, una 
fbuena noche, porque todas estas 
cosas siempre ocurren de noche, — 


cuando el movio deja la paica pa 


la “retirada”, yo me lo. gano un 
“flanco”, le hago la “venia” y le 
“bato” esta “retreta": Mire joven; 
usted me está comprometiendo con 
su novia. Sea más discreto, más 
moderado, Se lo pido como amigo 
porque si no me voy a ver obliga- 


IVANA ARTIE 


tro jardín. 
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de mis hondos y frescos manantiales! 
¡Mi fuente es milagrosa! Sus raudales 
se desbordan en ríos de ternura. 


Porque es fuente de amor que da ventura, 
mi pecho tiene abiertos sus raudales 

a las almas carentes de ideales 

que no saben del mundo la hermosura. 


¡Mi fuente inagotable es prodigiosa! 
En las almas desiertas de calores 
hace brotar jardines tropicales 


si les baña su linfa rumorosa 
y se eleva un cantar de ruiseñores 
que remeda sus flautas de cristales. 


Francisco COSTA DOLDAN 
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—Señor repuso Richelien: — ¿no habrán caído algunas 
en el parque de Vuestra Majestad? 
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Tome, amigo, pa un atado de ci- 
garrillos. Y d' hay pa elante, “for- 
ma” siempre. Lo mismo las novias; 
Me dan tantas golosinas, que a ve- 


ces hasta me relajo, ¡Palabra! 


¿Y siempre te dá buen resul- 
tado ese procedimiento? 

—¡O0hH! Algunas veces, me fa- 
lla, porque hay “endebidos” que la 
saben “lunga”. Estos son como los 
teru terus, que meten bulla por 
un lao, pa disimular la nidada, 
que está en lugar más distante... 
Pero, los aguaito; y atropello, no 
erro, por más teru-terus que sean. 
Y' como por mi cachaza no m” apu- 
ro, siempre pego... 

Y así m' entretengo y me rebus- 
Aura, diganme ustedes: 
¿Qué va a hacer uno con una mon- 
tonera de horag de “fación” por 
delante, sin un entretenimiento? 

—¿No chupas? 

—No sé beber, 

—¿Fumas? 

Sigún. Cuando conbidan, porque 
yo no gasto en vicios. Y como 
siempre Me conbidan...  “pito?, 
pues. .. 3 
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; 
Ál salir de la iglesia de Sanez, donde Monseñor Beau- 
vais había predicado un sermón contra el vicio y los es- 
cándalos de la Corte, el Rey dijo al Mariscal de Richelieu : 
—El predicador há arrojado bastantes piedres en vues- 
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¡St Vd. tose es porque quiere! 
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" El resfrío” la f£ripe ola tos 
que usted padece, se lo 
quitarán inmediatamente las 


Pastillas RIN-RIN 


En dos tamaños: 2 $0.45 y 2$1.— la caja 


—¿Y no has ascendido? ¿De cha- 
fe, nomás? 

—iPa qué! “Escuadras” y “gi 
netas”, me han querido dar varias 
veces; pero... ny las he acetao,- 
porque son pa compromiso. Con 
ellas, hay que reventar a los com: 
pañeros, y yo no sirvo pa eso. Y 
si miramos el “asenso” como nego- 
cio, tampoco me resulta, desde que 
comg “clase” tendría que andar de 
“recorrida” por toda la “sesión” 
de pura “caballería”; y francamen- 
te no me... entretendría tampo- 
C£0... No hay que meterle bulla al 
pescao. ¿Verdá, hermano? 

—-Sí; pero... ¿y la “carrera”? 

—¡No me carguen las amargas 
que las quiery pa chorizos! Un- 
fñandubay no sirve más que pa 
poste... o pa muerto. Y yo soy 
como el ñandubay. ¡Lástima que 
el oficio, pueda resultar con las 
cosas que están pasando, aurita 
candil t' apagas... 

—¿Por qué? 

—¡Cómo, por qué?... ¿Y los 
bolchevisquis, no juegan nada? 
¿Se dan cuenta de lo que harían 
esos locos, que no quieren ni pole- - 
cía ni batallones, ni menistros? 
¡Si serán animales! ¡Un país sin 
polecía!... ¿Pero dónde se ha vis- 
to eso? Aura, en las Rusias; y así 
andan esos países que no se en- 
tienden!... ¿Cómo va a marchar 
la cosa? ¡Como bola sin manija!, 
ni más ni menos!! Y de acuerdo 
con la doctrina que traen, 1, tu- 
yo es Pa mí y lo mío es pa vos. 
Cualquier día!... 

Pero, diganme una cosa, uste- 
des saben que yo soy un hombre 
honrao, incapaz de quedarme con 
nada e naides. Si llegan a “to- 
car diana” esog locos bolchevisquis, 
¿qué hago yo? 

— ¡Trabajar! 


si yo, en toda mi vida no he “tra- ña 


bajao” más que de... “mata”... 
Esos anarquistas me van a borrar 
del escalafón!!. Pero también, que 
se acomoden; porque en la prime- 
ra gilelga que haiga, y nos orde- 


nen “proceder”, voy a menudiar 


tanta “cáscara”, que más de un 


oprimido de esos, va a quedar con 


el lomo más rosao y más parejo, 
que talón de angelito! 

¡Por esta cruz! ¡Cómo Américo 
que me llamo!!! 


Montevideo, Setiembre de 1928— 


Exámen de medicine 


El catedrático. — Dígame, señor 
Barragán, ¿puede existir en el 
mundo seres humanos que no ten- 
gan el alma en su sitio? 

El señor Barragán. — Sí, señor. 
_El catedrático. — ¿De manera 
que puede vivir una persona sin 
tener el alma en su sitio? : 

El señor Barragán. — Sí, señor. 

El catedrático. — ¿Quiere expli- 


_ Carme ese fenómeno? 


El señor Barragán. — Sí, señor. 
Mi padre es uno de ellos. 

El catedrático. — ¡Cómo! ¿Su 
padre? 

El señor Barragán. — Sí, señor. 


Hace años que a mi padre se le 


cayó el alma a los pies al ver 10 
bruto que soy y sin embargo, si- 
gue viviendo, ? 
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UN BUEN SERVIDOR 


» El Cabriolet Coupé es la respuesta exac- 
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la época. El médico, el comerciante, ei 


CHO 


sportsman, el estanciefo,. el viajante y 


ant 


las damas, tienen en este modelo la afi- 


nidad directa dé sus actividades carac: 


terísticas. El Cabriolet Coupé armoniza E 
had belleza y utilidad, y realza, como un E 
: marco adecuado, el prestigio de sus due- . 
j ; ños, ya por el acierto de su elección, Se 
: ajustada a sus conveniencias, a sus gus- Es 


tos o modalidades, ya por el hermoso 
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estilo del coche, como por su carácter 


Perfeccionado 000 


vicio del Whippet, su perfección — abo- 
nada por millares de kilómetros de re- 
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La capota es plegable. Las de parabrisas laterales, cuan- Coach . . , 2389.— | ES 

: ventanas se j y a baja. Tie- $ 23 
dr pueden bajar do la capota está baja. Tie Sedan . . , 2595. E 
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, tezuelas, o bien utilizarlas rior para 2 personas. E] 
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2 La pequefía y sofiolienta ciudad, 
en aquella alegre tarde primave- 
«ral, resplandecía con todas sus be- 
“Jiezas, ignoradas ¿bara la mayoría 
.Qde los turistas. La línea férrea que 
1ba desde Milán a Venecia, era re- 
¿Corrida por trenes lujosísimos y 
“veloces, que pasaban de largo por 
la minúscula estación que debía 
contentarse con que parase allí el 
¡tren correo, 
Con esto, naturalmente, el co: 

. Mercio y la industria florecían po- 
.£o en la región y la vida se des: 
arrollaba monótona, uniforme, co- 
¿mo si los habitantes fuesen afor- 
“¿tunados rentistas o hacendados, 
;sin más preocupación que las co- 
sechag y los ganados. 

+ Pocos y raros eran los viajeros 
que bajaban en la estación, y su 
“lNegada al “Ciervo de Oro”, el me- 
jor hotel de la ciudad, rTepresen- 
taba un acontecimiento, sobre to- 
“do para el hotelero, cuyo único pa- 
“Batiempo era soñar con los ojos 
abiertos en la futura afluencia de 
- forasteros, o seguir' con” las más 
“ardientes miradas a alguna mu- 
“chacha que pasara por la acera de 
enfrente. 


- Un día, sin embargo, estuvo. a 
punto de desmayarse de emoción. 
El mozo de cordel de la estación 

había entrado en el “Ciervo de 

¿Oro” seguido de una forastera, una 
“mujer elegantemente puesta y de 
aspecto aristocrático, 

0, —4Qué desea la señora? — pre- 

.guntó el hotelero, 
 —Una habitación -— respondió 
brevemente la desconocida, 

: —Entendido — repuso el hom- 
bre, inclinándose. 

Y dijo para sí: 

—Mspero que esta cliente inicie 
Una buena serie, 

La incógnita entró en el hotel 
al mismo tiempo que los tres jó- 
“venes más “chic” de la ciudad, 
que eran en ella algo así como 

- tres “arbitri elegantiarum”., 
- —¿Quien será? — preguntó Fol- 

Chetto della Stella, curiosamente. 

—Una viajera — contestó Lu- 

ano Rúspoli. , 

—Se comprende, hombre — dijo 
“Aquiles Malpieri. 3 

3 : —Total, que'ninguny de vos- 

-—Otrog sabe nada — agregó Folchet- 
to — pero se lo preguntaremos al 
- propietario del “Ciervo”. El dirá 
si es bonita, 

- —Eso te lo aseguro. - 

. —¿Cómo lo sabes? 

He visto sus ojos. 

. —No basta. 

—Los ojos son todo. 


—Son log reveladores: del cuer-- 


—Veremos de qué clase será, y 

O que podremos sacar en limpio. 
a en ello muestra reputación. 
-—Y nuestro prestigio — agregó 

¿ el irascible Malpieri. 

:. Pero la desconocida no salió de 
u habitación en toda la tarde y 
os tres amigos la esperaron en 
ano, retirándose casi de noche, 

“después de haber interrogado en 

«vano al hotelero, que no supo dar 
ayores detalles: acerca de la via- 

Jera,. A qa 
A la mañana siguiente, un he- 
ho insólito, nuevo en los anales 
e la pequeña ciudad, vino a po- 

r en conmoción a todos sus ha- 
tes. zi , 


“tef! tef” “armonioso de un * 
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lindo automóvil, de líneas elegan- 
tes y color verde obscuro aristo- 
crático, atrajo a puertas y venta: 
nas a una cantidad de personas, 
distrayéndolas de sus tareas coti- 
dianas. 

Pero mo era la novedad de la 
lujosa máquina lo que atraía al 
público, sino que el auto era con- 


con aire de triunfo, 

— ¡Una sportswoman! — susurró 
Aquiles, que hacía acopiy de tér: 
minos deportivos, 

El auto se detuvo delante del 
hotel y la conductora bajó. - 

Folchetto sacóse el sombrero, y 
comg la incógnita sonriese, el jo- 
ven se atrevió a preguntarle si 


DESPUES (DE-CADA) COMIDA 
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ducidy por una mujer joven y be- 
lla, con todo el aspecto de una 
“sportswoman” consumada, 

Los habitantes de Micrópoli ad: 
miraron la intrepidez de la hermo- 
sa desconocida, 


calles amplias y soleadas. 
Folchetto della Stella, que pa- 
seaba por los alrededores del 
“Ciervo”, al verla pasar ge detuvo 
de golpe: 
—¡Es la viajera! — exclamó 


( que no vacilaba . 
en guiar un 35 caballos por las 


le había gustado Micrópoli y si 
permanecería allí por mucho tiem- 
po. Entretanto, Aquiles y Luciano 
observaban la máquina, dándose 
aires de conocedores, mientras en 
las puertas de sus respectivag ca- 
sas, las esposas del droguero, del 
zapatero, del sastre, etc., etc., co- 
mentaban con la familia la des 
vergiienza de aquella muchacha 
que no vacilaba en entablar con- 
versación con un tipo tan audaz 


“comoy Folchetto della Stella. 
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Irás, ¡oh, dama doliente! 
esta noche, por el páramo, 
con tus dos graves lebreles, 
:l Silencio y el Espanto. 


La sombra de tus crespones 
dejará un oscuro rastro. 
Te seguirán taciturnos 
los lebreles, olfateando. 


Y si llegas, ¡oh doliente * 


ARLIALES ADAL ENCETES AVES UNE 
EURASIA METERNOS 


señora! al negro palacio 
donde el insomne: Recuerdo 
suspira por tu regazo, 


vagas músicas remotas 


despertarán al Pasado 
y sus cien ojos abiertos 
alumbrarán el palacio. 


Mas al compartir el lecho 
_del amante “iluminado... 


¡cuida que no te devoren 
tus lebreles en sus brazos! 


pes 3 
Rafael Alberto ARRIETA 
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El coloquio, entretanto, se hizo 
animado y versó sobre el automó- 
vil, que se presentaba digno de la 
mayor consideración, por su pre- 
cio muy bajo, comparado con el 
de otras marcas, y. su velocidad y 
resistencia, 

La, bella desconocida, que se pre- 
sentó bajo el nombre de Clara Wil- 
ly, norteamericana, pero que ha- 
blaba muy bien el italiano, propu- 
so a los jóvenes hacer un pequeño 
paseo. 

Eg de imaginarse la alegría de 
estos ante la inesperada invita- 
ción. Subieron al auto y la bella 
conductora hizo marchar el ye- 
hículo a toda velocidad suscitan- 
do los agrios reproches de log Ca- 
tones, solteronas y madres de la 
pequeña ciudad. 

Al anochecer, volvieron al “Cier- 
vo de Oro” y “Folchetto della Stel- 
la, al bajar del auto, mo pudo me- 
nos que pedir a Clara si le. con- 
cedía una entrevista para el día si- 
guiente. 

Estaba .entusiasmado con el en- 
canto de los ojog luminosos, la bo- 
ca fresca y roja de la muchacha, 
lo mismo que con su admirable 
sangre fría al manejar el auto. 

Clara concedió de buen grado la 
entrevista, y le pareció a Folchet- 
to que el cielo se abría para él, 
mostrándole inesperados goces. 

Al otro día, Folchetto llegó al 
“Ciervo de Oro” hecho un “dan- 
dy”; pero un poco temeroso; pues 
a pesar de su fama de Don Juan 
nunca había tratado con una mu- 
jer así. . : 

Clara se presentó más bella, si 
cabe, que la tarde anterior, exha- 
landy de sus ropas un perfume de- 
licioso. 

—i¡No se la puede comparar con 
ninguna de lag mujeres de Mieró- 


- poli! —pensó Folchetto. 


Y mientras hablaba con la mu- 
chacha, se sentía como en un en- 
sueño dulcísimo. : 

Quería decir: “¡Te amo!”; pe- 
Ig NO Se atrevía. 

Aquella mujer misteriosa había 
ligado su voluntad, impidiéndole 
hablar y haciendo que su corazón 
latiese más fuerte que nunca. 

Si lo hubieran visto Aquiles y 
Luciano, ¡como se habrían reído!... 
Su fama de conquistador iba a 
miserablemente,  des- 
pués de haber apostado con sus 
compañeros a que conquistaría a 
Clara en ocho días. E 

Al fin se armó de valor y de- 


- claró a Clara los sentimientos que 


henchían su corazón. 
La incógnita sonrió y dijo: 
—¿Es usted “sportsman”? 
—No... ¿Por qué? 
—Porque nosotras, las yanquis, 
somos deportistas de raza, y no 


podemos ser novias o esposas de - 


los que no tengan nuestras aficio- 
nes y compartan nuestros gustos. 
—Yo seré capaz de hacer todo 


cuanto usted quiera — dijo Fol- 


chetto, entusiasmado. — ¡Me con- 
vertiré en un verdadero deportis- 
ta! 


—Pues bien: tome un auto y 


vaya por las calles amplias, res- 


- pirando a plenog pulmones el aj- : 


Te puro; embriáguese con la velo- 
cidad vertiginosa, conviértase en 
un hombre de acción; un “sports- 
man”, en el verdadero sentido de 
la palabra, y después... hablare- 
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Mos. ¡Quién sabe!... Tal vez po- 
Oria. iniciar en Micrópoli mí pri- 
Mera página de amor. 

—Folchetto no se atrevió a insis- 
bir. Miró a Clara, y ésta sonrió 
de-un. modo capaz de conquistar 
al peor de log tirános. 

Aquello le pareció una promesa 
Y Se alejó dispuesty a cumplirla, 
Y, por lo tanto, alcanzar su sueño 
dorado. 


Y RR 
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—Quince mil francos o -algo más 
— Pensaba Folchetto, sentado en 
“n cómodo sillón de su escrito- 
ti0. — Esto es lo que cuesta un 
automóvil semejante al de Clara, 
sesún me ha dicho ella. ¡Quince 
mil francos!... ¡Phs!... No' está 
Mal: con ese dineroy consigo.a la 
vez un lindo automóvil y una mu- 
Jer millonaria, de la que estoy 
£namorado perdidamente Me cos- 
tarán-baratas la felicidad y la ri 
Queza. No hay vuelta que darle; 
he nacido con buena estrella. 

Y Folchetto, hojeamdo los catá- 
logos que le había dado Clara Wa- 
My, ordenó por carta al represen- 
tante de aquella marca de auto- 
Móviles, que le enviase una igual 
a la de la muchacha. 

Quince días después se había 
Convertido en un “chauffeur” óp: 
1M0, Y su auto corría velozmente 
Dor las calles de Mierópoli, sus: 
Citando comentarios envidiosos y 
Malignos. . 

Pero cuando pidió: la mano de 
Clara, ésta se disculpó diciendo 
30 por el momento no podía dar- 

Dinguna respuesta, esperando 
resolver de un momento a otro 
Ciértos asuntos de capital impor- 
tancia. 
earetanto, Luciano- y Aquiles, 
5 entísimos con la derrota del 

1180, apostaron a su vez que con- 
Quistarían a Clara y por amor a 

Sta se armaron, no de lanza y 
o, sino de un automóvil, y 
pe oBoll Se vió aturdida por los 

ques de bocina de los tres auto- 
Movilistas, 
es fama de las riquezas de Cla- 
ss o por la región, y su belle- 
Mo al “Ciervo de Oro”, con 
Ada e alegría del patrón, a to- 

S notables de la ciudad, 
il el viejo síndico sintió flo- 
dd! de nuevo su primavera y 
ón rtióse en “chauffeur”, lo mis: 

2 que los consejeros municipa- 
li e Por consecuencia, Micrópo- 
Dd convirtió en un verdadero 

TO del automovilismo. 

no solo resistía aún y era el 
Dropietario del “Ciervyg de Oro”. 
Es e que la belleza de Clara 
3 dl hecho efecto sobre él, 

de RS amable atendía a 
os automovilistas que 
ES recuentes visitas al  ho- 


o si no la belleza, la fama 
os de Clara acabó por 
Shylook el corazón de aquel 
alo la idea de instalar un 
ma 080 hotel en Micrópoli, hacer 
ción. Pequeña, ciudad una esta- 
AD climatérica, a la que acudie- 
a Sociedad elegante de todo el 
bro 0. Y entonces habló a Clara, 
E Doniéndole un casamiento razo- 
able, k 


AS la sirena contestó fríamen- 


y onviértase en un deportista 

'CSDUÉS... veremos, 

Dad viejo. hotelero, preso en las 

Dl6 E encargó un automóvil es: 

Pon E igual al de Clara, y al 
co tiempo di Mia É 

Misterio: ijo a Clara con gran 
e ebión yo soy automovilista. 
Me alegro mucho — repuso la 


joven. -- Tal vez sea usiad el afor- 
tunado, 

El hotelero estaba en el quinto 
cielo, creyéndose ya el vencedor 
de todos sus odiadog rivales. 


Una noche, el hotelery y todos 
los admiradores de Clara la espe- 
raron en vano en el “Ciervo de 
Oro”, El presentimiento de alguna 
desgracia  'ensombrecía el pensa- 
miento de cada uno mientras per- 
manecían silenciosos en el gran 
salón de la planta baja. 

—«¿Le habrá ocurrido algún ac- 
cidente? — murmuró Folchetto. 

—¡Diog no lo quiera! — contes- 
tó Rúspoli. 

— ¡Sería algo horrible! — agre- 
gó el hotelero, que temblaba ante 
la idea de ver desvanecerse Su 
sueño. 

—A esta hora siempre está de 
regreso — objetó Aquiles. 

La noche :envolvía ya con sus 
velos obscuros el campo; cantaban 
los grillos y brillaba la luna llena. 

Todos los jóvenes salieron con 
sus autos a efectuar una búsque- 
da por los alrededores, con los fa- 
nales encendidos. 


Pronto corrió la voz de que Cla- 
ra había desaparecido; e hiciéron- 
se toda clase de comentarios, mu- 
chos, gozosog por verse libre al 
fin Micrópoli de aquella Circe, que 
los, traía a mal traer con sus he- 
chizos. 

Toda la noche duró la búsque- 
da, pero en vano. La misteriosa 
mujer no había dejado ninguna 
huella. 

Cuando el despecho y la angus 
tia habían anidadoy ya en el cora- 
zón de los enamorados y pensa- 
ban, desolados, en los hermosos 
días transcurtidos, llegó a cada 
uno un billetito que olía a resedá, 
el perfume favorito de Clara. 

Abierto el billete, leyeron lo $i- 
guiente: 

Señor: La casa J. P. Wilwit ha 
vendido ocho automóviles en Mi- 
crópoli, que Se ha convertido, gra- 
cias a ustedes y en razón de sus 
pocos habitantes, en el mayor cen- 
tro automovilisticy de Italia. Mu- 
chas gracias y atentos saludos, 


CLARA WILLY. 


Representante de la Casa J. P. 
Wilwit. 


vida real 
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Alejandro Dumas (hijo) tomó el 
carácter de su heroina de una mu- 
chacha de Normandía, llamada 
Marie Duplesis. A los diez y ocho 
años esa joven deslumbraba a Pa- 
rís por su encanto seductor y su 
delicada belleza, Sólo vivió vein- 
tícuatro años, falleciendo de con- 
sunción en su departamento de 
París, que todavía existe en el 
bulevard, frente a la iglesia de la 
Magdalena, 

Por haberse enamorado deella, 
Dumas fué enviado a España por 
su padre. Cuando volvió a París 
fué directamente a su casa, sólo 
para encontrarse con que había 
muerto tres días antes de su lle- 
gada. Fué inspirady en su carác- 
ter y en su temperamento que es- 
eribió su más famosa novela, en 
tres semanas. 


— ¡Qué tragico momento, 
cuando en medio del baile sintio ese 
horrible dolor de cabeza que lo hizo 
desplomarse en un sillón, mientras 

todos lo rodeaban con angustia?! 


Pero, gracias al cielo, un amigo suyo tenía 


CAFIASPIRINA. 
agua... 


¡Dos tabletas, un vaso de 
. y alos cinco minutos ya estaba 


otra vez bailando, tan sano y tan 
alegre como antes! 


“ete entonces, a toda 
fiesta o reunion social lleva 
siempre consigo, “por loque 
pueda suceder”, un tubo de 

la noble y segura 


Ñacas para dolores de cabeza, muelas y oido; 
neuralgias; jaquecas; reumatismo; con- 
secuencias de las trasnochadas y 
los excesos alcoholicos, etc. 

No ajecta el corazón ni los rinones. 
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] | EL CAZADOR DE ELEFANTES 


Por Arkady Avertchenko 


nues! 
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Me hallaba sentado en un café, cuando llega- 
ron a mis oídos las palabras más extraordina- 
rias. que se. hayan jamás pronunciado en la 
tierra, 

—Cuando cazaba yo 
del Sur... 

Arrojé una mirada por eñcima del diván: 
un joven insípido y rubio peroraba inclinado 
hacia dos encantadoras personas que lo eseu- 
chaban con la boca abierta, ¡Deliciosas boqui- 
tas rosadas! 

-—Debo decirles que los elefanteg americanos 
se distinguen por su temible ferocidad... 

'No pude contenerme. Me levanté, me acerqué 
al grupo y, excusándome cortésmente con las 
señoras, abordé al mozo: 

—Usted miente — le dije, — midiéndole con 
mi mirada franca—, y no puedo consentirlo, 

El joven se sobresaltó y un relámpago pasó 
por sus ojos. 

—i¡Señor! ¡Me dará usted explicaciones! 

—Con mucho gusto, Pero... acaba usted de 
mentir a estas damas. 

—Este joven nos contaba únicamente — in- 
tervino una de ellas — sus proezas en Améri- 
ca como cazador de elefantes. 

- —Señora.,. es que sucede que en América 
no hay elefantes. Estos no habitan más que en 
África y Asia, 

—¿Sí? ¿Entonces cómo puede contar este se- 
for que ha matado cuatro en América? 

—Está muy claro: ¡Miente! 

——¡Caballero! — exclamó el joven con gran 
coraje—. ¡Me dará usted explicaciones! 

¿Cuando quiera, Mas eso no probará que 
logs elefantes habiten en América. 

Una de las señoritas se echó a reir. Su acom- 
pañante sintióse por ello tan vejado que, rojo 
de cólera, volvióse hacia mí: 

-—Espero que habrá comprendido señor... 

—¿Un duelo? A sus órdenes. Deme usted su 
tarjeta... ' 

Fúnebre, nec en su cartera y, con gesto Ne 
espadachín, me tendió una cartulina. 

Nos inelinamos ceremoniosamente, y yo salí. 


elefantes en América 


A las hera. ya estaba yo sobre el terreno, ro- 
- deado de mis padrinos de médico. Al cabo de 
diez minutos, el coche mi adversario apa- 
reció a lo lejos, 
Mis padrinos lo abordaron, hablaron con los 
suyos y, después de medir la distancia, nos 
entregaron las pistolas. 

Como sucede siempre, sea por delicadeza, sea 


por desprecio al enemigo, afectamos mi rival 


“y yo mo reparar uno en el otro. 

-Nog colocaron cara a cara.- Yo levanté mi 
pistola, apuntó y de pronto... la dejé caer, es- 
tupefacto, anonadado por “asombro. 

—¡Escuchad! — grité a mis padrinos—. ¿Es 
este el mismo? . 

—¿El mismo qué? 
- —El .mismo adversari io; 
des a desafiar, 
- —Naturalmente. ¿Quién había de-ser? Fui- 
- mos. d «buscarlo a las señas que ponía la tar- 
ia ia ; 


el que fueron uste- 


¡SET si. vbia señor es moreno, mientras | 


an “que me provocó era rubio! Z 
Una conversación * análoga tenía Jas, del 
otro grupo. Ñ 


—¡Qué. demonio!... — oímos. ES a mi ad-. 
' versario — ¿Quién es ese tío? Lo. veo dor pri- 
z - Mera, vez. ? : 


Mis padrinos se Aindignaron. 
—¡Perdón!... Pero fué con usted mismo 
ien. discutimos ayer! Y usted nos dió su 


asentimiento, 


dí. porque yo creía que venían envia: 


E. por el individuo que me había provocado. 
Pero contra, ese individuo no tengo nada. que 


hacer. ¡Si hasta. tiene para mí un aire bastan- 


A BARUJ días, señor, ¿Cómo sat, 
usted? 


Eos A 
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—Buénos dias, señor — respondí, dándole 
la mano—. Diga, pues... ¿Esta tarjeta es real 
mente suya? 

—Sí, señor. Se la di a ese rubiíy que... 

— ¡Espere usted! — exclamé lleno de gozo—. 
¿Un jovencito rubio, anémico, con ojos de be- 
sugo, mentirogsy a más no poder? 

—El mismo, Aseguraba delante de mí que 
había estado casado con Sara Bernhardt y que 
a causa de él, por celos, se había cortado la 
pierna. Entonces yo le agarré por las solapas 
AAA 

—Yo lo apostrofé a propósito de elefantes. 
¡Aseguraba haber cazado varios en América 
del Sur! - 

Empeñóse la conversación y regresamos a la 
ciudad, muy amigos. Comimos juntos y resol- 
vimos dar una vuelta, 


Mi nuevo amigo, de repente, me tiró de la 
manga. 


—"¡Abi antá! 

——¿ Quién? 

—El marido de Sara Berúhardt, el cazador 
de elefantes. Ahí, 
señorita. 

Los alcanzamos y prestamos: oído a su con- 
versación: 

—Mire usted, señora, para los duelos no te- 
mo a nadie. Pero los hombres, ¡ay!, se han 
vuelto tan flojos... En el transcurso de estos 
tres últimos días, por ejemplo, he tenido dos 
provocaciones. Pues bien, ni el uno ni el otro 
me han enviado todavía sus padrinos. Han te- 
nido miedo. ¡Ja, ja!... Y yo, ingenuo como 
soy, no me he movido de casa. Los esperaba 
siempre. He aquí, pensaba, dos pistoletazos 2 
lo menos para calmar mi sed de aventuras. 
Pues, en general, amo las sensaciones fuertes 
Figúrese usted que un día en Italia estaba y0 
atravesando a nado las cataratas del Niágara... 

Estallamos a-carcajadas y dimos media vuel- 
ta, alejándonos. 


delante de nosotros con una s 


Haga funcionar todos 


los días su Intestino 


El estreñimiento (sequedad de vientre) es más que una simple dolencia. 
Es una enfermedad que debería ser atendida seriamente porque sus 
consecuencias son graves. Cuando las materias fecales se estancan en el 
intestino se producen fermentaciones y los microbiog abundan. Luego, 
éstos son absorbidos por la, mucosa del intestino y llevados a la sangre, 
la que poco a poco se envenena. Es entonces, después de un tiempo, que 
se empiezan a notar los efectos del estreñimiento. Ya sea bajo forma de 
erupciones en la piel (granos o barros), yá sea bajo forma de dolores 
de cabeza, mal aliento, inapetencia y otras veces por fuertes dolores de 
estómago, etc. Hay que evitar el estreñimiento y curarlo, no con laxan- 
tes violentos que irritan, sino con un laxante suave, agradable ¿Y seguro, 


tal como la 


SAN 


EÍNA 


(DIOXIDRIFT ALOFENONA) 


que es el remedio soñado para curar el estreñimiento. Tomado metó- 
dicamente reeduca el intestino. Presentada bajo forma de deliciosas 
pastillas de chocolate gusta a todos, A dosis de una es laxante, to- 
mando dos o tres es purgante. Puede tomarse a cualquier hora, no 
requiere cuidado alguno. Con un poco de voluntad y otro poco de 
Santema curará Ud. su estreñimiento : 


Farmacia Franco-Inglesa | 


LA MAYOR DEL" MUNDO 
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La faz subjetiva del Presidente de la Nación, Dr. Marcelo T. de Alvear 
y sus inspiraciones de gobernante 


Llegar a la primera magistratu- 
uE del país, la más alta función 
Pública, es colocarse en la prueba 
dle fuego para los hombres. Allí 
Queda: el alma del gobernante co- 
mo én una mesa de disección, ex 
tendida y abierta y 
én cada una de sus 
partes y fijadas 
como en placas ds 
laboratorio las vir- 
udes, los - defec- 
tos, la idiosinera- 
Sla, las pasiones y 
el cerebro del mis- 
MO. Vive el- Presi 
dente como en una 
Vitrina enorme 
“ontemplada por 
toda la población. 
Los Menores actos 
Son objeto del co- 
Mentario colecti- 
VO. Pero no por 

lodos ni quizá por 
la época es vis: 


la su figura. La 
Mayoría de las ve- 


Ces es la posteri- 
dad quien con aná- 
lisis Sereno  exa- 
Mina las piezas 
due han estado ex- 
Duestas y las ve 
tal” cuales son y 
£htonces “surge 
Justa” la” aprecia- 
ción y el juicio de- 
Mnitivo y valedero. 
La Obra, incom- 
le oadida, cuando no malograda por 
ción política, los anhelos 
Íuto S : confundidos, negativamente 
e y transformados en 
Polis de ataque de los insatis- 
oa Ss en dese0g inconfesables To- 
sad trabas al gobierno. 
El Presidente de la República 
Ser estadista, sociólogo, edu- 
jurista, diplomático y polí- 
Los que han sidy caudillos, 
ne o con la multitud que 
E A oO su nombre, pero si 
tedicha Poseído las condiciones an: 
lero a su obra ha sido deficien- 
Datía q aso los otros sin la sim. 
AS ágora han vegetado con 
Vétas dE enunciados que pocas 
Es us alcanzado la realidad. 
del e pata llegar al corazón 
ln eblo para gobernar con éxi- 
emplear asimismo la sutile- 


a ; .1: 
? Maquiavélica, talento e ideal 
mano, 


han e 


e e Rivadavia fracasó, como 
5 o ilustres patricios. To- 
1 hepa ¡AParece en nuestra mente 
Mica. a las antesalas de la Pre- 
- El ciudadano que inviste 

Poder que inaugurase “el más 
de des hombre civil de la tierra 
Seniero OS atiende al in- 
2 Lulggi, luego departe cou 
o de Maeztu, ahora nos 
o o aticd, llana y Cor- 
e recibe nuestra visita el 

Y. Alvear. 

TóDe qué puedo hablarles? 
a en la vida de un Presi- 
> £ aspectos sugestivos, llenos 

espirituales 


emoción, sabores 
al pueblo, velos de 


que no Megan 
Intimj ; 
Midad que cubren la elabora- 
as. La palabra del 


ta 
d 


8ra 


to 


ción de las obr 


Primer k . 

a Mandatario siempre inte- 
a as a todos. Su pensamiento 
Ontenido 


iend y expresado por ésta, 
£ puente comunicativo entre 


ACTA 
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pueblo y autoridades y ello signi- 
fica importancia fundamental pa- 
ra el Estado, pues establece com- 
prensión de aspiraciones, conoci- 
miento recíproco y base de cola- 
boración popular en la labor gu- 


El excelentísimo señor Presidente de la República, doctor Marcelo T. de Alvear, e5 


La faz del mandatario se ilun:i- 
na. Levanta su brazo en un gesto 
elocuente y exclama con acento que 
revela energía y convicción. 

—Me atacaban porque creían 
que no respetaba la tradición glo- 


de gobierno. 


bernativa. 

—Los- periodistas siempte en la 
brecha, incansables y entusiastas. 

—Con la intensidad que reclama 
la vida de una nación como la 
nuestra, al ritmo de su espíritu: 

El Dr. Alvear sonríe, asintiendo. 

—Pero reportaje no, conversare- 
mos, con mucho gusto, pero no 
deseo reportaje. 

—¿Se acuerda de la jornada del 
Himno? 


riosa, de la música de Parera. 
¿Cómo yo, nieto del general Al 
vear, iba a traicionar la herencia 
de oro de nuestros mayores? 


No podía borrar con tintas 
contemporáneas el himno que ean- 
tara. su grande antepasado con 
tanto ardor en Montevideo y en 
Ituzaingó, 


una anarquía de ver- 
necesario oficializar 


—Había 
siones. Era 
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su despacho oficial de la Casa 


una. No se comprendió el propó- 


sito del gobierno y la política in- 
tervino produciendo efervescencia 
entre la multitud. Recientemente, la 
comisión encargada por el P. E. de 
estudiar el asunto dictaminado que 

la versión de Es- 

naola recoge la tra 


dición y yo h€ 
suscrito en estos 
días un decreto 


que deja sin efecto 
el anterior  que- 
dando aclarado y 
ordenado el punto, 
disolviéndose un 
caos que durante 
muchos años pre- 
ocupó a músicos, 
escolares y puebio, 
que no sabían cuál 
era la verdadera 
versión del Himno. 

—La política no 
llegó a logs jóvenes 
si es que intervino 
y El Comité Juve- 
nil Tradicionalis- 
ta que. dió una 
pauta a seguir 01- 
ganizó un acto de 
desagravio al Pre- 
sidente ofendido 
sin. causa, mien- 
tras juraba no can- 
tar nunca 
himno que mo 
el verdadero yex- 
hortaba a pedir su 
mantenimiento dentro de la cultu- 
Ya y altivez concordante con la ar- 
monía con que sus estrofas -n- 
cienden las almas, 


Marcelo Torcuato de Alvear- po- 
see, ante todo, un rasgo que lo 
caracteriza: su espontaneidad. Su- 
memos la franqueza y la natura- 
lidad de su palabra, escueta y sin 
ropajes. Posee alma de adolescen- 
te, energías vibrantes, carácter de 
una pieza, emotividad, inspiracio- 
nes de soñador. Su actuación en 
el gobierno, que no juzgaremos 
hoy porque no es oportunidad, ve 
flejará un fondo bueno. 

Llega el Dr. Tamborini, digno 
colaborador en su gestión, inteli- 
gente secretario de Estado, y so- 
mete al Presidente algunos asun- 
tos 


otro 
fuese 


—Aquí hay un decreto que me 
ha preocupado un buen tiempo. 
—Causado vigilias quizá. 


—En verdad, desvelado, como 
algunos otros que pasan sin que 


nadie se entere de ellos ni de su 
gestación y que, no obstante, en- 
tre Sus líneas, aprisiona muchas 
meditaciones. 

—Quisiéramos que nos diga su 
opinión - sobre el periodismo: iv 
que tiene de ¡bueno y de malo, 
visto, sobre todo, desde la altura 
del poder y en relación con él. 

—Prescindiré de detalles para 
manifestarles en lo que estimo la 
honda misión que desenvuelve la 
prensa, practicada con sano norte. 
Entiendo, que debe ayudarse y 
contribuir al periodismo, en todo 
terreno, por la austera función que 
ejercita. 
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Para FRAY MOCHO mi saludo 
y mi simpatía. == 
da 
Roque CEPEDA VERON E 
DR 
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La inauguración del nuevo edificio para Correos y Te- 


légrafos marca un notable jalón de progreso argentino. 


' 


Después de treinta y nueve años 
de trabajos y espera interminable, 
el pueblo de Buenos Aireg ha ex- 
perimentado una de las más Ínti- 
mas complacencias al asistir a la 
inauguración del grandioso edifi- 
cio para Correos y Telégrafos de 
la Nación. 

El señor Ministro de Obras Pú- 
biicas, encargado de la cartera de 
Justicia e Instrucción Pública, 
Dr. D. Roberto M. Ortiz, pronun- 
ció un brillante discurso en la ce- 
remonia respectiva, destacando el 
significado del acto para la cultu- 
ra y la civilización. 

Creímos oportuno entrevistarlo 
y al objeto lo visitamos en su des- 
pacho oficial del Ministerio donde 
nos atendió con su habitual de- 
ferencia. 

—Era de urgente necesidad ha- 
bilitar de una vez la casa pa- 
rá que personal y públic, pudie- 
sen desarrollar cómoda y grata- 
mente sus actividades concernien- 
tes a las comunicaciones. 


—El edificio ocupado hasta ha- 
ce unos días, ya ruinoso, parecía 
un viejo oratorio por sus escale- 
ras de mármol desgastadas por el 
uso, por donde habían pasado mi- 
llares de peregrinos. 

—Uno de los. últimos actos de 
este gobierno que termina, ha si- 
do la toma de posesión de ese mo- 
numento arquitectónico que servi- 
rá para generaciones futuras, sor- 


Al iniciar lag tareas ministeria- 
les, el Dr, Roberto M. Ortíz desig- 
nó su colaborador al Dr. Nereo 
Giménez Melo, confiando a su in- 
teligencia y a su extraordinario 
dinamismo la Subsecretaría del 
Ministerio de Obras Públicas. 

El acierto de tal medida está 
concretado en la amplia labor de 
ese funcionario que llevó a las 
nuevas tareas la experiencia ad- 
quirida en otras actividades admi- 
nistrativas. 

Hombre joven, su disciplina 
mental lo impulsó a experimentar 
sus aptitudes en diversos órdenes, 
y el éxito consagró brillantemen- 
te, en todos los casos, sus esfuer 
ZOS. 

Al terminar los estudios prepa- 
Tatorios, atraído por una vocación 
intensa, ingresó a la Escuela Na- 
val, distinguiéndose por su espíri- 
tu militar, por su constancia y su 
carácter, mereciendo por ello la 
más alta recompensa, o sea, el ho- 
nor de llevar la bandera del Cuer- 
po de Aspirantes. 

Egresado ya como oficial, fué 
designado para dictar una cátedra 
en el mismo establecimiento, ha- 
biendo  desempeñady también el 
puesto de ayudante de la Direc- 
ción. 

A consecuencia de un acciden- 
te en actos de servicio vióse obli- 
gado a retirarse de la Armada 
haciéndolo” con el grado de Te- 
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Doctor Roberto M. Ortíz, ministro de Obras Públicas de la Nación 
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Para acelerar el proceso de la evolución 

| económica que se opera en el país, de una forma sím- 

ple a otro estado más complejo - tendiente a dar 

| imulso a las fuerzas víteles de la Nación - es menes- 
ter el desarrollo dé tres poderosos instrumentos; ca- 
mínos, ríeles y puertos. A su realización he conBagra- 
do todos mís esfuerzos como hombre de gobíerno. 


Buenos Aires, 18 de Setiembre de 1928, 


GAIA, 


Doctor Nereo Giménez Melo, subsecretario del Ministerio de 
Obras Públicas de la Nación. 
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prendiendo a propios y extraños 
con su añoiitd y esplendor. Con 
el Presideníx Je la Nación, doe- 
tor Marcelo 1 de Alvear, su espo- 
sa, y el Minisizo del Interior, Dr. 
José P. Tamborini y otras autori- 
dades y la población que invadió 
las dependencias del edificio reali- 
Zamos ese acto de gran importan- 
cia para el futuro. En un índice de 
nuestra importancia que señala la 
grandeza de esa institución del 
país ante el mundo y que nos re- 
portará visible beneficio. 

La visión de Luca, no habría 
forjado quizá una maravilla de 
adelanto semejante que llegaría «2 
hallarse en consonancia con nues- 
tro creciente adelanto y se trans- 
formara por consiguiente en una 
necesidad imptriosa. Le ha tocado 
al doctor Arturo Goyeneche, el hi- 
dalgo caballero de sangre euskal- 
duna y alma criolla, la grata tarea 
de presidir el acto que ha reves- 
tido caracteres ampliamente po- 
pulares. Porque la repartición ha 
sido inaugurada por el pueblo de 
la metrópoli que se volcó entero 
en las amplias salas y corredores 
del nuevo palacio, demostrando su 
adhesión y consagrando con su 
presencia la nueva conquista en el 
campo del progreso. Vélez Sárs- 
field, a quien se debe el Telégra- 
fo de la Nación, habría gozado ese 
día una de las más caras emocio- 
nes de su existencia. 
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niente de Fragata, interrumpiendo 
úna Carrera iniciada bajo los más 
brillantes auspicios. 

Buscando Nuevos horizontes, 
cursó en la Facultad de Derecho de 
Buenos Aires la carrera Diplomá- 
tica obteniendo al finalizarla el 
Diploma de Honor por correspon- 
derle las más altas clasificacio- 
nes de su curso. Dos años después 
finalizaba en la Universidad Nar- 
cional de La Plata los estudios de 
abogado con brillantes notas. y 

El Dr. Arturo Goyeneche recabó 
su concurso cuando desempeñaba 
lá Presidencia de la Cámara de 
Diputados confiándole la Secreta- 
ría de la misma, siendo confirma- 
do en dicho puesto por El Dr. Ma- 
tio Guido en el período siguiente- 

En 1924, el Dr. Ortíz, al asumir 
la Administración General de Im- 
puestos Internos, -conociendo sus 
cualidades, lo nombró Secretario de 
la referida repartición. y 

Su labor múltiple y su amplia 
preparación, se han puesto de ma- 
nifiesto también en la docencia, 
dictando en la actualidad una Cá- 
tedra de geografía en el Colegl0 
Nacional Nicolás Avellaneda. 

Como Subsecretario de Obras 
Públicas, ha vinculado su nombre 
y su probidad intelectual a la obra 
fecunda y perdurable que realiza- 
ra en esa Secretaría de Estado €l 
doctor Roberto M, Ortíz. 
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El presidente de la República, doc- 
| tor Marcelo T. de Alvear y su se- 
Bora esposa, acompañados de los 
Ministros de Obras Públicas, Inte- 
ES y Agricultura, doctores Rober- 
0 M. Ortíz y José P. Tamborini, 
£ ingeniero Emilio Mihura, respec- 
lvamente, del director general de 
pd y EgratoS doctor Arturo 
EU SnSChO y dé otros altos funciona- 
A OS, durante el acto inaugural del 
Nuevo edificio destinado a dicha re- 
partición pública. 
| 
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Vista exterior del magnífico palacio edificado en la manzana comprendida por las calles Corrientes, Leandro N. Alem, Sarmiento y 
Buchardo, destinado a las dependencias del servicio de Correos y Telégrafos de la nación, recientemente librado al público. 


SA 
Us 

A A AROOG RADIAL RARA LAA EHGUU ODA ELAR AO RAMA BALA IDOLO REGAR SERRA RELOAD RARO GER AMOO LEEGRULO ALADO ALADO LOLA CLARA BREAD ELLA CARAMELO RARA ERROR GRO LL EEC 

PODIDO AOL AAA ALE LALALA GALO ESOO OUA OLLE LAGOS OUEN OL 


— 


SS 
> 


El tambor del 


Para tío Gii, el tamborillero, había llegado el plazo fatal de pagar 
la deuda que todos contraemos al nacer, El buen hombre se iba por la 
posta. Así lo afirmaba grave y solemne don Cleóbulo, el médico, a los 
parientes que ccupaban la casona propiedad del tamborilero, 

A tío Gil no le tenían cariño, porque él vivió a sus anchas, lejos 
de los suyos, sin otro afecto y otro cuidado que el de Lúcas, un mu- 
chacho que él recogió, de no se sabe dónde, y el cuál, andando el tiem- 
po, fué para el pobre viejo, amigo, criado, guía y consejero fidelísimo y 
amante. 

A medida que transcurrieron los años, fué en progresión creciente 
la tierna amistad del viejo y del joven, y el que no supiera la carita- 
tiva acción de tío Gil y los viera en romerías, fiestas y holgorios, los 
creería, padre e hijo, impresionado por la cariñosa. solicitud con que 
se atendían y ayudaban en el alegre oficio suyo de tamborileros: úl- 
timamente tío Gil, apenas si daba un redoble en el tambor, que por 
espacio de medio siglo le había ayudado a vivir: Lúcas era el que le 
hacía hablar cun maestria solo comparable a la de su protector. 

Entre ojos y clavada cono espina en sus mezquinos corazones te- 
nían los parientes la protección que el viejo dispensaba al joven, y aun 
murmuraban entre sí que aquella pararía en algún testamento por lo 
cual haríase Lucas dueño de la poca o mucha hacienda de tío Gil. 

Por eso puede afirmarse que el rostro de los parientes, en el deses 
perado caso en que se encontraba el tamborilero, atacado de una hemi- 
plejia, más que el dolor, reflejaba una mortal incertidumbre: la' de 
saber si el buen hombre confirmaría o no esas ruines sospechas: el 
único sinceramente acongojado y lloroso, el único que en sus continuas 
entradas a la alcoba del enfermo pedía a Dios, a la Virgen y a todes 
los santos con honda emoción que tío Gil no abandonara este-mundo, 
era Lúcas: al pobre muchacho podía ahogársele con un cabello, y más 
vale que su aflición le nublara los ojos para ahorrarse las miradas y 
las muecas de aquellos egoístas lugareños, que no se recataban del ad- 
venedizo, como ellos decían, para expresarle su odio feroz. 

D. Ciríaco, el párroco, había entrado en la alcoba para cumplir con 
sus sagrados menesteres cerca de aquella alma pronta a abandonar la 
mísera carne del cuerpo, y cuentan que el bueno del cura al ver que 
a la cabecera del lecho colgaba el tambor como recuerdo glorioso, tor- 
ció el gesto, y llevado de su celo como sacerdote, tendió la mano para 
descolgar aquella cosa que, en tan críticas circunstancias, tenía él por 
irreverente y fuera de lugar. Pero tío Gil, haciendo un esfuerzo casi 
sobrehumano, gruñó fieramente, y ya que no podía mover los brazos 
ni la lengua, reflejó en su mirada una enérgica protesta, con lo que 
D. Ciriaco paró en su acción algo confuso, y acercándose al viejo, pudo 
¡eer en sus ojos suprema complacencia... 
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Ya se tenía tragado tío Gil que aquel día sería el postrer0 a 
y en el mundo de recuerdos que acudían en tropel a su mente, € ; 
bor era, sin duda, para el pobre viejo, lo que la bandera para el sol 
la reliquia para el religioso, el hijo para la madre. 2 resonú 
Salió D. Ciriaco de la habitación y pogos instantes despues Pe dos 
ron en la alcoba los ruídosos llantos de los deudos y los compri 
sollozos del inconsolable Lúcas. 
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Ya en la esmeralda de los prados destácanse, como inquietos uo 
las tembladoras amapolas; ya resuenan en los valles los sones aa $ 
de] tamboril y de la dulzaina; es la época consagrada a festel á 
romerías, y todo es júbilo, danzas y cantos, en la región montaños” 

De feria en feria y de romería en romería va Lúcas con SU ae 
a cuestas, y en todas partes es esperado con impaciencia poY Lan e jan 
moza, y en todas partes le reciben con alborozo, le miman,; le agas «nO 
y aplauden... Y sin embargo, quien tanta alegría esparce en la 
suyo, anda tristón porque dos amarguran llenan su alma: una oa 
pérdida de su maestro, hondamente sentida; y otra, la más p eS 
y cruel, que le rchba el humor trayéndole inquieto y pensativo, oi Ó 
ver a punto de naufragar la esperanza más venturosa que ger 
jamás en su existencia. 

Antes de que tío Gil pasara a mejor vida, quiso el loco al ) 
Lúcas pusiera sus ojos en Nela, la hija de tío Torrezno; la a Je 
valía les suspiros hondos y las melancólicas miradas que al ga mó 
costaba contemplar su cara de rosa, su talle flexible, su busto de 2, ela 
nicas y esculturales líneas y otras partes no menos ponderativas ye 
no le oyó como quien oye llover, sino muy atenta y emocional Le pel 
a ella tampoco le parecía saco de patatas el airoso gavilán que eb en 
día llevársela del nido paterno... El padre de la moza era to 
el lugar por hombre adinerado y harto ambicioso de acrecental ero 
Lúcas, gentil mozo si era, de natural dispuesto y trabajador. +“ per 
no tenía un centavo. Esta suprema razón que tantas desdichas. as 
siona, ensombrecía el idilio de los novios, si bien alentábales ej” 
peranza de que tío Gil los sacaría del atolladero, porque nadie ; con 
que él podía acercarse a tío Torrezno, su pariente, y contra a de 
su más y su menos la boda. Pero tío Gil se despidió en mal 
este mundo y dejó a los chicos terriblemente chasqueados. 


nor qe 
mo sed 


él 
ado de ,ertó 
su testamento; otra esperanza desvanecida: tío Gil había edgar 
“abintestato”, y por consiguiente, según la ley, entraron 0 


E , 6] Te 
los suyos, los de su sangre; y el predilecto de su alma, el que , 


de chi 

zo AS O 

E lo Duesto Crió como a hijo propio, quedóse lindamente en la calle 

2 de dar el con el tambor de tío Gil, que el mismo tío Torrezno 

A Dos Socarronería de palurdo, diciéndole: á 

ANA AS £sa joya, hombre! Con ella se ganó la vida el pobre 
“tas lo mismo, que bien sabes repiquetearle. 


E 


, le 

bip e O DOr Nela y más aún por su penosa incertidumbre, Lú- 
¡Mg Ae " E hablar “claro” a tío Torrezno. Escuchóle el hombre 
lento Wa o una réplica saliera de sus labios; en su rostro 
Doo A Al gi e capaz de helar el ánimo al más arrojado preten- 
| or que € la trabajosa relación de Lúcas, que discurseaba un 
Al do ¿LA Un, nogal, díjole el 1ío Torrezno con su sonrisita: 

Mag e Agp y bien cuanto acabas de decirme y fuera yo mal educado 
Mg ao: OS lo mucho bueno que al respective de la mía Nela 
Se hijito, una cosa es ser agradecío y otra es ser padre... 


a y 
2d E a £ 
0 al Seg E te daría yo la chica... y muy honrao, eso sí, porque 
Dep. 2S0 o alabancia, eres un hombre de bien y a carta cabal; 
“ada, “ose a el caso es... 


idad Orrezno como si no atinara a concluir la frase ini- 
'Dulga > MO se le ocurrían palabras que mitigaran el amargor 


o ASO a 

“o abre A brosiguió al fin, — que yo quiero para la mi Nela 
ko és Sueno E € tus prendas, pero que me traiga en los bolsillos 
rttro S mat: que ayude a llevar la carga... Los tiempos están cada 
eno terron E damente “de” malos... YO..., yo no tengo más que 
ay 9 Merere y con los que no saco ni para pagar la contribución... 
%n tale Olla e Se, pero el día en que no haya un centavo, no váis a 
ON e a Mbos Vuestro cariño... Y no quiero que mi hija se vea 
so Po Y... ya me tiendes, hombre, ya me entiendes... 
dara tion Ces cd querer no se vive... El día que Me traigas algunos 


Aros Me » Muy bien, si es que la mi chica te aguarda, que, 
nt; Cabg al 0 te aguarda 
(ri lo MÍ tío : 


Sy On _ E . 
god d Més ASS Orrezmo, y Lúcas, después de balbucear palabras sin 
Lonja los Dardo de su pobreza, de su negra suerte, de la avá 
Ane A r L£ 
Ma y de €S y de la hora en que se le ocurrió hablar a aquel 


Viej 
0 q ; A es : Pra E 
A Que llamaba “fantesía” al cariño inmensísimo que él 


Mas Con; 
») VAR . > ess 
a Ll “o al diablo; pero debe de ser, hipotéticamente ha 


digg Daray 5, Dligroso y divertido de los enredadores, que se goza 
de de o estupendas a los mortales. Digo esto porque 
: dolo, cds de labios de tío Torrezno la repulsa que le ale- 
aba con un humor de condenado, una excitabilidad 


Por Alejandro Larrubiera 


nerviosa propia de niña mimada y el rostro hecho un puro vinagre... 
Para que el contraste fuera más irónico, el mozo tenía que estar to- 
cando el tambor en las fiestas divirtiendo a los romeros. 

Repicaba fuerte, y a veces, olvidándose de que el parche no era 
la cabeza del tío Torrezno, atizaba un redoble que parecía cosa de 
milagro que la piel no saltase... En una de éstas, los palillos coláronse 
en la caja a través del parche, que se rompió violentamente por la mi- 
tad. Lúcas, por primera vez en su vida, soltó un terno de los más enér- 
gicos y dió por terminada su misión en el baile: era preciso recom- 
poner el instrumento echándole piel nueva. Y con él a cuestas empren- 
dió el regreso a su aldea, y en el camino dió de manos a boca con el 


odiado tío Torrezno y con su adorada hija. 


—¡Qué!, -— hubo de preguntarle el viejo, admirado de verle retor- 
nar en plena tarde, — ¿no tocas hoy en Villasuso? 

—De allá vengo, — gruñó Lúcas, más atento a Nela que a su in- 
Lerlocutor. 

—¿No hay baile?, — insistió éste, 


—$í, baile si hay, lo que no hay es tamíbor: se me acaba de romper 
el parche. 

—Lo siento, hombre, lo siento, porque el tamborcito ese es una 
alhaja... ¡Ea, adiós, que vamos a la romería!... 

DEN 

Refunfuñó el mozo un “¡Maldita sea tu estampa”, dirigió a su no- 
via una mirada intraducible y reanudó su viaje. 

Dirás, lector, si eres impaciente, que no atinas por qué más arriba 
he sacado a relucir al diablo, cuando cosa de tan poca substancia va su- 
cediéndose en esta vulgarísima historia. La diablura entra ahora, y es 
que al llegar a su casa el tamborilero y poner sobre una silla el maltre- 
cho tambor, advirtió sorprendido que por la parte interna corría pega- 
da al aro una tira de badana, aditamento jamás considerado preciso en 
tales cajas de música... Entre curioso y sorprendido, metió Lucas la 
mano para tantear la tira, y notó que sus dedos se hundían en ella co- 
mo si estuviese forrada de papel: intrigado ya y valiéndose de una na- 
vaja, rasgó la badana y vió atónito caer al fondo del tambor, unos pa- 
quetitos de papeles azules, verdosos y encarnados... Cogió uno de éstos 
y advirtió con emoción, que eran billetes de Banco, Sin duda aquéllos 
eran los ahorros de tío Gil, que no encontró para guardarlos caja más 
segura y apropiada que la del instrumento que le había proporcionado 
tales ganancias. 

Contó Lucas tembloroso lo que sumaban aquellos papelitos y vió 
que pasaba de los diez mil pesos... ¡Doble de lo que podía valer la ha- 
cienda del tío Torrezno!... 

Indudablemente hay una Providencia para los enamorados. 
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Entrega de las banderas a los destructores “Cervantes” y, “WUaray” 


¡ 


AAA La rGGA 3612 


El presidente de la República, doctor Alvear acompañado de los ministros de Guerra y de Marina, 
escuchando el discurso del embajador de Elspaña, señor Ramiro de Maeztu, al hacer entrega de las 
banderas de guerra donadas por la colectividad española. 


pe - UA 
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a la 
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Los destructores “'Cervantes'” y '“Garay”', en el momento de El arzobispo de Buenos Aires, monseñor Bottaro, asistido por el vicario general de la aca co 
arbolar la insignia patria. Al fondo: los masteleros del “*Juan señor Napal, bendiciendo las banderas de combate destinadas a los destructores “Cervantes” y ara 
Sebastián de Elcano”?, con la marinería formada en las vergas 


én honor de los ma- 


rinos españoles 


El ministro de Marina, almirante 
Domecq García, el ministro de Es- 
paña, señor Ramiro de Maeztu, el al- 
mirante Martín, el comandante del 
““Juan Sebastián de Elcano””, capi- 
tán de fragata Mendivil, el presi- 
dente del Jockey Club, doctor To- 
más E. de Estrada, el cónsul gene- 
ral de España señor Buhigas y Dal- 
man y otros caballeros, después del 
banquete ofrecido por el primero de 
los nombrados en honor de los ma- 
rinos españoles y- servido en los sa- 
lones del Centro Naval. 7 


Oisita al Archivo (Fe- 
neral de la Itación 


Las alumnas del cuarto año de la 
Escuela Normal (que dirige la seño- 
rita Flora Amézola, acompañadas de 
los profesores, doctora Ana Rose y 
doctor Miguel A. Garmendia, en 
unión del director del Archivo Ge- Ñ e i eN z s 
neral de la Nación señor Mallié y |% ; a : l 
del alto personal del mismo, duran- ; y : ¿ 
te la visita que aquéllas hicieron a 
dicho establecimiento. 
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ASCENSOS EN LA MAGISTRATURA 


Doctor Mariano  Grandoli, recientemente 
nombrado juez de lo civil en la capital fe- 
deral. El doctor Grandoli ha escalado su 
alto cargo subiendo peldaño por peldaño, 
Pues ha sido, sucesivamente, escribiente, se- 
cretario y agente fiscal en lo civil y comer- 
cial. Posee los diplomas de escribano, abo 
gado, doctor en jurisprudencia y profesor 
de enseñanza secundaria. Ha publicado un 
Volumen titulado “Nulidad de matrimonio””, 
donde se estudian tópicos jurídicos de in- 
terés 


Dos instantáneas obtenidas durante el funcionamiento de la ““Feria Elenlú'”, en su local de la calle Florida, bajo el patrocinio de un 
de nuestra sociedad. 


CONCIERTOS 


a 


ps ia pianista argentina señori- 

et Larrieu que ha dado una 

pe de notables conciertos, en el 

atro Odeón, con brillante éxito 
artístico 


IM 


Anita Orizona, aplaudida '“'vedette'” 
del teatro Politeama, que desempe- 
ñará un papel destacado en la ope- 
reta ““Cin-ci-la”? cuyo próximo es- 
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Doctor Ramón Porcel de Peralta, última- 
mente designado juez de lo civil en la ca- 
pital. El doctor Porcel de Peralta se ini- 
ció en la magistratura, en calidad de me- 
ritorio, cuando todavía era estudiante. Gra- 
duado en leyes, se le nombró secretario de 
un juzgado de instrucción en lo criminal y 
más tarde, fué ascendido a fiscal del cri- 
men. Es autor de diversas obras de índole 
jurídica 


DIA OA 


Lucía 


treno se anuncia. 


tte'” del bataclán porteño. Su ““ren- 
trée'' en el teatro Mitre ha signifi- 
cado un verdadero triunfo escénico. 
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Homenaje al señor Compiani 


Vista parcial de los concurrentes al homenaje tributado al señor 

José Enrique Compiani por iniciativa de la Asociación Patria de 

la escuela N.o 1 de Lomas de Zamora, como acto de agradecimie1- 

to por la cooperación que prestara el indicado señor, en boaneficio 
del citado establecimiento docente. 


núcleo de distinguidas señoritas 


TEATROS... 


Nélida Cossa, inteligente actriz ar- 

gentina, cue está realizando una me- 

ritoria labor artística, como elemen- 

to de la compañía cue actúa en el 
teatro Nacional, 


Montalvo interesante ''vede- 
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E Actualidades cinematográficas sn 


3 ej ” .e PTE £ € jay ») elícu- o e É 
O Fei: Mooze e oa del Vilma Banky y Ronald Colman en ' El alma del desierto , pelícu Sr. Carl Sónin, nuevo director general de ! 
a , qu a E 6 lá extraordinaria que Artistas Unidos estrenará mañana. la Metro-Goldwin-Mayer para la Argentina 


trena ho 5 a z A PE 
y y países limítrofes, muy fotogénico como 


se ve. | 
' 
Louisa Fazenda y Andre Beranger en '“Cásate con- Nuestro. campeón de box, Luis Angel Firpo, cam- Paulina Starke y Margaret Linvingston en “Calles 
migo””, que la General estrenó el viernes último biando guantes con Buster Keaton, intérprete de de Shanghai'*, Superproducción Tiffany Stahl que 
*“Alias Bacalao'”, cinta cómica que presenta la la Corporación exhibe desde anteayer. 
Metro-Goldwyn-Mayer 
| 
Y 
1 , 


LA ALEGRE 
ESO UNA DEZA 


DE VAZZ/ 


VEALA 
EN LOS 
PRINCIPALES 


CINES 


Anni Ondra y Gastón Jecquet en ““La chica del saxofón, película extra que está ex- 
hibiendo con gran éxito la New Yorck Film. 
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En carta certificada recibí la co- 
unicación oficial donde se me de- 
cla que el Consistorio de ciudad 
de Horog me había elegido profe- 
 S0r adjunto del Instituto, El señor 
Curador que había firmado la car- 
ta hacía observar en ella que no 
Sólo enseñaría el latín, sino quizá 
$ también las matemáticas. La geo- 
Ñ  Brafía y el canto. Aparte de esto, 
ff  *Táa muy probable que fuese tam- 
bién quien enseñase la gimnasia, 
Probablemente por haber obtenido 
22. la universidad el título de en- 
—Señar latín y griego, Esta noticia 
y Me inquietó un poco; pero al fin 
le resigné a ello, pensando en que 
Un profesor del Instituto está obli- 
Sado a ocuparse de todas las asig- 
Naturas, 
Cuando llegué a Horog, y des- 
-DUéS de haber saludado a los 
Miembros del Consistorio, el cura- 
Or Y al pastor evangélico, me pu- 
Se a buscar un cuarto amuebla- 
40. La pesquisa no duró mucho 
tiempo pues me vi guia- 
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Por Garlos Murai 


ESTA 
OLA IEA ALADO ALADO GAAL APRECIO PADDEL ERAS RAGE LLAEDOA CRD EFEGDUO ALGERIA GORILA REANUDA FABOR RED DIDUCFAJOUBR ANEA 


donde fué objeto de la estimación 
y del afecto de todos, lo cuallo 
prueba el haber sido presidéhte 
de la Sociedad Coral de los Bom- 
berog y de la Sucursal de la So- 
ciedad de Socorros Mutuos de los 
Empleados de Correos. Después de 
la muerte de aquel hombre noble 
y estimado — al que había hecho 
erigir una Sepultura y al que ja- 
más dejaría de llorar — ella era 
la que se había encargado de la 
Administración de Correos y Te- 
légrafos, y por ese motivo estaba 
ocupada durante todo el día. Me 
dijo después que Magda era el or- 


La novia del principe 
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capaz de saber cómo es una hija, 
seguramente €s su madre, que la 
conoce desde que estaba en paña- 
les y desde entonces la sigue cons- 
tantemente con su maternal mira- 
da. El corazón maternal es quien 
mejor puede juzgar, según había 
yo expuesto en una conferencia 
sin haber logrado convencer a to- 
do el mundo, 

El director del Instituto, cuan- 
do supo dónde había alquilado. una 
habitación, hizo un gesto y me ad- 
virtió que tuviese cuidado, pues si 
no me vería cazado. Me dijo que 
ya hacía diez años que la señora 


A A 


hacia él un mútuo y eterno des- 
precío. Mis compañeros, los cate- 
dráticogs ya casados, se sentían 
igualmente celosos de la señora 
Mádos y de la señorita Magda. 
Vertían sobre ellas todos los chis- 
mes y habladuríag de la pequeña 
ciudad, y ni siquiera se detenían 
ante la calumnia, diciendo que 
aquella muchacha, de belleza de 
reina, había tenido varios aman- 
tes, 


Yo, que siempre y en todas par 
tes he respetado la virtud feme: 
nina, y que nunca habíasjexperi- 
mentado el que las muchachas pu- 
diesen ser ligeras, me ritiré as- 
queado del grupo, y únicamente 
llegué a sentirme feliz cuando po- 
día hablar con la señora Mádos o, 
mejor dicho, cuando podía escu- 
charla, Desde el primer momento 
sentí hacia ella un profundo res- 
peto, en parte a causa de su de. 
claración de que no dejaría nun- ' 
ca de llorar a su difunto esposo y 

de llevarle luto. A la 


do por la suerte, que 

- ficaminó mis pasos ha-  = 
fla la casa de la seño- 
Y viuda Mádos, en don- 
de €ncontré una habita: 
ÓN muy (bonita, Como 

2 señora no estaba en 
Casa, fué su hija, la se- 
orita Magda, la que 
Me enseñó el cuarto, 
fMumerando todas sus 
Ventajas, Cierto que oí 
“Manto me decía, pero 
de todo ello no com- 
Drendí gran cosa, pues 
ls Miradas estaban fi- 
Jas en la señorita, que 

9 una belleza noble, 

Ma y altiva, Me lle- 

aba toda la cabeza, y. 

: ojos eran negros y 
$ SU voz penetró al pun: 
-€n mi corazón. Por 

"Ma Parte, me trataba 

5 ad 8£ran frialdad, y 
o la pregunté el precio dela 
ación me respondió que .eso 
la Cosa exclusiva de su madre, 
va Cual estaría en casa después del 

: Muerzo, 


Y 
Eg 
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También la mamá me llevaba 

3 Monarse, Cuando erucé la puerta 

- Y Me incline, temeroso y torpe, me 

7 con poca amabilidad. Pero 

ando me presenté y la hice sa. 

Y, con el respeto debido, que era 

'ofesor adjunto de lengua latina 

o Otrag asignaturas, y que de- 

06 2 alquilar el.cuarto, se dig- 

_ SOhreír, Me dió la mano y 

30. Dermitió que la besase. Me di- 

o ella no alquilaba el cuarto 

e tuviese necesidad de alqui- 

; e ho únicamente para tener un 

Pda en casa. Para dog seres fe- 

Os, miedosos y abandonados, 

mo estaban ellas, era una garan- 

or anquilizadora el saber que 

N, un hombre cerca de ellos. 

Obstante eso, pidió por la ha- 

e a doce florines mensuales, a 

an o de que yo había contado con 
Máximo de ocho florines. - 

€spués de hecho el trato, lla. 

ses la señorita Magda y la rogó 

Me hiciese café negro. La al- 

2 belleza, sin decir nada, salió 

E ediatamente de la habitación, 

a ejecutar la orden de un ma- 

e penlentras preparaba el me- 

hn Le 6 del mundo, la señora tu- 

o amabilidad de contarme al- 

db detalles de su vida. Así fué 

a1 > SUDe que su difunto esposo— 

E PAS loraría hasta el fin de su 

da había sido jefe de Correos 

Telégrafos en aquella ciudad, 


a 
dsaotatatataiata? 


Cabeza, y ya comenzaba a aja-' 
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Brillantes y piedras preciosas 
j DEE BIRASIL 


El mayor depósito de América del Sud, 


Las alhajas más 


rícas y originales, 


Especialidad en ** Recuerdos”? del País, 


JOYERO ADAMO 


SAN PAULO 


R. 8. BENTO, 25 
os 


gullo de su vida; que hablaba de 
modo admirable el alemán y el 
francés; que cantaba como un rui- 
señor y que tocaba el piano a la 
perfección. Era la mejor mujer de 
su casa de toda la ciudad, de lo 
que, por otra parte, habría de que- 
dar convencido en cuanto probase 
el café. : 


Mientras tanto, la señorita Mag- 
da había terminado la prepara- 
ción del café, de suerte que que- 
dé convencido de que .era una ad- 
mirable mujer de su casa. Aparte 
de eso, no lo había dudado ni un 
momento, puesto que quien lo de- 


cía era su madre, Y si alguien es - 
, » 
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TU QUEJA 


Enarenado de oro y de jacinto 
se eubrió, de violetas el sendero 
de tus ojeras que un dolor austero 
fué recorriendo con su alfanje al cinto, 


Eros helado, el inmortal flechero, 
te miraba llorar desde su plinto; 
el venusto rosal, en rosa tinto, 
imploraba a la flor del limonero. 


Cayó el poniente de tu rostro en mi hombro, 
y se alargó el crepúsculo en asombro , 
del líbico negror de tu guedeja. 


Y a modo de bellísima azafata, 
la noche vino, con 5u piel de plata, 
por el oro y jacinto de tu queja. 
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RIO DE JANEIRO 


AVENIDA RIO BRANCO, 140 


Mádos traba de casar a su hija, 
que era una orgullosa, una ambi- 
_ciosa, una derrochadora y una hol- 
gazana. Me comunicó también que 
todos los jóvenes de la ciudad ha- 
bían hecho la corte a la señorita 
Magda; pero todos la habían aban- 
donado porque ésta corría tras 
de los oficiales. y 


Si el director no: hubiera sido 
un superior mío y si hubiese yo 
sido diestro en el arte de manejar 
la espada y la pistola, seguramen- 
te le habría dado una bofetada, 
para batirme con él. Pero no sien- 
-do así, no pude obrar de aquel 
modo, y me contenté con sentir 
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señolita Magda Ja en- 
contraba muy raras ve- 
ces. Continuaha  mos- 
trándose fría y reserva- 
da, de lo que hasta al 
zún tiempo después no 
lMegué a saber la respe- 
table razón, 

La señora Mádos, an 
la que Megué a adquirir 
la costumbre de oír *o- 
das las noches, era una 
mujer llena de honra- 
dog sentimientos de sin 
ceridad. En los momen- 
tos en que no se ocu- 
paba de la sagrada me- 
moria de su difunto es- 
poso, me abría su pecho, 
y debido a eso, supe el 
porqué ella y la seño. 
rita Magda tenían tan- 
tos enemigos. Supe que 
en la ciudad apenas ha- 
bía joven que no hubie- 
ra querido casarse con la señorita 
Magda, aquel ser altivo y encanta- 
dor; pero, maturalmente, en vano, 
pues la Srta. Magda había declara: 
úáo que nose casaría más que con un 
verdadero profesor, con título de 


latín y griego. Le gustaban los 


clásicos de la antigiledad, y eso 
era todo. Aquella declaración, que 
la señora Mádos hizo involunta- 
riamente y que hubo de lamentar. 
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inmediatamente después meprodu-. 
jo un placer enorme: desde enton- 


ces no he cesado de dar gracias 
a Dios por haberme hecho esco- 
ger, precisamente, el estudio del 
latín y del griego. 


En aquella ocasión, la señora 
Mádos olvidó por largo a su di: 
funto, esposo y me contó todo cuan- 
to se refería a la señorita Magda, 
dejándome por siempre reconoci- 
do por aquella confidencia que 
tantg me honraba. Supe que mi di- 
rector había querido casarse con 
la señorita, pero que ella había 
poder simpatizar- 
con un mono semejante. Me con- 
tó también que un primer tenien. 
te de dragones, que vió a la seño-. 
Tita Magda en Budapest, fué a vi- 
sitarla aquella misma noche al ho- 
tel para pedir su mano, declaran- 
do que en caso de ser rechazado 
Se suicidaría. A pesar de aquella 
amenaza, la señorita Magda no 
quiso oír hablar de él, con lo que - 
el teniente salió a todo correr y 
Se arrojó al Danubio, de donde lo 
sacaron al cabo de tres días. Tam- 
bién el prefecto había jurado que 
la señorita Magda sería prefecta, 
a no lo sería nadie; y como la se- 


“ 


E 
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ñorita había dicho que no, al pre- 
fecto seguía siempre soltero, y, en- 
tristecido, se había. entregado a la 
bebida. Aparte: de eso, la sincera 
y emocionada madre  contóme 
otras muchas historias, por las 
que supe cómo por culpa de la 
muchacha se habían suicidado nue- 
Ve caballeros, 


Lag historias contadas aumen- 
taron el interés que yo sentía por 
la señorita; pero, al mismo tiem- 
po, me daban miedo. En aquella 
época solía yo acariciar a menu- 
do mi revólver, y hubiera querido 
ver el porvenir si no sería yo la 
décima váetima. Si tomaba en. con- 
sideración la bondad de la ma- 
dre, tenía algunas vagas esperan- 
Zas, pues había tenido la bondad 
de declarar en diversas ocasiones 
que yo era el único hombre. a 
quien ella se atrevería a entregar 
su hija. Pero cuando veía ante mí 
a la señorita Magda con toda su 
frialdad' y altivez, renunciaba a 
toda esperanza. Perdía todo valor, 
pues ella no se hacía más amable, 
ni siquiera cuando le hablaba, 
por mi condición de latinista y 
helenista, de los clásicos de la an- 
tigiiedad. 


De este modo se pasaron seis 
meses, llevando yo mientras una 
vida cada vez más solitaria, sobre 
todo por no oír las calumnias con- 
tra la señora Mádos y la señorita 
Magda. Al cabo de seis meses, un 
domingg ocurrió un suceso extra- 
ordifñiario, En una de las. revistas 
que se publicaban en Budapest y 
que llegaban a nuestra ciudad, se 
había publicado la noticia de que 
yo, joven y sabio pdofesor del Ins- 
tituto de Horog, había celebrado 
mis .esponsaleg con la señorita 
Magda, hija única y llena de en- 
cantos de la señora viuda de Ubul 
Mádos. ¡Daba la casualidad, preci. 
samente, que aquella revista, era 
la preferida de Magda. Ella era la 
que arrancaba la faja y cortaba 
las hojas, para apresurarse a leer- 
la; pero de repente*lanzó un gri- 
to y se desmayó. 

Aquel suceso ocurrió un domin- 
go por la tarde, cuando la madre 
estaba también en casa. La exce- 
lente madre, que adoraba a su hi- 
ja, hizo reunir'a todos log de la 
casa, Me rogó también a mí que la 
ayudase; pero, naturalmente, en 
vano. Por fortuna, el desvaneci- 
miento no duró mucho tiempo, y 
cuando la señorita volvió en sí, 
entregó la revista semanal a su 
madre, se echó a llorar y salió. 
Su madre, sorprendida e inquie- 
ta — pues, según ella me con- 
fesó más tarde, mo había olvidado 
a su difunto esposo en aquella 
circunstancia crítica — se puso 
a leer la revista, y, milagrosamen- 
te, su mirada cayó desde el pri- 
mer momento sobre la noticia que 
anunciaba nuestros esponsales. Re- 
corriendo aquellas líneas, lanzó 
también un grito y después me 
entregó la revista y se quedó mi.- 
rándome fijamente, mientras yo 
estuve a punto de caerme de la 
silla. Después de una pausa, terri- 
blemente penosa, dijo con voz 
ronca; 

—Esto nos llevará a una catás- 
trofe. Esto acabará.con una muer- 
te, 

La miré como para interrogarla. 

—Ahora ya le puedo confesar a 
usted, señor, que Magda es novia 
hace dos años, del príncipe Wut- 
kovsky, capitán de húsares en 
Lemberg. El príncipe, que, como 
es sabido, es descendiente de los 
antiguos reyes de Polonia, no es- 
tá todavía en situación de poder 
casarge; pero dentro de dos me- 
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ses hubieran podido celebrarse las 
bodas, ¡Ah, Dios mío! ¿Qué hará 
ese hombre terrible cuando se en- 
tere de la noticia de los esponsa- 
leg? 


mana más tarde. Dije después gue 
habría que telesrafiar al prínci. 
Pe diciéndole que en la noticia no 
había ni una palabra de verdad. 
Pero la señora no cesó de sacudir 


Jarabe Pectoral “Esterfal” 


bo mejor para la Tos, Gatarro, Resirios, 
Ronquera y demás pccipues Pulmonares. 


Elixir Dentrífico “Esteríal” 


bimpia, dá Esmalte a los Dientes y evita 
el dolor de Muelas. 


Agua de Golonia “Esteríal” 
ba Mejor Y más Períumada. 
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Farmacia y Droguería Inglesa Americana 
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Me sentí un poco inquieto ante 
la idea de que pudiera encontrar- 
me con el terrible capitán de hú- 
sares. Propuse, pues, que se des- 
mintiese la falsa noticia; pero 
aquello era inútil, puesto que la 
revista no hubiera podido publi- 
car la rectificación hasta una se- 


Fritz Roberts leyó aquella 
mañana en un periódico la si- 
guiente noticia: 

“El Banco Nacional se dispo- 
ne a poner en circulación den- 
tro de un par de meses los nue- 
vos billetes de 1.000 y de 500 
marcos. En esta página puede 
verse al anverso y reverso de 
los nuevos instrumentos de 
cambio”, 

Da lectura dejó a Fritz Ro- 
berts pensativo, Roberts era uno 
de los más excelentes calígra- 
fos, dibujantes y grabadores de 
la ciudad; pero, «a pesar de 
ello, ho había podido conseguir 
una posición desahogada. 

Suspiró; después de suspirar 
desdyunó, Y hecho esto se en- 
cerró en su despacho con: or- 
den de que nadie ly molestara. 

A partir de entonces estuvo 
dedicado durante unas semanas 
a la realización de un proyec- 
to misterioso y extraño, desco- 
nocido para todo el mundo. 


Roo 


No había transcurrido un 
mes desde que se había puesto 
en circulación la nueva emisión 
de los citados billetes cuando 
el Banco Nacional onvió ly si- 
gwiente nota, que se publicó en 
todos los periódicos del Impe- 
rio: 

“Justamente al mismo tiem- 
po que este Banco ponía en cir- 
culación los nuevos billetes, un 
falsificador emitió una enormi- 
sima cantidad de ellos, que se 
diferencian de los verdaderos 
en que el papel es mucho me- 
jor, el matiz más fino, el colo. 
rido más brillante y las tintas 
más fijas. Aparte de esto, son 
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la, cabeza, y dijo, tristemente, te- 
níamos que esperar, pues no era 
posible oponerse al destino. ¡Qué 
pasase lo que el Todopoderoso tu- 
viera dispuesto! 

Aquel día no salí. No quería que 
mis conocidos me pudiesen pedir 
explicaciones, Me paseé arriba y 
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LOS BILLETES FALSOS 


casi iguales «a los legítimos. Si 
el «autor de estos billetes no 
fuese un falsificador, el Banco 
se honrdría con contarle ¡len su 
seny y elevarle una estatua en 
el salón de sesiones. El Banco 
Nacional se ve, no obstante, en 
la precisión de ofrecer 200.000 
marcos a quien denuncie al a- 
tor de esta falsificación, que, 
dado el gran número de bille- 
tes presentados hasta ahora, de- 
be de ascender a muchos millo- 
nes”, 

Pero no sólo no fué denun- 
ciado el falsificador, sino que 
el Banco, en vez de taladrar los 
dilletes, «acabó por admitirlos, 
abonando por ellos la mitad de 
su valor, al mismo tiempo que 
recogió los billetes legítimos 
que acabada de lanzar al mer- 
cado, y que dicho sea en honor 
a 1 verdad, eran bastante tos- 
COS, Y Más si se comparaban 
con los falsos, y lanzó al mer- 
cado los billetes falsos con el 
carácter de legales. 


ES 


Fritz Roberts trasladó poco 
más tarde su residencia a Ber- 


ln, y al marchar dijo «a sus 
amistades que iba a probar for- 
tuna. 

Esta ha debido de sonreírle 
con una celeridad. espantosa, ya 
que actualmente se calcula su 
fortuma en más de diez millo- 
nes de Marcos, 

Excuso decirles y ustedes que 
toda esta cantidad la posee en 
billetes legítimos, billetes que 
no sé por qué rara circunstan- 
cia distingue maravillosamente 
de los falsos, 


Ernest LOEWE 
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abajo por mi ouarto, La señora 
Mádos y la señorita Magda se en- 
cerraron en sus habitaciones. Si 
no estoy equivocado, se pasaron 
llorando toda la tarde y toda la 
noche. 

Al día siguiente la señora fuéa 
la oficina y. cumplió aparentemen- 
te, con. tranquilidad, su trabajo, 
que no interrumpía mág que cuan- 
do se ocupaba de la memoria de 
su difunto esposo. Por la ventana 
vi su regreso, y en seguida adver- 
tí que se hallaba muy triste y que 
sus ojos estaban enrojecidos de 
tantos llorar. Al cabo de. algunos 
minutos entró la criada -en mi 
cuarto, diciéndome que la señora 
me llamaba. Estaba sentada en 
medio del sofá y tenía el pañuelo 

ante sus ojos. La señorita Magda 
sollozaba, con la cabeza sobre la 
mesita del costurero, Cuando en- 
tré, la madre me hizo señas de 
que me acercase y me entregó un 
telegrama, rogándome que lo leye- 
se. El telegrama era del príncipe 
Wutkovsky. Anunciaba que la no- 
ticia de los esponsales había sido 
Para él una bala de cañón que le 
había herido en medio del corazón. 
No pedía explicaciones, pues no 
quería aumentar su ardiente do- 
lor. Por otra ' parte, salía para 
Africa, con objeto de hacerse mi- 
sionero y olvidar a la infiel. 

—El príncipe — dijo la señora 
cuando la devolví el telegrama — 
es un miserable. Un hombre que 
en lugar de matar a su rival se 
marcha a Africa para hacerse mi- 
sionero, mo es de mi gusto ni del 
gusto de Magda, 

—¡Pero mamá, mi querida ma- 
má! — dijo la señorita Magda. 

—¡Cállate! Lo que ahora sien- 
to en todo este asunto es que no 
sea cierta la noticia de los espon- 
sales, 

En aquel momento me sentí in- 
vadidy por un valor milagroso, Y 
dije en voz Gueda, con los ojos ba- 
jos: 

—Si usted quisiera y no se opu- 
siera al deseo de su hija, podría- 
mos hacerla auténtica. 

Magda alzó bruscamente la Ca- 
beza, mientras su mamá abrió los 
brazos y exclamó: 

—i¡Hijo mío! 

Una semana después de nuestra 
boda me hice trasladar a otra ciu- 
dad, pues no quería oír los comen- 
tarios de las gentes de Horog, que 
ella había enviado a la revista la 
noticia de los esponsales, y que 
ella también había inventado el te- 
legrama del inexistente príncipe. 
¡Ob, qué manera de calumniar 2 
la noble mujer que no deja de lle- 
var el luto de su difunto esposo, 
ni de llorarle hasta el fin de su 
vida! 
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—Oye, Fritz, ¿a qué no aciertas 
cómo he ido hoy desde mi casa a 
la oficina? 

—En el tranvía. 

—No, 

—En bicicleta. 

—Tampoco. 

—¿Cómo has ido, entonces? 

—¡En ayunas, hombre, en ayu- 
nas! 


ADIVINANZA 


—¿Qué pena daría un fiscal a 
un ratero que ha robado un reloj 
Y un paraguas! 

—b¿e o? 

—Cadena temporal!... La cade- 
na, para el reloj, y el temporal, 


para el paraguas. 
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rlie, — dijo nt vibe 
iendo el caballo y sonriendo 
ven cow-boy, 


Había salido a pasear con Chur- 
Or la mañana acompañando 
-boy mientras éste realizaba 

l recorrida, y se encontraban 1 
distancia de los ranchos. 
Marlie no debía regresar hasta 
€ e hizo un gesto de asen- 
iento al oir las palabras de la 


Prometí a papá que estaría de 
So a la hora del almuerzo, - 
Ó ella, 

“Entonces, volvamos y la acom- 
é durante un rato. 

¡NL tealidad, Charlie tenía bas- 
Que hacer, pero tampoco que- 
ejar que su compañera hicie- 

ola todo el largo camino. 

2 sé quien va acompañarla, 
'egó6. — Ahí está quien la cui- 

tá, Peggi, y señaló a Tigre, su 

Us cierto, Tigre me acompaña 

hasta casa, ¿Vamos? 

animal miró a Charlie prime- 

O si quisiera preguntarle lo 
'bía hacer. 
mo le quieren su caballo y 

Perro, Charlie, — exclamó la 

M), Y al mismo tiempo que ha- 
acariciaba el sedoso pescue- 

de Luz de Estrella. 

Vamog Tigre! Vé con la se- 

ita Y cuídala, — ordenó Char- 


e ilatimento el animal se co- 
Ó al costado del caballo de Peg: 


A que la joven desapareció de 
Vista, “luego, puso en marcha a 
2 de Estrella, pero a poco andar 
16 a detenerse. 
-e. Parece que algún novillo 
Caído en el tembladeral... Mu- 
mo si pidiera auxilio. 
USo al galope a su caballo y se 
gl1ó al sitio indicado donde, 
“vamente, un novillo luchaba 
Speradamente por salir de en- 


4 amplia zona cubierta  de' 


Que lo tenía apresado. 

M1. poco de paciencia, pobreci- 
ue VOy a tratar de salvarte. 
£ndo la acción a la palabra, 


bie a tierra y tomando el la- 


elevaba colgado en la mon- 
» Be aproximó a la. orilla, cui- 
40 de pisar en tierra firme. 


L0 erré — murmuró luego de 


lanzado el lazo que cayó en- 
08 cuernos del animal que 
ba furioso la cabeza. Una se- 
da tentativa obtuvo el mismo 


do y el cow-boy comprendía . 
05 segundos eran de una im- 


Mcia, extrema si quería salvar 


e 


' que pudiera sacar alguna utili- 
Vió que a poca distancia había 
Tbol medio carcomido y Seco, 
10 tronco inclinado seguía a 
ltura del fango, hacia el in- 
del  tembladeral. Avanzó 


y se dispuso a realizar una 


r tentativa, 


'Ó el lazo sobre su band Y; 


anzó con toda certeza en esta 

a, pues quedó enganchado en 

lernos del novillo. .Pero el 

al asustado sacudió violenta- 

3 la cabeza y al tirar del la- 

ando a a Charlie que cayó, 
pe a Su vez apresado. 


Uscando en torno suyo algo de. 
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o aia AN TOS 
E ARMILLA SALER GEOL I TUDLLAA LA 


AECI 


EL TEMBLADERAL 


Por X. X. 
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Luz de Estrella había quedado 
ey la orilla y el pobre animal com- 
prendía que su amo estaba en pe- 
ligro. Eso era evidente, a juzgar 
por sus maniobras para intentar 
acercarse a él 

Charlie comenzó a palidecer al 
darse cada vez cuenta más exacta 
de lo comprometido de su situa- 


ción. No podía tratar de moverse, 


pues cada movimiento lo hacía 
hundirse más en el fango. Empezó 
a dar voces pidiendo auxilio pero 


—¡Socorro! ¡Socorro! — gritaba 
con desesperación, y sus ojos se 
levantaban suplicantes hacia . el 
cielo, 


Entretanto Peggy continuaba su 


marcha hacia el rancho con Tigre“ 


a su lado. De pronto el perro co- 
menzó a aminorar la marcha y a 
levantar las orejas mirando hacia 
atrás, 

—¿Qué te ocurre? ¿Olfateas al- 
gún peligro? — preguntó inquieta 
la joven. 


“Quilmes 


e 


Bock” 


La mejor cerveza negra 


no obtuvo más respuesta que los 
relinchos de su caballo. 


—¡Oh, mi buen amigo! — decía: 
hablando a Luz de Estrella. — Si. 


por lo menos pudiera hacer llegar 
hasta mi una de las riendas con 
tu ayuda me salvaría. 

El caballo miraba ansiosamente 


-4 su amo. De repente paró las 


orejas y volvió la cabeza. 29 


—Piensa en Peggy. ¿Cómo no se * 


me ha véurrido eso antes? 


En el mismo momento Luz de 


Estrella partió al galope por el ca- 


mino que había seguido paYa lle- 


gar hasta allí. 


Charlie quedó solo, menta EM TS 
iba 


muerte, pues suú cuerpo se 
hundiendo paulatina: pero: conti- 
nuamente. S 


y 


- Miró hacia atrás a su vez, pero 
no distinguió nada, más era. evi- 


dente que- Tigre, con su admirable 


instinto, barruntaba algo desagra- 


«dable, A poco comenzó a ladrar 


2 partió a todo correr en direc- 
ción contraria a la que seguían. 
Peggy hizo “dar vuelta a su caba- 
lo y un grito escapó de sus la- 


bios al distinguir a lo lejos a Luz. 
“de Estrella que llegaba al galope. 
¡Qué le habrá. ocurrido 


—¡Oh!. 
a Charlie? — exclamó. . 


Continuó la carrera, pero ya Ti- 
gre se había reunido con Luz de 
Estrella y los dos 
habían detenido como si conver- 
saran. 


“animales se 


Y, seguramente, debieron 
“hacerlo en su lenguaje, pues jun- 
tos partieron a todo correr por el- 
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camino anteriormente recorrido. 
La desesperación de la muchacha 
no tenía límites, pues adivinaba 
un gran peligro para el joven cow- 
boy y comprendía .que no podía 
acudir todo lo rápidamente que 
deseaba en su auxilio. 

Charlie aguardaba  angustiosa- 
mente el desarrollo de los acon- 
tecimientos temiendo que la tan 
necesaria ayuda no llegase a tiem- 
po.., . - 
¡Pronto será ya tarde!, —mur- 
muraba con desesperación, Sus re- 
cuerdos iban hacia Peggy—¿Volve- 
ré a verla? 

De pronto oyó el ruídoy del ga- 
lopar de un caballo. ¿Quién sería? 


—:¡Socorro! ¡Socorro! —- gritó 
con las fuerzas que le quedaban 
sería Peggy la que corría en su 
auxilio? 

Pero su desconsuelg fué grande 
cuando vió que solo Luz de Estre- 
lla y Tigre eran los que se acer- 
caban a todo correr. De Peggy no 
Se distinguían ni rastros, 

—¡Seguramente, ella viene un 
poco más atrás! — murmuró pa- 
sado el primer momento de deses- 
peración, 


Los dos animales se habían de- 
tenido ya frente a él y Tigre se 
adelantaba cuidadosamente a lo 
largo del carcomido árbol.  - 


—¡Tigre!... ¡Mi bueno e inteli- 
gente amigo, acércame la brida!... 
La brida de Luz de Estella. Sus 
ojos resplandecieron con alegría 
pues notó que el perry había com- 
prendido su deseo y retrocedía pa- 
ra volver en seguida llevando en- 
tre los dientes una de las bridas 
del caballo. Así avanzó hasta que 
el cowboy se aferró a la tira de 
cuero, Juego retrocedió por el 
tronco del árbol mirando a su 
amo y como si le quisiera decir: 
¡Calma, calma, que nosotros te 
salvaremos! 

—¡Tiren, tiren! — exclamó Char- 
lie quien ahora que tenía más pro- 
babilidades de salvación parecía 
que perdía fuerzas. Pero pronto 
reaccionó al notar que Luz de Es- 
frella afirmando'sus patas en el 
terreno firme empezaba a retro- 
ceder lentamente ayudado por Ti- 
gre que había tomado entre sus - 
dientes la brida, y secundaba los 
movimientos de su compañero. 
—¡Firme muchachos! ¡Despacio ' 
pero sin ceder! Les decía como si 
se tratara de personas. 


No tardó en oirse el galopar de 
un caballo y el corazón de Carlie 
latió con violencia -al ver apare- 
cer a Peggy, quien observó con 
ojos dilatados por el terror la im- 
presionante escena, : 

—¡Carlog! — exclamó. a 

—i¡Calma querida! ¡Ahora todo. 
va bien! Ate la brida al otro ca- 
ballo y haga que tiren log dos. 

Hizo la joven lo que le indica- 
ban y poco a poco fué apareciendo 
el cuerpo del cowboy, quien no 
tardó en verse libre sobre la. ori- 
Na, fuera de la espantosa y mortí- 
fera trampa. Peggy lo consoló ro- 
deándole el cuello con sus brazos 


“y, tanto Tigre como Luz de Estre- 
lla, demostraron a su amo la sa: Y 
«tisfacción que experimentaban por $ 


verlo en salvo. 


E 
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Nuestras grandes institueiones sociales 


EL CLUB DE FLORES 
MA 


Desde su instalación en el magnáfico palacio 
Basualdo, adquirido no hace mucho tiempo por 
el Club de Flores, esta institución que presi- 
de el Dr, Horacio Esquivel, ha entrado en un 
período de franca prosperidad. 

Ya no se limita este club a sus viejas fina- 
lidades exclusivamente de carácter social y de- 
portivo, sino que, bajo la dinección de su pre- 
sidente, de su Secretario Sr. José Paladino Y 
del resto de la Comisión Directiva, ha ido ex- 
tendiendo sus esferas de actividad hacia las 
nobles cosas del espírita, 

Recientemente se ha constituido um elenco 
de comediantes aficionados del que forman par- 
te varias niñas y jóvenes de nuestra sociedad. 
Se ha iniciado un ciclo de conferencias que se 
vienen dando quincenalmente con los más Óp- 
timos resultados. Prestigiosos intelectuales ocu- 
paron la tribuna del Club de Flores, Citaremos 
los nombres de Tirso Lorenzo, Oscar R. Bel- 
trán, Ezequiel Martínez Estrada, Manuel Rojas 
Silveyra, Emilio Morales, etc., etc. ... .. .. .. 

Coronando esta patriótica obra de difusión 
cultural, se realizó uma magnífica exposición 
de pintura y escultura, que alcanzó un éxito 
rotundo, 


*“El poeta'”, bronce de Alfredo Bigatti, que se destacó “Naturaleza muerta”, de Irán Vasileff, cuadro que 
en la notable exposiciónde arte recientemente efectuada Y EIN / llamó justamente la atención por sus innegables 
en el Club de Flores. valores artísticos 


pocas cocataso constata coran caaco tocata tutoseiesa tula irtesatacetatarae: OO aaa acacia E 


Señoritas de Montes de Oca, Freichú, Esquivel y Vetromile y señores Val- 
divioso y Vera, componentes del cuadro filodramático del Club de Flores, 
iniciando el ensayo de una obra. 


““La ocasión”, escultura de Luis 
Perlotti que ha merecido graudes 
elogios y que también figuró en la 
exposición de arte organizada por 
el Club de Flores, 


señorita Blanca Vetromile, alumna 
destacada dol Conservatorio Nacio- 
nal de Música y Declamación, que 
interpretó impecablemente Li papel 

otagónico en la comedia “Dos mu- 
rbd baca de Oscar R. Beltrán *“Rancho en Salsipuedes”? hermoso óleo del prestigioso píntor Atilio Malinvérno 
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Pero... ¿qué dice usted, seño- 
a? El tiempo no es malo, Es cier- 
0 que hay un poquito de viento 
Pero, sin embargo, se puede dar un 
Paseo en coche... Usted está de 
mal humor y nada más, señora. 
- Así hablaba el médico Katishev 
a la señora de Vekina; pero ésta 
lo escuchaba distraída, absorta en 
Us tristes pensamientos. 
- Sus asuntos iban verdaderamen. 
te mal, El marido de Vekina fué 
Dor Cinco días a Kasán, al entierro 
de Su tía, y en estos cinco dias ha- 
a ía cifrado la joven todas las ale- 
Srías de su vida. Se disponía a pa- 
Sear todas lag mañanas en coche 
¿ 01 el pintor Shotov, a almorzar 
todos los días en compañía de és- 
€, a tomar el té todas las tardes 
Con él y a cenar todas las noches 
también con el pintor Shatov. 
4 sin embargo, han pasado tres 
:2 aquellos días que se imaginaba 
E lices, y Vekina no lo había vis- 
Lo ni siquiera una vez. El primer 
día, Shatov le avisó por teléfono 
que estaba terminando un cuadro 
a exposición: el segundo, le 


poo úna carta, diciéndole que 
debía presentarse a una persona 
istinguida que le había encarga- 
do un retrato; el tercero, le mandó 
pos sin carta alguna, y no vi- 
2 — ¡Qué tonto! — decía la señora 
€ Vekina para sus adentros. — 
rta comprender que la opor- 
nd que ahora se le presenta 
Yal vez no volverá más, porque una 
la se muere una sola'vez en la 
Vida... ¿O quizás se porta así pa- 
Ya hacerme rabiar?... + 
IO ¿Por qué está usted de mal 
Mor, señora? ¿Qué le pasa? — 
eguntó el doctor Katishey con 
Oo meloso, 
US hombre más cargante! — 
-28NSÓ la joven.—¿A ver si empie- 
20 a coquetear con él para hacer 
Celar a Shatov? 
—Querida señora, ¿qué le pasa? 
—rosiguió, entretando, el médico. 
2, qué. piececitos tan lindos 
Sl usted! ¿Y es posible estar de 
al humor teniendo algo seme- 
a €? Si yo tuviera unos piece- 
A como éstos, no sé lo que ha- 


_Vekina se imaginó al gordo y 
04 Katishev con zapatitos pla- 
gi Y medias de color de car- 
Os y tuvo náuseas, Sin embargo, 
20 un esfuerzo sobre sí mismo y 
€ preguntó: 
ile gustan mis pies? ¿Tiene 
Sanas de besarlos? ES 
a “Es todo por culpa tuya — de- 
lA. mentalmente al pintor.—Ahí 
lenes, ingrato”. rd 
“Bueno, doctor, le permito be-. 
Sarlos-—agregó en voz alta. 
El médico: enrojeció de conten- 
0 Se arrodilló con dificultad y to- 
ndo el pie de Vekina entre sus 
08 manos dió un sonoro beso en 
A hebilla de su zapato. Luego pro- 
, ció con voz temblorosa: 
ls que un piececito, esto es 
Mn a E 
EA ué asco!” — dijo en su 
o interno.—¿Ves hasta qué ex- 
A me has llevado? (esto a Sha- 
Y). ¿No te gusta, eh? Pues ahí 
nos más”, AS 
el Tepente ge sonrió con aire pi- 
Testo y dijo levantando la man- 
54 de su batón, lujoso y elegante: 
TTiHa visto, doctor, qué hoyue- 
o tengo en el codo? 
A El doctor extendió los labios y 
“e inclinó hacia el brazo de la jo- 
M, pero ésto lo retiró, diciendo: 
Usted se permite demasiado. 
Mi facultativo quedó con los ojos 
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Por Nadezda Teefi 


desmesuradamente abiertos 
palmo de narices. 


y un 


E 


Una media hora después de re- 
tirarse Katishev llegó el pintor 
Shatov, 


—No se defienda — díjole Veki.- 
na con tono frío, a guisa de salu- 
do—, pueg igual no tiene discul- 
pa. Por otra parte, a mí no me im- 
porta un camino su conducta. Ten- 
go que hacerle una confesión; yo 
también estoy enamorada de otro. 

—..? 

—Ha llegado usted algo tarde, 
si no, se hubiese convencido pal- 
pablemente. Y, a decir verdad, es- 
toy encantada de haber termina- 
do nuestras relaciones así, tan de 
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ramo de- iris negros había 
traído un mensajero. 

—¿No ha venido ninguna carta 
con este ramo? — preguntó a la 
doncella, » 

—No, señora — fué la respues- 
ta. 

Vekina se puso a besar con pa- 
sión los tiernos pétalos de las flo- 
res, sonriendo con transporte. 

—¡0h, no! —pensaba. — No se 
rompen así unas relaciones; estas 
no son flores de despedida; me las 
manda negras porque su alma es- 
tá embargada por la tristeza... y 
si está terrible es porque me quie- 
re todavía... Nos quedan aún dos 
días de libertad; no hay que per- 
der un solo momento... 

Y en alas del más vehemente 
entusiasmo se lanzó al teléfono. 


que 


Dr. ENRIQUE FEINMANN 


DE REGRESO DE EUROPA DE LAS CLINICAS DE PARIS, BERLIN 
Y VIENA 


ESTOMAGO - NERVIOSAS - VENEREAS 


Electricidad Médica y Electroterapia: Corrientes 
Electro Anestésica, Diatermia — Alta Frecuencia— 
Luz Ultra Violeta. Rayos X, especialmente para el 
tratamiento de: Reumatismo, Nauralgias (Tabéti- 
cas, del Trigémino, Ciática), Asma, Diabetes, Obe- 
sidad, Debilidad sexual y nerviosa, Neurastenia, 


Epilepsia, 


Tuberculosis articular. 


Enfermedades 


de la piel, 


SUIPACHA 612 


De 8 a 12 HORAS 
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común acuerdo y perfecta armo- 
nía... 

—Entonces, ¿le parece Que es de 
común acuerdo? — preguntó el 
pintor, que no salía de su asom- 
bro, 

Por toda respuesta, Vekina lan- 
zZÓ una irónica carcajada y salió 
de la estancia, 

En la pieza contigua permane- 
ció un rato ensimismada, prestan- 
do oído a log pasos de Shatov en 
el vestíbulo. Cuando éste salió a 
la calle, la joven mordió furiosa- 
mente su propio brazo y prorrum- 
pió en llanto. 

Pasó largas horas de inquieta 
meditación. En toda la noche no. 
pudo conciliar el sugño y el alba 
la sorprendió redactando la carta 
para el pintor: , : 

“Muy señor mío: Quisiera que 
me devolviese usted mi retrato”... 

—No, no; mejor será así: 

“Nos hemos separado como ami- 
gos, ¿no es cierto? Que mi retra- 
to sea para usted un recuerdo de 
nuestras relaciones...  sencilla- 
mente amistosas...” y , 

—¡Oh, no, no! Escribiría: 

“Eugenio, te amo, Mándame tu. 
retrato”... e 

Por fin, Vekina fué rendida por 
el sueño. AE ds 

Al despertar, se encoñtró con un 


a 
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—¡Lugenio, perdóname! No es 
verdad que quiero a otro; me he 
calumniado a mí misma para ven- 
garme de tí, Pero los iris negros 
me han hecho comprender mi 
error... ¡Oh, las adoro! ¿Com- 
prendes?... No, Eugenio mío, no 
estoy loca; te adoro, soy feliz... 

El pintor aseguró a Vekina que 
muy pronto la estrecharía en sus 
brazos; y la joven, fuera de sí de 
contenta, iba de un espejo a otro, 
arreglando los pliegues de su ves- 
tido, las ondag de su cabello y co- 
rrigiendo los más insignificantes 
detalles de su atavío. 

Al poco rato sonó el timbre. Ve- 
kina se arrellanó coqueta en un si- 
llón y cerró los ojos, con inten- 
ción de abrirlos al sentir en sus 
manos la presión de los labios de 
su amante. Pero la impaciencia le 
hizo entornar log párpados... y, 
¡cuál no sería su sorpresa al en- 


“contrarse en presencia del doctor 


Katishev! - y 
-—¿Cómo se siente usted hoy se- 
ñora? -—— preguntó éste—. Me hu- 
llaba inquieto por su salud y vine 
a verla. , 
—Gracias... estoy bien. Pero en 
estg momento estoy muy ocupada. 
Katishev paseó la mirada por la 
estancia. , 
Con qué buén gusto ha cólo- 


catas FRAY MOCHO — 31 HORA, 


endo usted la cinta en estas flo- 
res — dijo de pronto, 


—¡No las toque! — exclamó la 
joven vivamente—. No se pueden 
tocar estag florés; son sagradas... 
Me han proporcionado tanta dicha 
que... en fin... 

A. los gruesog labios del médico 
Se asomó una sonrisa. 

—¡Ah, querida mía! — balbu- 
ció; — ¿será posible que le hayan 
agradado tanto? 

Vekina se puso de pie de un sal- 
to, exclamando: 

—¿Qué?... ¿Qué.es lo que dice? 

-—Me alegro mucho que le ha- 
yan gustado las flores. Y yo no 
guería comprarlas porque eran ne- 
gras; pero el dependiente del ne- 
gocio me aseguró que estaban muy 
de moda y por eso consentí... pe- 
ro... ¿Qué le pasa? 

Con el semblante pálido y un 
infierno. en la mirada, la joven 
gritó con voz temblorosa de ira: 

—¿Cómo Se ha atrevido usted?... 
¿Cómo se ha permitido mandar- 
me las flores sin una carta ni tal- 
jeta de visita?... 

—Yo creía... que después de lo 
que sucedió entre nosotros ayer... 
usted comprendería quién le man- 
daba las flores. . 

—¡Fuera de aquí! — prorrum- 
pió Vekina con vehemencia.—¿Có- 
mo se atreve a ofender de esta 
manera a una mujer decente? Se 
ly diré todo a mi marido y éstele 
ajustará cuentas... puede estar 
seguro, 

En el colmo del asombro, el mé- 
dico apresuróse a dejar Ja estan- 
cia, Presa de la más viva agita- 
ción, volaba más bien que bajaba 
la escalera. En la mitad de ésta 
se encontró con «el pintor Shatov, 
que subía silbando alegremente; 
en. “sus manos tenía un gran ra- 
mo de iris negros. ; 

—Amigo — exclamó el faculta- 
tivo, asiéndole por un  brazo—. 
¿Adónde va usted? ¿A visitar aia 
señora de Vekina? Le aconsejo 
que no lo haga. Es una mujer su- 
mamente decente, es la virtud per- 
sonificada... y a la par es una 
fiera. Me parece que no está del 
todo bien de la cabeza — agregó 
poniéndose el dedo en la sien co: 
ademán significativo. E 

—¿Usted lo cree así? — insinuó 
el artista, pensativo. sn 
- Y tras breves momentog de re-. 
flexión, volvió sobre sus [pasos en 
compañía del médico. 


LAS MUJERES QUE VOTAN EN 
INGLATERRA 


F 


Según la ley aprobada última- 


mente por la Cámara de los Co-. 
munes tendrán derecho a votor cu 
las próximas elecciones cinco mi. 
lones más de mujeres. Con asta 
adición los” votantes femeninos 
tendrán mayoría sobre los Mascu-- 
linos. ca 


LA SILLA ELECTRICA PARA 
LOS PERROS VAGABUNDOS e 


Para destruir los perros vaga- 


gundos y sin propietario, con 0b- 


jeto de secundar la campaña con- 


tra la rabia, emprendida por las 
autoridades de Chicago, la poli- 
cía ha adoptado una pequeña si- 
lla eléctrica, en la que serán eje- 
Cutados. : 
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Juan Sol exhibe en la casa Wit- 
comb, su segunda exposición indi- 
vidual, que ha asumido proporcio- 
nes de importancia, dado el inte- 
rés que la personalidad del pintor 
nombrado ha sabido despertar en 
diferentes círculos artísticos de la 
metrópoli. 

Cuando hace dos años realizó su 
primera muestra de cuadros, los 
críticos anunciaron que su cami- 
hy de victoria le estaba señalado 
en los paisajes grises del Riachue- 
lo. Hoy podemos afirmar que el 
pronóstico se ha realizado. El ade- 
lanto es innegable, Parece increí- 
ble que en tan poco tiempo haya 
progresado en la forma que nos 
ha sidy dado constatar. 

Este pintor original, que obser- 
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Exposición Juan Sol 


El pintor Juan Sol, que recientemente ha inaugurado una exposición de sus 
obras en el Salón Witeomb, 


“Estudio de harcas. — Puerto de Buenos Aires” 


*“*Tarde lluviosa. — Puerto de Buenos Aires” 


> 
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Aquellas americanas atrevidas 
de color e irreprochables de: cor- 
te, Aquellos pantaloneg flotantes, 
inverosímiles, Aquellos zapatos de 
ante, aquellas camisas de seda y, 
sobre todo, aquel gesty de hastío 
del rostro rasurado y pálido pro- 
dujo un movimiento de interés en- 
tre la juventud femenina del bal- 
neario, 

Era nuevo en el hotel, y desco- 
nocido. Debía ser un misántropo, 
un neurasténico, que buscaba el 
aislamiento porque parecía no que- 
rer amistades. 


Pero Fémina no se da a parti- 
do. Hubo dos criaturitas bellas, 
elegantes, muy maquilladas, muy 
ligeras de ropa que se propusie- 
ron vencer el retraimiento de aquel 
hombre extraño, 


¡Oh ¡Sería un flirt delicioso! 

En el comedor cada una desde 
su mesa le enviaba miradas que- 
mantes. 

En el jardín cada una arrastró 
su silla cerca del rincón en don- 
de él se guarecía, 

En el teatro, en el paseo, en to- 
das partes ejercian sobre el soli. 
tario una persecución agobladora. 
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va intensamente, lleva al lienz0 
sus visiones directas. Bajo la at: 
ción de la-luz, que colora las nu- 
bes y resbala sobre el agua turbias 
log motivos del río son verdaderoS 
aciertos.. 

Sus ambientes del Retiro y del 
Riachuelo — la llovizna, el cre: 
púsculo, la atmósfera sutil que 
emana del agua, el gris invernal 
destacan aptitudes de calidad; 
muestran entonación y belleza: 
Con seguridad aprisiona en sus C0- 
lores el alma del paisaje. En ell0$ 
vive la emoción con vitalidad 11 
alterable, porque el autor ha l0- 
grado traducir fervorosamente su 
tendencia, los impulsos de su Co: 
razón. 
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Necesariamente tenía que huir 
o ceder, Cedió al fin. Y, natural- 
mente, cedió a ambos apremios. 

Por la mañana la entrega de un 
chal que una de ellas dejó caer, 
Por la tarde el hallazgo en ma- 
nos de la otra de un libro extra- 
viado, 

Por la noche doble cita. Una a 
las doce. Otra a las dos. 


Ma 


¡Tal vez se despertaron al mis- 
mo tiempo, cuando la camarera 
entró con el servicio del desayu- 
no. Y las dos se despertaron gus- 
tando su triunfo, ¿Qué diría “la 
otra” cuando se viese vencida? Ha- 
bía sido un gracioso torneo' amo- 
r0SQ en el que las combatientes 
eran hembras y habían usado las 


armas “de la  coquetería”. “La 
otra” seguramente — tendría que 
marcharse. 


Las dos debieroh saborear el té 
y les tostadas con esa sonrisa sar- 


dónicocompasiva que se forma a 
veces en unos labios femeninos, 
mientras otros labios de mujer se 
contraen en un ríctus de despecho 
o amargura, 

Después las dog debieron saltar 
simultáneamente del lecho cuando 
la camarera les anunció que el ba- 
ño estaba ya. Probablemente en 
el mismo minuto sumergieron am- 
bas sus cuerpos esbeltos y elásti- 
cos en el agua tibia de la bañera. 
Es muy posible que las dos salie- 
ran al mismo tiempo del baño. 

Lo seguro es que Ya vestidas, 
peinadas, maquilladas y perfuma- 
das, al requerir la bandejita de 
las joyas, Se hicieron cada una la 
misma pregunta: 

—¿Y mis perlas?... 

Cada una en su. habitación bus- 
có el collar prolija e inútilmente. 

Al fin comprendieron, El flirt 
tan deliciosamente iniciado la no: 
che antes. Aquella laxitud impo- 
siblé de vencer == 6 que no se in 


tentó vencer siquiera — y aque: 
llas manos sutiles y hábiles. -* 
¡Tan hábiles!..., 

E 

Kn el comedor, a la hora del 
almuerzo, las rivales se miraroll: 

Se miraron a las gargantas des 
nudas, y tras la mutua comprobd- 
ción lag dos pusieron, para no vol: 
ver a levantarla, la vista en el 
plato, 

Las dos habían sidy lindamen- 
te burladas por un “rata de ho0- 
tel”, como en el “cine”, ¡Qué vel- 
glienza!... Y además ¡qué fasti- 
dio! La broma del flirt le había 
costado a cada una veinte mil pe: 
S08. 


dee 


Horas después salían dos auto: 
móviles del hotel en direcciones 
contrarias. Las dos rivales frustra” 
das “ge huían”... Terminarían la 
temporada en otros balnearios. PO! 
el momento iban a la ciudad 2 
comprar un collar para sus gar 
gantas despojadas. Pero de imita: 
ción, “por lo que pudiera ocurrir”+ 

Fémina no escarmienta. 
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Dice el doctor Hirsch 


' LEYENDO EN EL CUERPO CON LOS RAYOS X 


Por F. de Casas Gancedo 
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El paciente entró en mi despa- 
Cho, me saludó, miró la hora en 
Su reloj de pulsera y me dijo: 

“Con su permiso, doctor, un mo- 
mento”, y descolgó el teléfono. Ale- 
_8remente, decía a ny sé quién: 
“Ya he alquilado el hotelito, pa- 
Ta dos meses, en la Costa de Flo- 
_Tida, Verás qué par de meses más 
hermosos vamos a pasar”. 

Quince minutos después, estaba 
desnudo sobre mi mesa entre mi 
aparato de rayos Roentgen y la 
Plancha fluoroscópica. Entonces 
YO: pudiera haberle dicho que esta- 
ba equivocado en ly concerniente 
a donde iba a pasar los dos meses 
Aquellos tan hermosos. Una man- 
¿ Cha obscura en cierto lugar de su 
Caja torácica me indicó que aquel 
hombre estaba  irremisiblemente 
Condenado a muerte y que su vida 
$e acabaría muy pronto. 

Con mucha frecuencia esas man- 
Chas me dicen el porvenir trági- 
“o de un individuo; otras, los in- 
Visibles rayos, me ayudan a sal- 
Varles la vida, 

Hace poco me trajeron una jo- 
vencita  demacradísima, de una 
delgadez espantosa y con una tos 
Que ningún remedio había podido 
Aliviar, 


Su aspecto era el de un mori- 
bundo. 

Los rayos X me mostraron una 
Déqueña mancha negra en la gar- 
Santa. Erg una monedita que la 

=Iuchacha se había tragado. Con 
Unas pinzas extraje la moneda 
Medio conocida. A los pocos días 
Estaba curada, en plena y franca 

Onvalecencia, 

Celebramos los aniversariog y 
entenarios de los grandes nave- 

Antes, literatos, artistas, pero 
¿quién sabe la fecha del nacimien- 
to del primer hombre que en el 

Nterior del cuerpo humano vió el 
Movimiento de sus órganos y la 
del gigante mental que hizo que 
esto fuera posible? 

El primero fué el doctor Wil- 
llams; el segundo, Guillermo Con- 
tado Roentgen. 

En una estancia llena de apa- 
tatos, a fines de la primavera del 
año 1895, en la ciudad alemana 
3 _Wurzburg, se hizo el famoso 
escubrimiento, 
0 Allí Roentgen trabajaba con un 
$ Lubo de vacío y un carrete dein- 

Ucción, 

Geissler había sido el primero en 
lacer pasar una corriente eléctri- 
Ca a través de un tubo de aire en- 
Yarecido, y maravillóse ante la luz 
alí producida. Hittdorf descubrió 

allí los rayos catódicos; Crookes 
notó el cambio de los fenómenos 
2 medida que el vacío se hacía 
Mayor, y Roentgen meditaba so- 
¿Bro aquellos fenómenos. 

_Notó la fluorescencia  verdosa 
, l tubo, que cinco años antes ha- 
E Observado Plucker, y se acor- 
“46 de que Crookes había llamado 

Materia radiante” a la influen- 

QUe aparentemente emanaba 

1 polo negativo. : 

Alguien le llamó y Roentgen sa- 
Los de su laboratorio dejando el 

o lbo luminoso sobre un libro, al 
A servía de marca páginas una 
htigua y chata lave de hierro. 
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El libro descansaba sobre una pla- 
ca fotográfica que el profesor ha- 
bía preparado para hacer un ex- 
perimento en una excursión que 
tenía preparada, Al utilizarla y 
desarrollarla vió en ella la ima- 
gen de la llave de hierro, en ne- 
gro, sobre la fotografía tomada. 

Aquella llave hizo famoso el 
nombre de Roentgen. 

El sabio nada dijo por el mo- 
mento de su descubrimiento, pero 
siguió  estudiándolo, repitiéndolo 
de diferentes formas, y entonces 
pensó en lo que era casi una he- 
rejía científica: en la “luz invisi- 
ble”, 


el 


descubrimiento de Roentgen fué 
Edison, el cual hizg experimentos 
con ochenta substancias para ele- 
gir la más sensible y fuorescente 
al exponerla a los rayos de Roent- 
gen, y con una caperuza especial, 
invento del mismo, el doctor Wil- 
liams fué el primeto que vió el in- 
terior de un cuerpo humano. 

Antes del descubrimiento de Ro- 
entgen todos los estudios de ana- 
tomía, excepto en ciertos casos 
accidentes, habían sido hechos 
“post mortem”. Hoy, gracias al sa- 
bio alemán, puede estudiarse en 
vida, : 

Una de lag sorpresas más gran- 
des fué 'el descubrimiento del cons- 
tante movimiento del aparato di- 
gestivo, tan constante como el de 
los latidos del corazón. 

Hoy, como todo el mundo sabe, 
se hacen radiografías, con lo que 
Se puede hacer la diagnosis de una 
enfermedad, evitando operaciones, 
a veces inútiles, y sondajes. mo- 
lestos. 

Otro sabio alemán, Reider, tuvo 


a IAEA AO a e e 
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ARGENTINOS ILUSTRES 


(Del próximo libro “Impresiones de mi viaje a Sud América”). 


Si existen en el mundo caballeros 

aún, en este siglo-que avillana, — 

de aquella hidalga raza castellana 

de Ponces, de Guzmanes y Cisneros, 

es el Doctor Florencio Ballesteros 
suprema encarnación, esencia hermana 
de la histórica SANGRE AZUL hispana 
que no encontró rivales ni linderos. 


Tratando este Señor, sabio y prudente, 
su notable figura se dilata 
y deja ver su heráldica ralea.. 


El es tan caballero justamente 


» 


hogaño aquí, en el Río. de la Plata 


como fué el que juró en Santa Gadea 1. 


Manuel ALVAREZ JUAREZ 


(TI) Iglesia de Santa Gadea, de Burgos, en donde juraban los hidal- 
gos, y en donde el Cid exigió juramento al rey Alfonso VI de 
no haber intervenido en la muerte de su'hermano Sancho 1V, 
antes de ser calzado caballero. 3 
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Al ver la fluorescencia verde en 
el_ tubo de Crookes, concibió la 
idea de QUe otras substancias po- 
dían afectarse en la misma forma. 

La fluorescencia es la propiedad 
que tienen ciertos cuerpos que, al 
ser iluminados, emiten luz de di- 
ferente color al suyo y al de la 
luz que le rodea, Y : 

Roentgen cubrió su tubo con 
una envoltura opaca, de manera 
que no se pudiera percibir nada 
de su luz, y, entonces, en un cual- 
to: completamente a obscuras, hi- 


zo otro descubrimiento. Cierta can- - 


tidad de clanuro de platino-bario 


“se iluminó en la obscuridad des- 


prendiendo una luz de color opa- 
lino a 


Entonces comprendió que un ra- - 


yo de luz invisible había caído so- 
bre aquella substancia, atravesan- 
do la envoltura opaca e iluminan- 
do aquellas sales. : 

Eran éstog unos rayos descono- 
cidos y por eso les dió el nombre 
de rayos X, A la distancia de tres 


“metros del tubo, las sales apare- 


cían con una fuorescencia de Co- 
lor verde. S 
Entonces Roentgen colocó su 


mano sobre una placa fotográfica, - 
y con el tubo Crookes obtuvo una 


fotografía de la misma con todos 
log huesos visibles, 

Uno de los primeros que se die- 
ron cuenta de la importancia del 
la idea de administrar a sus pa- 


cientes, antes de hacerles la radio- 
grafía, sales de alta gravedad es- 
pecífica para que la parte del 
cuerpo humano fotografiada, cuan- 
do se trataba del estómago e in- 
testinos, saliese más marcada, y 
para ello les daba bismuto o ba- 
rio con lo cual el estómago se des- 
tacaba mucho más en la fotografía 

Una úlcera en el estómago se 
destaca en la fotografía como una 


protuberancia en la sombra. por- 


que el bario ha llenado la depre- 
sión y llaga en la pared de la vis- 
cera, y un cáncer aparece como si 
se hubiese arrancado un pedazo, 
porque las ray0s X atraviesan el 
tejido enfermo, pero no el bario. 

“El médico francés,  Forestier, 
ideó inyectar en los pulmones yodo 
en suspensión de un aceite, con la 
misma idea, es decir, para quela 


fotografía señalase más claramen- 


te estos importantes órganos del 
Cuerpo. A 

Hay una especie de tumor que 
a veces aparece en la espina dor- 
sal, Si se extirpa, no vuelve a re- 
producirse, pery si se abandona 
produce la parálisis total. 

En otro. tiempo, los cirujanos 
tenían que abrir cuatro o cinco 
vértebras para encontrar el tumor. 


. Ahora se inyectan unas gotas de 


yodina y aceite en el canal espi- 
ral y al hacer la radiofotografía 
el tumor se destaca del resto de 
la médula sana en forma de man- 


Fotograbados 


Tricromías 


Bicromías 


Confección de clisés para re- 
vistas, Catálogos, Folletos 
y otras Publicaciones 


Precios sin competencia 
Trabajo garantizado 
— Entrega inmediata — 


Pujol, Preysler € Cía, 
Corrientes 1138 


Buenos Aires 


Unión Telef, 38, Mayo 4830 


cha obscura. Localizady el mal, se 


extirpa con facilidad, pues se co- 


noce el lugar. exacto donde hay 
que Operar. 

No hay mingún peligro en que 
los pacientes. se sometan a la ac-- 
ción de los rayos X, porque la 
exposición dura poco tiempo. El 
peligro es para los médicos que 
manejan el aparato y tienen que 
tomar precaucioneg pára proteger- 
se contra esos rayos invisibles 
también, y sólo se manifiestan 
años después, cuando ya son incu- 
rables y de gravísimas consecuen- 
cias, ! 

Por eso se recomienda que se 
protejan el cuerpo con un fuerte 
mandil de cuero, antiparras de 
cristal de plomo y guantes de cau- 
cho impregnados de plomo, como 
armadura contra la letal influen- 
cia de estos rayos. AA : 

Si se manejan con descuido, la 


muerte del manipulador puede ser 


el castigo a su impericia o aban- 
“dono, Manejados con las debidas 
precauciones, son un gran remedio 


que ha de prolongar la vida de H 


muchos individuos, 
Dentro de poco, todos nos hare- 


mos la radiografía de todo el cuer- : 


po, con lo que podrems leer nues- 
tro porvenir, - RA 


CUARTELERA 


4 


El sargento, (al conscripto, que. 
€s enormemente grueso). — ¡Cuá- 


drese! 


El conscripto. — Imposible, mi: 


sargento. g 
El sargento. — ¿Por qué? 


pS 


El conscripto. — Porque todavía 


no se ha inventado la cuadratura 
del círculo, OE 


ENTRE AMIGOS 


—¿Estás mal con Andrés? 
—Sí. da 4 + 
—¿Por qué? z 
—Porque fué novio de mi espo- 


SA, E 
—¿Y qué tiene que ver eso? EE 


—Que me carga y me indigna el 


-que EA sido más listo que yo.- 
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Martinez Sierra nos habla sobre un 


interesante tema teatral: 
“UN SOLO GUSTO AMERICANO” 


El arte dé Catalina Bárcena 


No creo — afirma el ilustre Gó- 
mez Carrillo — que el gusto his- 
panoamericano pase a ser nunca 
gusto norteamericano. Y añade: 
“pueblos de distinto origen y con 
tan escaso cruce entre ellos no 
pueden erear jamás un mismo pun- 
to de vista artístico”. 

También «el doctor Marchetti, 
afirma que la independencia de 
Sud América está salvada mien- 
tras no se uniforme el gusto de 
todos los habitantes del continen- 
te americano, para lo cual, dice, 
necesitarán pasar muchos siglos 


todavía, : HA 

Todo esto está muy bien, y aún 
están mejor las teorías científi- 
cas que se manejan para la demos- 
tración de un imposible tipo de 
american único, pero a todo ello 
acaba de responder un escritor de 
gran talento de esta manera: 

—¿Y el aumento de nuestra len- 
gua en América?,.. ¿Y los recien- 
tes triunfos de artistas españoles, 
como la Bárcena, que ha produci- 
do en su breve actuación un vel- 
dadero “estado de arte”? ¿A qué 
se deben? 

Lag preguntas nos dejan un tan- 
to perplejos, porque, efectivamen- 
te, el caso de Catalina Bárcena ha 
sido de tan extraordinaria impor 
tancia por la magnitud de su éxi- 
to, que de él parecería desprender- 
Se que si por lo menos no se ha 
terminado de crear el gust¿ úni- 
co d todos los americanos, esta: 
mos en sus comienzos. 

La crítica, que con todos los de- 
fectos que le pongan sus detracto- 
res, es el único documento que 
queda para la demostración de los 
hechos de arte, coincide de tal mo- 
do en apreciar a la gran actriz es- 
pañola, que no hemos podido ha- 
llar un solo juicio desviado de es- 
ta línea recta de ditirambos, a pe- 
sar de haber examinado más de 
300 artículos que se le han dedi- 
cado por los periódicos de los Es- 
tados Unidos. 


Todos ellos se podrían conden- 
sar en este juicio de J. Brrokks 


Atkisen, en el “The New York 
Thimes”: “La compañía de Mar- 
tínez Sierra emplea un lenguaje 


cosmopolita, perfectamente com- 
prensible en todas partes. Es una 
compañía verdaderamente  intere- 
sante, que interpreta con espíritu 
todo lo que emprende. La Bárce- 
na — $u agraciada primera actriz 
—la representa en su mejor agpec- 
to, porque sin ninguna de las ex- 
hibiciones pirotécnicas tan comu- 
nes en las estrellas populares, sabe 
ir directamente al punto esencial 
de cada escena, Conquistadora en 
su sencillez y su franqueza, pican- 
te sin incurrir en la vulgaridad. 
Pone tanta inteligencia en sus 
creaciones, que el rostro se le ilu- 
mina antes de recitar las frases 
ingnificativas, lo cual, en mayor 


he 


ER 


grado que todo lo demás, es como 


la fuerza que anima su arte, 
verdad, la Bárcena recurre 


En 
tan 


poto a los trucos acostumbrados 
de. las estrellas del teatro, que se 
corre el peligro de valorar su ex- 
traordinario arte en menos de lo 
que vale realmente”. 


Pero lo que más ha llamado la 
atención de las gentes del teatro 
¡en el éxito de Catalina Bárcena 
en Norte América, no ha sidg el 
elogio abundante y el análisis fa- 
vorable, sino la prontitud y la sen- 
Mez con que ha sabido penetrar en 
el público el alma sensitiva y pro- 
funda de Catalina Bárcena, a pe- 
sar de presentárseles en una len- 
gua tan poco usual para ellos, co- 
mo la española, 


La genial actriz española Catalina Bárcena 
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Una Nariz de Forma 
Perfecta 


Ud. Puede Obtenerla Fácilmente 


El aparató Trados 
Modelo 25 corrige 
ahora toda clase 
de narices defec: 
tuosas con  rapil- 
dez, sin dolor, 


permanentémente, 
y cómodamente en 


el hogar. Es el 
único aparato 
ajustable, seguro, 


garantizado y par 
tentado que puede 
nariz de forma perfecta. 
100.000 personas lo han 
usado con entera satisfacción. Mi 
experiencia de 18 años en el estu: 
dio y fabricación de Aparatos para 
Corregir Narices están a su dispo- 
sición. Modelo 25-Jr. para los ni- 
ños. Escriba solicitando testimonios 
y folleto gratis que le explica cómo 
obtener una nariz de forma per: 
fecta. 


darle 


una 
Más de 


M, TRILETY, ESPECIALISTA 
Dp. 1256 Binghamton, N. Y, E, U. A. 
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—¿La entendéis bien? — le pre: 
gunta un crítico a otro, durante 
una de las representaciones. 

—Perfectamente... No es nada 
difícil percibir el olor del nardo... 

Pues bien, si americanos del 
norte y del sur y del centro pue- 
den coincidir en apreciar el olor 
del nardo, creando así un tipo de 
igual sensibilidad de olfato, ¿pot 
qué no creer que algún día puede 
darse también el tipo igual de 
gusto artístico en todo el continen: 
te? Por lo menos en el caso de 
Catalina Bárcena ya ha sucedido, 
y aunque ello sea algo especialf 
simo, cuya dependencia descanse 
en la irradiación extraordinaria 
de una actriz inmensa, bueno €S 
anotar el hecho para quien le 
guste ahondar sobre estas cosas. 

En realidad el problema dejará 
de ser un día no solo continental, 


sino mundial también. Debe sel, 
al menos, nuestra aspiración Y 
nuestra esperanza. De nada sel: 


virán los cruces de literaturas, la 
amistad de las naciones, log gran- 
des vuelos dominadores de mares, 
si luego, al hallarnos frente a una 
actriz como la Bárcena, por ejem- 
plo, no sabemos saborear todo sú 
arte... 


4l insigne aut r de “Canción de 
cuna” y de “Corazón ciego”, hace 
úna pausa que nosotros  aprove- 
chamos para poner en orden mues$- 
tros apuntes, 


Su conversación, tan original Y 
brillante, gira luego sobre sus im- 
presiones de la República Argen- 
tina, su gratitud hacia nuestro pú- 
blico y el interés que le han des- 
pertado algunas obras del teatro 
nacional, de lo cual ha dado buena 
prueba, incorporando, comy se se 
be, al repertorio de la compañía 
de Catalina Bárcena, el sainete 
“Mustafá” de De Rosa y Discé- 
polo. 

Con palabras muy amables para 
FRAY MOCHO y el periodismo at- 
gentino, cierra su breve  “caust- 
rie”, prometiendo un próximo Tt- 
greso y una nueva comedia que 
desde ya aguardamos con interés 
pues, a no dudar, ha de valer 10 
que todas las suyas. 


Enrique FEINMANN. 
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Una sran obra que ha dado fru- 
tos abundantes para muestra so- 
Ciedad porteña, es la que con sus 
€sfuerzos han conquistado las Her- 
Manag Maestras de “Nuestra Se- 
nora de la Misericordia”, 

No con el látigo que fustiga las 
Pasiones, sino mediante la devo- 
Ción absoluta de una paz espiri- 
tual conquistadora han ejercido 
durante veinte y cinco años una 
Obra Maravillosa de armonía social 
y de fraternidad. 

¡Con cuánto entusiasmo afian- 
ZaM su grandeza en el reinado de 
la bondad cultísima, en la gran- 

eza de la preparación intelectual 
Que transmiten con gran pujanza 
Moral a las niñas que se forman 
ajo su altruista amparo!... 
¡Altruismo!... sí, porque van in- 
itrando en esas almas vírgenes 
el prestigio y la ciencia que luce 
“on todo esplendor en esas muje- 
Y'ég que bajo sus tocas de religio- 
Sas y bajo sus sayaleg negros tie 
E la 1é en un porvenir ventu- 

'0 Y Saben bien que sólo la in- 
Pligencia y la afinación de los 
Sentimientos son los que pueden 

Bvar a una armonía social y a 
UA renovación de valores positi- 
VOB... 

Las Hermanas del “Colegio de 
a Señora de la Misericor- 

a ; Son de una singular inteli- 
Sénciz y de una modalidad propia 
e traduce que son personalida- 

definidas. 

£mos tenido ocasión de visitar 
ra sede central, ubicada en Bel- 
t O. ig un regio establecimien- 
9 educacional moderno. Con todas 
o modidades de un gran hogar 
o y de una escuela ma- 
s Mosamente instalada. Allí $e 

Quiere conciencia moral del ver- 
adero destino del ser. 
hles Ciencia y el Arte confrater- 
de D. en todo su esplendor como 

abrazo fraternal de prosperi- 
pa luminosa, de armonía gran- 

losa! «0 

Armonía, que en ellas, en las 
e nisimas educadoras que visten 
na olico hábito de la Miseri- 
ira es paz, disciplina, justicia, 

Iucción, arte, bondad, es civi- 
E ón, porque sin armonía social 
o existir el progreso que 
no. aspiramos para bienaventu- 

Za de todos los seres humanos. 
din entrada es un magnífico jar- 
o Plena floración como que- 

O adherirse a la fiesta del es- 


y 
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píritu con que celebramos esta fe- 
cha de plata, todos los que sabemos 
apreciar las verdaderas obras de 
bien. 

Luego, nos reciben la Madre $Su- 
periora Sor Matilde, y las Herma- 
nas: Concepción, Ernestina y Mag 
dalena. Nog reciben con la digni 
dad, la cultura y la exquisita bon- 
dad de los seres superiores. 

Vamos acompañados de una ex 
alumna que abrazan con efusión 
esas nobles educadoras porque Te 
cuerdan que su paso por el Cole- 
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Colegio “Nuestra Señora de | 


Bodas de plata de su fundación 


US A 


U Misericordia” 
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sica, gabinetes de botánica, de 
zoología, de física, de química, sa: 
lón de dibujo y pintura... nos des- 
lumbra la organización brillante 
del Colegio. 


Instruirse en un ambiente de 


tanta disciplina encantadora debe 
ser algo muy fácil y muy seduce 
DORE 


Porque la disciplina es una dis 
ciplina de orden moderno, de muún- 
do aristocrático, de vivir superior, 

Habitaciones confortables, amue- 
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bladas econ primor y con albura; 
prensión artística!... 

El gabinete de Botánica y Zoo- 
logía, estupendamente instalado, y 
dirigido por una maestra de cimen- 
tada y sólida especialización, Sor 
Concepción, que ama a la Natura- 
leza porque sabe cuán pródiga es 
en sus regalos generosos. La oí- 
mos, Atendemos sus explicaciones 
sobre sus galbinetes. La vemos col- 
tando unas mosquetas blancas pa- 
ra obsequiarnos. Y, comprendemos 
el amplio dominio que debe ejer- 
cer en su cátedra, 

El gabinete de Física y Química 
es característico. Pocos existen tan 
completos para los estudios de in- 
vestigación científica. La maestra 
Sor Rappa, es una química de 
altos vuelos mentales. 

Y, así, la pintura y el dibujo ba- 


Alumnas practicando en el laboratorio de química 


gio, que hoy visita, dejó la estela 
luminosa de su espíritu gentil, de 
su bondad ingénita!... 


Actualmente, señora de hogar, 
con arraigados prestigios por su 
cultura y su belleza, sigue sem- 
brando los frutos recogidos en la 
dignidad de las enseñanzas de las 
Hermanas de la Misericordia. Y, 
así, lo reconocen y se lo dicen a 
Sarita Piñeyro de Parravicini. 

Luego, al visitar las aulas, dor- 
mitorios, comedor, salitas de mú- 


salitas de Arte donde cada piano 
ejerce su sagrado apostolado de 
encantamiento, bajo la dirección 
de sun alma de artista: Sor Mag 
dalena que preside su clase con 
una espléndida y significativa es- 
tatuita de Santa Teresita y los re- 
tratos de nuestros grandes maes 
tros: Beethoven, Schuman, Chopin, 
Wagner, rodeados de flores, de 
elegidas flores, que manos exquisi- 
tas seleccionan con expresioneg vi- 
gorosas de sentimiento y de com- 


jo la selecta dirección de Sor Co- 
rina; una artista de verdad, 

Observamos todo. Oímos con 
atención respetuosa y admirativa 
a la Reverenda Madre Superiora, 
Sor Matilde, a la Hermana Ernes- 
tina, y coniprendemos el meritorio 
esfuerzo que realizan con talento 
positivo las Hermanas  Educado- 
ras del Colegio “Nuestra Señora de 
la Misericordia”. 


Se multiplican sus minuciosos 
estudios, sus ansias de superarse 
y justifican su alto apostolado en 
log variados tonos de su dedica- 
ción dominando con sus inteligen- 
cias y sus espíritus amplios los 
prejuicios de antaño de que en las 
escuelag de religiosas sólo se en- 
seña a rezar y a bordar... Los 
ejemplos que dan estas Hermanas 
son elementos de prueba: sus 
alumnas están incorporadas a la 
Escuela Nacional “Roque Sáenz 
Peña” donde reciben su título na- 
cional. Al igual, proceden con la 
música, pintura, artes decorativas, 
etcétera. 

ista institución, se destaca 
en Sus aspectos fundamentales co 
mo una obra que pone de relieve 
los elementos robustos para su sos: 
tenimiento en tal grado de prestj 
gio y prosperidad: las almas se 
lectas de ese núcleo de mujeres, 
que con la discreción de su cul. 
tura, han organizado una entidad 
modelo de protección con miras 
de superación para las niñas de 
nuestra sociedad calificada. 


Adela GARCIA 
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La circulación de la sangre 
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Al español Miguel Servet o Ser- 
veto, primeramente, y al inglés 
Guillermo Harvey, después, debe- 
mos log primeros 'conocimientos 
sobre la circulación de la sangre, 
fenómeno fisiológico que no solo 
debe interesar a los médicos a los 
anatómicos y a los hombres de 
ciencia, sino a todos en general, 
puesto que de esa función depen- 
de nuestra salud. 

Hasta que no se supo el funcio- 
namiento de las válvulas del cora- 
zÓn, su manera de abrirse y de 
cerrarse herméticamente, log pro 
gresos en esta parte de la fisiolo- 
gía humana eran imposibles. 

Harvey, después de sus estudios 
en Padua con el maestro Vesalio, 
padre de la anatomía moderna, y 
dde constantes trabajos, logró saber 
que la sangre estaba contenida en 
unos tubos, por los cuales corría 
constantemente yendo al corazón 
y volviendo de él, recorriendo la 
intrincada red de venas y arterias, 
pero no tenía a su disposición apa- 
ratos a propósito para observar el 
paso de la sangre del sistema ar- 
terial al venoso. * 

El descubrimiento de esa. finísi- 
ma red de vasos llamados capila- 
res en la que terminan las arte- 
rias y principian lag venas, fué 
posterior, cuando se mejoró el mi- 
eroscopio. > 

Ni Servet ni Harvey tuvieron 
conocimiento de la naturaleza de 
-la sangre, descubrimiento que tam- 
bién se consiguió gracias al mi- 
eroscopio y con este descubrimien- 
lo vino como consecuencia el cono: 
. cimiento de las funciones del l1í- 
quido vital. 

En el transcursy de los tres úl- 
tomos siglos la ciencia ha hecho 


grandes progresos sobre ese tema. : 


: ¿Cuál es la naturaleza de la 

- sangre y cuáles son sus funcio- 
nes? 

La sangre es un flúido que tie- 
ne en suspensión una infinidad de 
cuerpos diminutos de forma de 
discos llamados corpúseulos rojos, 
tan pequeños que se podrían colo- 
car un millón de ellos en el espa- 
cio de un centímetro cuadrado. Se 
calcula que en el cuerpo humano 
hay, por término medio, unos 
70.000 millones de estos glóbulos. 

Mn cuanto a su origen aún hay 
dudas, pero se cree que se forman 
en la médula roja de los huesos 
y en el bazo. 

En todos los vertebrados, excep- 
to en los mamíferos, estos cor: 
-Púsculos rojOg presentan un cen- 
tro o núcleo, 1 
Además de los glóbulos rojos la 
- Sangre contiene otros que se lla- 
- man corpúsculos blancos, de los 
-que hablaremos después. 

En cuanto a las funciones de la 
“sangre diremos que son tres: de 
respiración, de nutrición y de po- 

—licía. 

- Todos los animales inferiores 
este vital cambio de gases se 
efectúa a través de las paredes 
- del cuerpo, sin la intervención de 
la sangre, pero ya'en otros seres, 
insectos y vertebrados, este cam- 


bio de gases de gases se efectúa 


por el torrente circulatorio. 
Xin log vertebrádos el vehículo 
son los glóbulog rojos, cuyo color 
se debe a la presencia de la he- 
Abla, que tie una te 


Por esto en los peces la sangre 
tiene que ponerse en contacto con 
el oxigeno que contiene el agua 
en suspensión, 
por medio de las agallas, que son 
una red de vasos sanguíneos sobre 
un soporte óseo. Su excesivamente 
finas paredes permiten a los gló- 
bulos rojos absorber el oxigeno que 
Mevan a todos los rincones del or- 
ganismo y regresan cn el veneño- 
so ácido carbónico. 


lo que se efectúa 


En las larvas de log peces y an- 
fibios las agallas aparecen en for- 
ma de ramas que se proyectan ha: 
Cia el exterior desde la cabeza. 

En los anfibios estas agallas se 
convierten más tarde en pulmones 
que se llenan de aire, respirando 
por boca y narices. 

El quilo formado por los intes. 
tinos después de cada comida es 
absorbido por un sistema de ca: 
sos llamados linfáticos y pasados 
al torrente circulatorio, 


El quilo, llevado por la sangre, 
lo van recogiendo los tejidos gas- 
tados, el cerebro cansado, las pier- 
nas, después de una larga cami- 
nata, los brazos fatigados por el 
ejercicio, ete. 

El exacto proceso de cómo el 


Ah Muse! 


«mientos, 


de mi pl 'incesa. 


SONATINA 
Para FRAY MOCHO. 


I breathe to southern night my sighing, 
Whose thoughts like seabirds free are flying 
From shipboard's lighted, laughter-lilting snare; 
Where sombre clouds are border'd golden 
' There long my kneeling gaze is holden— 

For smoulders so my Princess aureate hair! 


I have naught dearer in possession 
Than this — ah! grave, sincere confession— 
Most royal largesse of her memorias. 
The stars stare witlesg of the wonder 
Wrought by them in the cloudfire under— 
So look, spell-innocent, my Princess'eyes! 


Those stars are far away ag she is, 
By more than distance held from me is 
The «bliss obeyed law interdicts from thought: 
Yet still she lovely makes love's duty, 
Gives sorrow peace and shadow beauty, 
Whose flute voice [by each breaking wave is brought. 


I wish the moon were come, to tell me 
The lyric fancieg that befell me 
As once I dreamed by my fair lady's side; 
For as she passed, and silverirnfinger'd 
Our quiet blessed with touch that linger'd, 
I did them in her ivory casketi hide! 


curved arms and bosom milkwhite 
In subtile — woven magic moolight, 

Like alabaster lustrous, pure Ag snow 

Wherein the forceless farer falling 

Warm finds, not cold, and sweet sleep calling 
To meadg where 'Love's undying roses blow! 


Francis BRYDON SMITH, 


y 


TRADUCCION 


Exhalo a la noche septentrional más suspiros. Mis pensa- 
libres como adds marinas, vuelan lejos del acecho 
luminoso y riente del barco. Mi mirada se fija reverente alí 
donde las estrellas fúlgidas bordean de otro las sombrías nu- 
bes, y hacen arder en rescoldo el áureo cabello de mi Prin- 
cesa! No poseo nada más querido — ¡ah, confesión grave y 
sincera! — que esto real largueza de. mis recuerdos. Las es- 
trellas, miran inconscientes del prodigio de fuego de nube por 
ellas encendido, miran, miran, inocentes de su hechizo, 108 ojos 


Tan lejos de má están las estrellas, como lejos está ella. 


Y más que distancia separa de má la felicidad, que ley obede- 


cida prohibe al pensamiento. 


Pero, sin embargo, ella hace 


dulce hasta la amargura del amor. Al dolor da paz, y au la 
sombra belleza. Su voz rrulladora se oye -en cada ola que 
susurra! Desearía que la luna viniera a contarme las líricas 
fantastas que me poseylron antaño, soñando al lado de mi Prin- 


cesa, 


pues cuando a su paso lento su plateada mano ben- 


dijo, nuestra paz; con tierno rozamiento las escondí en su se- 
cular cofre de marfil, ¡Ah, musa! Brazos esculturales y mór- 
bidos senos: en el tejido sutil y mágico del claro de luna, lus- 
troso como nieve en donde el caminante rendido halla cálido 
y dulce sueño que lo eleva « las raras gonde. se abren las 


inmortales rosas del amor. 


.cen los extraños, los 


alimento ha llegado a convertirs 
en el “yo” es aún un misterio. 

En cuanto a la función de pol 
cía que la sangre desempeña € 
nuestro cuerpo Se refiere, recordi : 
remos los glóbulos blancos, que M0 
son tan numerosos como los rojos, 
tienen volición propia y cambia 
constantemente de forma, como 1 
criatura más sencilla y primiti 
la Amoeba. 


Supongamos que nos  hacemo 
una heridita en un dedo y que en 
la herida penetra alguna materl 
extraña, El dedo se pone rojo, $ 
hincha, se inflama si no se ha des: 
infectado, la herida va a peor, $8 
forma un abteso en el que se tora 
ma materia. 

¿Por qué ocurre todo esto? 

Tan pronto como una materia: 
extraña entra en la herida, la voz: 
de alarma se extiende por todos 
los glóbulos blancog de la sangre 
que, decididos y valientes, acuden 
al lugar de la invasión, con rapk 
dez y empiezan a atacar y pre 
der a los organismos asaltantes. 

Cuandy éstos son poco numero: 
sos, pronto son vencidos por 14 
policía, la herida se cura y tod 
queda olvidado; pero si las fue 
zas defensorag no son muchas, l 
batalla se prolonga; se pierden 
fuerzas y los corpúsculos blancos 
van muriendo en el campo de ba- 
talla. La acumulación de esog Ca- 
dáveres forma el pus de las heri- 
das enconadas. 

Esto mismo ocurre con 10 en- 
fermedades. Hay lucha y nuestr 
salud depende de quien sea la vi 
toria. Si vencen los corpúsculo 
blancos el enfermo sana; si ven- 
invasores, 
viene la muerte del paciente. 

Otras veces, los corpúsculos SO: 
atacados en lugar de atacantes, El 
este caso, son los glóbulos rojos Y. 
no los blancos log que intervienen. 

Las enfermedades del hombre ; 
de los animales domésticos son 
debidas a pequeños organismos 
qUe atacan a los glóbulos rojo 
Estog enemigos son los protoz0as; 
que en parte se desarrollan en lo 
cuerpos de los insectos. La fiebre 
amarilla y la enfermedad del sue-- 
ño tienen por vehículos al mosd 
to y a la mosca tsé-tsé, 

Esto en resumen y a la ligera 
lo que aquí debemos decir sobre 
tan importantísima función como 
es la circulación de la sangre. 


ESPINAL GIIA ULA EA SPARE 
ER 


| Las bicicletas en il 
l Berlín A 


a A A E 
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A partir del día 1.0 de julio, $ 
prohibió a los ciclistas circular 


por las calles principales de la ciu 


dad de Berlín. z 
La medida se ha adoptado de 
pués de la reciente visita a París 
del prefecto de la policía berlinesa. 
Reina gran malestar entre lo 
modestos empleados de todas cl: 
ses que utilizan este medio de 1o- 
comoción, pues se tiene, además; 
el temor de que la prohibición se 


extienda a lag calles secundaria, 


E 
AS nao: . CARAC 


Hace unos meses leí en los pe: 
“riódicos que en algunos juzgados 


hina, bajo cuya acción parece que 
0s presuntos criminales confiesan 
¡Us delitos y las circunstancias en 
Qe fueron cometidos. 
lgnoro los resultados. Natural- 
Mente este sistema de descubrir la 
Verdad mediante inyecciones pue- 
de ser discutido desde el punto de 
Vista legal, moral y científico, 
Aunque me parece mejor que el 
Sistema de torturas, que, según di- 
Cen, se usa en algunas comisarías, 
Se trata de un alcaloide, de la 
familia de las solanáceas, como la 
belladona, muy venenoso, que ha- 
e perder al cerebro el control so- 
bre las ideas, inhibiendo la facul- 
tad de inventar los embustes con 
Que los profesionales del delito 
tratan de evitar el castigo que me- 
- Tecen. 
Confieso que estos experimentos 
Me interesan por sus múltiples 
aplicaciones. Una inyección a la 
Poey y Llacoy y las tinieblas im- 
Denetrables del asesinato de Ray 
esapareciían como apretando el 
botón de la luz eléctrica. 
X EN El dueño de una tienda que se 
e: incendia — asegurada, como es de 
_Dráctica — diría cómo, cuándo y 
Jr qué provocó el corto circuito. 
-Desaparecerían, claro está, los abo- 
ados, los testigos falsos, las aves 
€gras con sus artimañas, El juez 
tendría más trabajo que reco- 
Ber la declaración del acusado, 
' Ue no puede mentir, y fallaría 
in motivo de apelación. Una ver- 
dadera revolución social, en fin, 
QUe dejaría atrás a las más catas- 
tróficas revoluciones de la histo- 
Tia. 7 
Pienso que si la eficacia de la 
Inyección fuera comprobada, con- 
-—Vendría aplicarla a los que quie- 
Ten casarse. Si yo pudiera orde- 
haría que, antes de celebrarse el 
Matrimonio, se aplicara una in- 
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Una ley necesaria 


Por el Doctor Colapinto 
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yección al novio, en presencia de 
la novia y de los futuros suegros. 
El resultado no sería sólo regoci- 
jante como un sainete, sino ins- 
tructivo y beneficioso. Apuesto a 
que tendríamos, sobre cien novios, 
esta estadística aproximada: 

Primero, — Algunos, tal vez un 
veinte por ciento declararían que 
se casan por la irresistible fuerza, 
misteriosa e inexplicable, que se 
llama amor. Para honor de la hu- 
manidad, hay jóvenes capaces de 
enamorarse, 

Segundo, — Otros, un treinta 
por ciento, pondrían de manifies- 
to su sensualismo, es decir, con- 
fesarían estar seducidog por el 
atractivo de un hermoso cuerpo. 

Tercero. — Esta categoría, la 
más numerosa, estaría formada 


por hombres que, después de ha- - 


ber calaverado mucho, cansados y 
agotados, se deciden al matrimo- 
nio, “para descansar”, sin reflexio- 
nar que si para ellos el matrimo- 
nio es un puerto de. llegada, es 
decir, de reposo, para la mujer el 
matrimonio es el puerto de salida, 
es decir, de activo movimiento. 
Estos novios son los egoistas que 
piensan con fruición en la mujer 
paciente que les preparará el cal- 
do de gallina, les zurcirá log pan- 
talones y les aplicará las cataplas- 
mas. 

Cuarto. — Habrá, en fin, quien, 
bajo la acción del alcaloide, dirá 
con desparpajo que se casa porque 
la novia es rica. 

Conclusión: No sé si habrá uno 
sobre cien novios que diga: “Me 


_Don Pascual, el zapatero, tiene 
Una hija “apetitosa”, según los 
MOZOS del barrio, los que, al pa- 
- 4r, no pueden dejar de echarle 
Da miradita tierna, con disimulo, 

: a el viejo es celoso como un 
O : 


Rosita, que es el nombre de la. 


lija de don Pascual, hace chale: 
0S en un taller y al regresar de 
tarea, cotidiana, flirtea con su 
- Movio, “Manzanita”, bajo la som- 
pa de los plátanos que orillean 
22 calzada. Los novios se arrullan 
'pichonados, y don Pascual, age- 
lO al idilio, apura en el almacén 
e la esquina “El Pensamiento”,, 
Sunos vasitog de grappa. 
. ¿Entonces, lo: que se dice de 
'US amores con otro, Rosita? 
No tengas duda, “Manzanita”, 
habladurías de las hijas del 
Madero, que me envidian porque 
las no tienen novio. ¡Qué van a 
er esas con esas caras que Dios 
188 ha dado! ES 
Es cierto; son unas pobres le- 


: -Pero a vos te gustaba bastan- 


te la de los labios al carmín... 
¡Celosa! 
—iPavoo! ea dz 
e. or la pepa avanza lentamen- 
2 don Pascual, haciendo compli- 
adas “eses 
rita con voz aguardentosa: 
VaYa dentro, Mesalina; a ese 


. * 


y al ver a log novios 


caso porque creo haber encontra- 
do una mujer que me dará hijos 
sanos de mente y de cuerpo, por- 
que los dos estamos en las condi- 
ciones físicas y morales que se re- 


“quieren para procrearlos,” 


Es absurdo que para comprar 
un reproductor, sea toro, pavo, 
gallo o carnero, se piense, averi.- 
gile, investigue con tanta minu- 
ciosidad, y para dar una hija como 
esposa a un hombre, en un país 
y sin divorcio, Se proceda con 
tanta ligereza. 

Hay un refrán italiano, muy an- 
tiguo: “Moglie e buoi  dej paesi 
tuoi”, es decir, la mujer que 
se elige como esposa y los bueyes 
que Se compran conviene que sean 
del mismoy pueblo, porque así se 
conoce su historia genealógica 
desde años. Se tiene en cuenta la 
salud de los padres, tíos y abuelos 
y sus condiciones mentales y mo- 
rales. Debe estar muy enamorada 
una joven para casarse con un 
mozo que entre los miembros de 
su familia tenga tísicos, locos 0 
degenerados. 

Aquí, entre el aluvión de los in- 
migrantes, vienen muchos elemen- 
tos no deseables. Con un poco de 
desfachatez o don de gente se in- 
filtran en la sociedad y consiguen 
conquistar. Muchos de ellog pue- 
den. decir: 

“Son come il frutto fracido di 
dentro e che conserva il suo color 
di fuori”. 

Estos tipos esperan curarse des- 
pués del matrimonio. Creen poder 
imitar a los que llegan a la esta- 


ción cuando es inminente la sali- 
da del tren y tiran sus bultos des- 
ordenamente en el vagón por la 
ventanilla. Después ya el tren en 
marcha, los van arreglando con 
toda. comodidad. 

Muchas veces han venido a ver- 
me individuos que pretendían cu- 
rarse en un plazo fijo de quince 
días, ¡cuando necesitaban tres 
años! Puede imaginarse el desas- 
tre qUe representa una unión en 
estag condiciones y el derrumbe 
de un hogar que se inicia con ban- 
Quetes de despedida de soltero y 
augurios de felicidad. 

La suprema corte federal de los 
Estados Unidog ha resuelto la va- 
lidez de una ley de esterilización, 
sancionada por la legislatura del 
estado de Virginia, fundada en la 
ley de herencia. 

La esterilización 
criminales natos, 
reclusión perpetua, El tribunal de- 
clara que, “si el estado dispone 
de las vidas de sus mejores ciuda- 
danos para defender la patria en 
tiempo de guerra, puede disponer 
de los medios de defensa social que 
limitan en el delincuente o insano 
sus estigmas y taras, impidiendo 
que la herencia los extiende a la 
sociedad. 


No pretendo 


Se aplica a los 


que se esterilicen 


algunog enfermos. Sólo creo que 


por ley se debe exigir a los que 
contraen matrimonio que estén sa- 
nos. 

Hay un proyecto de ley en el 
congreso nacional que debería ser 
sancionado. Exige a los que quie- 
ran casarse un certificado de sa- 
lud extendido por médicos compe- 
tentes y moralidad intachable. 
Conviene agitar la opinión públi- 
Ca para que sea una realidad. Des- 


-puég de todo, no se trata de un 


ensayo. Existe en otras naciones, 


y el sentido común y el interés 
social le dan un carácter de urgen- 


cia e indiscutible utilidad. 


NAS 
NN DES 


Idilio suburbano 


Por María Angélica Méndez Caldeira 


A A 
OS 


/ Han pasado muchos meses, Car- 
naval toca a su fin. Un grupo de 
pilletes vienen precediendo y ha- 
ciendo algarabía a una comparsa. 

Traen en andas, un monigote 
relleno de paja, símboly del ale- 
gre Momo. Las cornetas, mando- 
lines, acordeones y  matracas, 
inundan, el ambiente silencioso 
del barrio suburbano, Los vecinos, 
al oir el alboroto, acuden a las 
puertas y ventanas. Los canes la- 
dran y husmean a las mascaritas 
y éstas, cantan, bailan y lucen to- 
das las habilidadeg que forman su 
programa. il oso “Carolina” avan- 
za, haciendo mímica grotesca y es 
posible que el pobre oso esté, ba- 
jo los rayog del sol y la atmósfera 
canicular, bañándose “turcamente” 
porque así lo atestigua su rostro 


congestionado patéticamente y su 


frente bañada de sudor. 

Entre las mascaritas está el no- 
vio de “Manteca”, la lecherita, 
disfrazado de Moreira; luce botas 
de charol y espuelas,  chambergo 
aludo, facón atravesado en la cin- 
tura y un clavel rojo en la oreja. 
Es carnicero. Está también el pa- 
nadero, en su carácter de “tony”, 


con la cara empolvada con harina, 
y las otras, de cocoliches, trovado- 
res italianos de la edad media, 
munidos de mandolinas y sendas 
plumitas en los sombreritog de 
terciopelo negro; hay también doe- 
toreg con sendas levitas, a los que, 
los pilletes irreverentes les gritan: 
“doctores del agua fría...” 
Después de “hacerse ver”, como 
dicen las chicas, arrojan papel pi- 
cado 
chorros de pomo fragante... z 
Una máscara, ridículamente ata- 
viada, se ubica en la esquina; en- 


-tanto, la comparsa se aleja rum- - 


bo al centro de la ciudad. 

La luna, bogando en el cielo lím- 
pido y azul, como un disco de oro, 
ilumino con melancólico resplan- 
dor de plata, el barri suburbano; 
dando un tinte poético a la prosa 
“del lugar. Los canes, ya no ladran 
y filosóficamente piensan en las 
locuras de los hombres. 

A lo lejos, se ven fulgurar 
arcos de policromas luces de la 
Avenida de Mayo, y la paz reina 
nuevamente en este barrio subur- 
bano de Buenos Aires. 

Rosita, que ha quedado sola en 


en profusión y fresquitos - 


los « 


la puerta y la mascarita que se 
había ubicado en la esquina, se 
están mirando con insistencia, La 
máscara, viste ridículamente, pero 
ella sospecha lo contrario, tanto 
que, se acerca en tren de conquis- 


condenados a 


ta a Rosita y ya muy cerca, le di- 
ce con voz medrosa y emociona- 


da: ¿ 
—¿Cómo te va, Rosita?... 
Esta se pone nerviosa, porque 
esa voz le trae un dulce recuerdo; 
en sus ojos celestes y dulces bri- 


lla un fulgor de ensueño y sus me-. 


jillas blancas, se han coloreado te- 
nuemente. 
—¿Y vos quien sos, mascarita?... 
—¿No me conocés? ¿No te acor- 
dás de mi voz? 
—NO0.... , 
—¿No te acordás del año pasa: 
do, para Carnaval, en el baile del 
Círculo “11 Trovatori”... 
ibas de pompón?... 
—¡Manzanita! ... 
—¡Rosita!:.. ; 
Don Pascual en el almacén de 
“El Pensamiento”, ajeno al idilio 


rrot espolvoreado de fino polvo de 
plata se oculta y espía a ratos 
desde los tules negros de las nu- 
bes que la ocultan, a estos novios 


amantes, dejándolos en una obs- 


curidad propicia de ensueño, gra- 


ta a Cupido, el de la flechita de 
oro, el rubio travieso, felino y ju- 
- guetón como un micifuz... : 


o 
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que vos | 


Apura S8Us vasitos de grappa, y la 
luna más pálida aún cual un pie- - 
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Fórmulas, procedimientos e indica- 


ciones de provecho para el hogar 
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Tinta para plumas  estilográfi- 
cas. — Lag tintas ordinarias dan 
malos resultados porque su evapo- 
ración demasiado rápida provoca 
la desecación de la delgada capa 
(Ue se adhiere a la pluma, y, por 
otra proporción, forman depósitos 
que ensucian la pluma y obstru- 
yen el canal de salida. 

Como las tintas especiales que 
“se venden para lag plumas estilo- 
gráficas suelen ser caras, creemos 
de utilidad dar a conocer el me- 
dio de fabricarlas uno mismo. Hay 
- que emplear una buena tinta de 
campeche del comercio (tinta de 
escribir común), diluída en su vo- 
lumen de agua, Hecha la disolu- 
ción se agrega al líquido de 2 a 
5 por 100 de glicerina para impe- 

dir la evaporación rápida. 

Esta tinta da tan buenos resul- 
tados como las que se venden es- 
pecialmente para las plumas .es- 
tilográficas., 


Limpieza de  encuadernaciones 
de piel a la española, —Para qui- 
tar las manchas de la lomeras de 
los libros producidas por el polvo 


y los dedos, ny hay más que po-. 


ner a hervir un poco de leche des- 
cremada con otro poco de jabón. 
Cuando el líquido se ponga como 
jarabe se agita, y en la espuma 
que forma se moja un pedazy de 
Iranela. y se frota con él el lomo 
- del libro sucio, 
Las manchas desaparecen como 
por encanto y en seguida se enju- 
ga la piel con otra franela bien 
seca. 
El mismo brocedimibhts 
para limpiar guantes de piel. 


sirve 


Ciertos papeles fotográficos del 
- género celoidina, cuando son algo 
viejos, se abarquillan en los ba- 
ños y al tratar de estirarlos, lo 

- mismpy en seco que en húmedo, se 
les quiebra la gelatina y se llena 
su superficie de grietas finísimas 
que hacen muy mal efecto. 

Esto se remedia fácilmente, se- 
gún “La Nature... dejando a las 
pruebas enrollarse en los baños de 
hiposulfito y de lavado (en el vi- 


raje no es muy pronunciado toda- . 


vía y no molesta), y bañándolas, 
finlamente, en alcohol fuerte, 
Cuando el papel está bien impreg- 
nado, lo cual requiere un cuarto 
de hora próximamente, se extien- 


- den bien las pruebas y se prensan 


entre hojas de papel filtro o de 
- papel secante. El secado es casi 
instantáneo y no se produce nin- 
guna grieta, z 
a ; 


Para evitar que dtaque €l orin 
a los depósitos de agua, de acero, 
hay que empezar por limpiar todo 
lo posible el metal, especialmente 
en. los sitios ya atacados por la 
-roña y darles una mano espesa 
de lechada de cal. Cuando se ha- 
ya secado se repite la operación, 
y no se echa agua hasta que la se- 
gunda mano está perfectamente 
Te: AAA 
- La lechada se compone de dl 
cién apagada y mezclada con 
agua hasta formar una crema es- 
pesa, a la mA se añade un poco 
E de cola. 
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Cemento para el celuloide. — 25 
partes de goma laca se disuelven 
en 25 partes de alcohol alcanfo- 
rado, y se añaden 100 partes de 
alcohol al 90 por 100. También 
puede hacerse un cemento disol. 
viendo finas virutas de celuloide 
en alcohol al 90 por 100. 


muebles, 
Si. bien 


Crema para limpiar 
mármolts, cueros, etc, 


entran muchas cosas en su com: 
posición, da siempre, en cambio, 
buenos resultados. Aplícase con un 
trapo a las superficies que se quie- 
ran limpiar y abrillantar y se pu- 
limentan luego con un pedaz¿ de 
franela. 

Se hace del modo siguiente: En 
1500 partes de agua, a la cual se 
hayan agregado 25 partes de car- 
bonato potásico, se ponen a her- 
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En la corte del maharajah de Bikanur 


A LA CAZA DEL TIGRE REAL 


Ha sonado el cuerno de caza. 
En la lejanía distinguimos un 
automóvil que se acerca veloz. 
Lo hemos perdido de vista en 
un curva del camino y de pron- 
to se detiene ant «nosotros. 
Surge del coche la noble figura 
del maharajah de Bikamar, que 
se inclina gentil ante sus in- 
vitados. Como nuevo anuncio 
de cacería real un elefante 
lanza al are el agudo clarín de 
su impaciencia. £l principe 
sonríe, da la señal, y todos nos 
dirigimos hacia los elefantes, 
sobre los que nos disponemos 
a partir « la caza del tigre real. 

Mas de cien poderosos paquíi- 
dermos se alinean en correcta 
formación; trepamos por medio 


de ligeras escalorillas de bam-. 


dú hasta el cómodo “auda” só- 
lidamente tejido de cáñamo e 
instalado sobre el lomo del ani- 
mal, que no sólo nos brinda re- 
fugio seguro contra. los ataques 
del tigre, sino que nos propor- 
ciona, además, un alivio en me- 
dio del tórrido calor de los. Fun 
glares, * 

Suena de nuevo la trompa de 
caza y la fantástica procesión 
de paquidermos se pone en mo: 
vimiento. A cada elefante de 
caga provisto de su “auda” si. 
guen otros montados únicamen- 
te por un guia conductor de la 
cacería, el “mahout”, escogido 
indigena y que tione la misión 


AREIANALEAOS LEVADURAS ESENCIA 


'IEAEANAR RENE LEERTE LARREA 


de dirigir hábilmente la expe-. 


dición. 

Ha pasado media hora. Caza- 
dores y guías hemos llegado a 
nuestros puestos. Lg enorme 
barrena Formada por los elefan 
tes se extiende varios kilóme- 
tros en la llanura, El silencio 
es profundo. Hay todavía una 
tregua para dar tiempo «a que 
los últimos paquidermos se 
acerquen y cierren la inmensa 
cadena que formamos. 


de se Encuentro el “chag” (ti- 
“gre). Hace ya varias semanas 
que el maharajah ha sido pre- 
venido y se han mandado pon:7 
todos los días “paros” (cedos), 
y que han ido desapareciendo su- 
cesivamente. 
En un momento dado se po- 
ne en marcha el gigantesco 
ejército y atravesamos el cora- 
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bambús, 


Estamos en los terronos don- 


- MODFg com sus patas delanteras 


zón de los junglares, féitil y 
«agradable, cubierto por los 
característicos de esta 
región y por hierba de elefun- 
tes que se eleva a gran ulura 
y ofrece ún refugiy al tipre en 


«su huída. 


Reina un silencio inter umji- 
do sólo por el rumor de hierba 
gigante que tranchan los puqui- 
dermos «al cruzar y por el gol- 
pe ocasional que da con 3 juer? 
te garrote el cazador en algún 
árbol. 

El príncipe, cazador muy 
experto, ha recomendado la má- 
yor calma con objeto que el 
tigre no nos perciba antes de 
tiempo y emprenda . esa huída 
fantástica, que ofrece siempre 
al cazador un blanco muy pro- 
blemático, 

Hemos atravesado el río que 
divide el terreno en dos partes 
desiguales y nos encontramos 
ahora en la negión más salvaje, 
casi infranqueable, de los jun- 
glares. La maleza forma una 
espesura por la que hay que 
abrirse pasy T viva fuerza, los 
cazadores hemos ido acercán- 
donos y «strechando cada vez 
más el círculo. De repente, jun» 
to a uno de los elefantes de ca 
24, surge rápido un tigre real 
que, de un salto, desaparece en- 
tre la espesura, El momento es 
de gran emoción. Varios ele- 
fantes se ponen en marcha -a 
derecha e izquierda.  Sigilosa- 
mente, conscientes del peligro 
cercano, marchan los inteligen- 
tes paquidermos, con las trom. 
pas contraídas, dispuestos a 
atacar súbitamente. : 

De pronto, en un claro de 
la maleza, se lua hecho visible 
la piel rayada de un tigre real. 
.Sueng el disparo de un fusil... 
El tigre, en un esfu rzo deses- 
perado clava sus zarpas en la 
cabeza del elefante más cercu- 
no. Sus garras traseras se: in- 
crustan en lgstrompa del paqui- 
mo, y ésto, atormentado por 
por horrible dolor, realiza, an. 
tes de que el tigre haya podido 
darse cuenta, una rápida ma 
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y oímos el crujir de las costi 
llas del tigre, distrozadas por 
el peso de hierro de su enemi. 
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vir 2500 partes de cera blanca 
hasta Obtener una emulsión, aña- 
diendo el agua necesaria para 
compensar la que se evapora. Se 
menea todo lentamente mientras 
se esté enfriando y se añaden po- 
co a poco, sin dejar de moverlo, 
4000 partes de trementina hasta 
obtener nuevamente una emulsión, 
y, por último, se agrega más agua 
hasta haber consumido 4500 patr- 
tes en total, se mueve bien y que- 
da hecha la crema. 


Contra el mildiú de los rosales. 
El mildiú constituye una de las 
blagas más peligrosas para log ro- 
sales; el mejor remedio para com- 
batirlo_es el lisol, que debe enm- 
plearse en la proporción de una 
cucharada pequeña en medio litro 
de agua tibia. Con esta solución 
se humedecen todas las hojas ata- 
cadas, por medio de una jeringul- 
lla pequeña. 

Si la dosis se ha calculado con 
toda precisión, el remedio es muy 
eficaz; pero una cantidad dema- 
siado grande de lisol no sólo ma- 
taría al insecto, 
la planta. 

Esto sucede, por supuesto, con 
casi todos los remedios que se 
aconsejan para estos casos. 


Para dar al cuero transparencia 
Y Aspecto do asta. — Mediante un 
procedimiento nuevo, la piel des- 
provista del pelo, pero sin curtir, 
se endurece completamente y to- 
ma la estructura del asta calen- 


tándola en aceite, vaselina u otra: 


grasa, 
calienta, 


Al mismo tiempo que se 
y según el tiempo que 


dure la operación y la tempera-. 


tura de la grasa, el cuero adquiere 
mayor espesor, que varía según la 
estructura de la piel. De ésta, así 


como del grueso natural de la 
piel y del grueso que se la quiera 


dar, depende el tiempo que ha de 
estarse calentando. La piel some- 


“tida a este tratamiento se prensa, 


se seca, Se suaviza, y finalmente, 
se pulimenta. Después .de esta 
última operación queda transpa- 


Tente. 


Como puede  dársele diferentes 
grados de dureza, es posible pro- 
ducir un material a propósito pa- 
ra estamparlo, grabarlo, 
lo, acordonarlo O trabajarlo 
otras maneras, 


de 
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Pasta para las návajas de afeitar. 
Una de las sencillas y de mejores 
resultados, se hace con SEN in- 
gredientes: 

Hematites roja, 10 gramos. 

Esmeril, 5 gramos. 

Cera, 5 gramos. 

Sebo, 10' gramos. 

Se funde la cera en el sebo, p 
viamente fundido y bien limpio, y 
luego se mezclan los otros dos in- 
_gredientes, pulverizados y  tami- 
“zados. La mezcla debe revolverse 
muy bien, y puede aromatizarse 


S 
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sino también a 


'prensar- 


redd 
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ente 


con esencia de espliego, para que SE 


no huela a sebo. Cuando empieza 
a enfriarse, se le da forma en unos . 
moldes de papel, en forma, de ca- * 


Jitas, 


En vez de la homátites puedo 


emplearse pizarra pulverizada, E 


, 
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Para (“FRAY MOCHO”) 

—Ansina; ño Silvestre, que usté 
-Sábe lo que le ha pasao a los vas- 
-C08, ¿no? 

—¡Cómy no viá saber! ¡Cara 

3 Cho qu' está lindo! Merecida lo 
$ tienen por testarudos. 
e —Vascos debían e' ser, 
Aunque Mo 1 hubieran sido, 
] Muchacho, ¡Cosas e' la justicia! La 
Justicia... ¡Ja! ¡Ja! 
z —Pero, francamente, bien como 
- Jué la cosa no sé, pero parece, 
Que jué por unas vacas. 
- —Eso es. Por unas vacas... Pe- 
YO, ¡quién sabe el valor e' cuán- 
y tas vacas no se hubieran gastao 
los pobres. : 

-—LoOs ZOnZO8... 

3 —Iban a ser vítimas e' la justi- 
3 “la, vw” hijo, Pobre e' quien cai en 
Sus tentáculog e” pulpo... 

—iTa lindo! Vítimas, 

1é ño Silvestre... 

Hay un proverbio que dice 
Más o menos ansina, dicho en to- 
ho .e' maldición: Ojalá Tengás un 

0 bleito y lo ganés. Esp qu' es una. 
Tremenda verdá da a entender lo 
que son estas cosas e” la justicia. 
En Mis largos años e' vida he te- 
Dido oportunidá e' aconsejar a mu- 
chos hombres; esto no quiere de- 
Cir que me las echao e' sabio, pe- 
YO, como el diablo sabe por diablo, 
Dero más sabe por viejo, de áhi 
Que, como digo, he dao consejos. 
2 pedidos insistentes de la parte 
interesada, y cuando se ha tratao 

la justicia he dicho siempre co- 
Mo una sentencia: Cuidao con ese 
cho; es como si tuviera veleno; 
-€s un mal mordedor. 
Vos tenés razón — te dicen, y 
Claro, como vos tenés razón, ¡qué 
Saracho! ¿Cómo no vas ha' cer 
Que te la dean? 

pi pa que esto suceda recurrís: 

Bo a asticia. Ahura, pa que la jus- 
cla t' atienda tenés que dir acom. 
-Dañao d' uno d' esos pajarracos: 
—Regros que se yaman abogaos, pa. 
Me te apadrinen, 

Al otro, a tu contrario, le acon- 
€ce ly mesmito, claro está, con 
YO pajarraco. Estos dos avestru- 

“8, porque. ¡mirá que tragan los. 

Slotones!, van a prencipiar los 

trámites en una cueva que se ya- 
na los trebunales, Claro, como son 
S la familia, se cuentan sus co- 
Sas, sus negocios... : 
Ahí está la palabra: los nego- 
108. Sing es ansina que se aba- 
le tata Diog y que lo diga. 

Habla como un libro, ño Sil- 
os. No créiba que usté” juera- 

AM conocedor e' esas artimañas: 

€ los e” la justicia. 

-  TTiPor qué? ¿Porque me ves Ca- 
0? Yo, aunque no me estea bien: 

el decirlo, tengo esa virtú. He te- 

Dido siempre presente esy de que: 

€£n boca cerrada no dentran mos- 
Cas, por un lao, y por otro, que, 


dice us- 
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Por Juan Bautto 


A TT 
saber cayar €s de sabios. Y nun- 
ca me ha gustao pasar por iñoran- 
te, por más qu' en ese conceto me 
tienen muchos, la mayoría e' los 
que me conocen. Pero, hay gúeltas 
en que resiento e” indinación, cu- 
mo ésta, ya ves, y me desato, por- 
que he' hacerte presente por si no 
1, sabés que los pelos que debía te- 
ner en la luenga, me entren la ca- 
ra y, ya qu' estoy en tren e' con- 
fidencias te diré entre paréntesis, 
qu' esta barba que de muchos años 
pa este lao cubre mi cara, cubre 
tamién un tajo cicatrizao, tajo que 
recibí una gilelta hace muchas pri- 
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el que tantean mis dedos, porque 
solo Dios sabe las penas qu' he pa- 
sao en mis setenta y tantos años. 
—Yendo a lo que le pasó hace 
tantos años, me gustaría saber,.+* 
en fin, ¿no? e 
-—L' hechao tierra encima a mi 
pasao y no quisiera golver a 5Sa- 
carla. Además no creigo que te 
pueda interesar. A la vista tene- 
mo lo que les iba a suceder 2 
nuestros gíenos amigos los vascos 
e' log tambos e “La .corona e' 
niuerto”. A mí me pasó algo pa 
recidos con la deferencia qu' eyos 
por casualidá discubrieron la co- 
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¡VUELVE POR OTRA! 


Muy alegres y campantes 
y echando tragos de vino, 
iban por cierto camino 
una vez dos estudiantes, 
cuando vieron que avanzaba 
sobre su burro un baturro, 
y que sin treguas el burro 


ferozmente rebuznaba. 


—Buen hombre -— el más mozo dijo 
junto al baturro al pasar, — 

¿por qué deja usted llorar 

con tal desconsuelo a su hijo? 
Alzó el baturro las manos 

y contestó: — ¿Sí?... Pus mía, 
chiquío, llora de alegría 

porque ha visto a sus hermanos. 


z E oa 8Uto0AAO00U60810 AAC 
A 
maveras descutiendo injusticias e” 
la justicia, 

—Caramba. 
¿ve? 

—S$Sí, Hortencio. ¡L' ocurrencia, 
tamién! Eso jué en una comesa- 
ría, que viene a ser como una an- 
tesala e' 1 palacio e” los trebuna- 
les. ) j 

—Ansina que alguna vez tuvo 
algo que ver con custiones e”... 

— ¡Y cómo te va! ¿Y quién no 
las ha tenido? 

Siguro pichones como vos. Yo 
hablo por boca e 1 experiencia 
wm” hijo. ¡Y mal que me las he 
visto, che! A ocaciones, solo, to- 


Eso no lo sabía, 


«co mi pobre cuero viejo y me pri- 


gunto si en rialidá soy yo mesmo 
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sa y atajaron el pasmo a tiempo. 

—Pero es ridículo el caso e' 
Arreleche y Asputiá, ¿no ño Sil- 
vestre? 

—Si '' he e' decir la purita ver- 
dá, no estoy bien enterao me pa: 
rece porque no le creigo mucho a 
Anacleto que jué el que me contó. 
Si querés contame vos con pelos y 
señales, tuito lo que ha ocurrido. 

—¡Fartaría más! Y le alvierto 
que lo sé bien porque me lo contó 
uno d' eyos mesmo. 

Usté sabiá que log dos vascos 
son compadres y como tales son 
grandes amigos. Es' amistá nació 
ayá en su pueblo, Como se ve, 
amistá vieja y por lo tanto gran- 
de. Una mañana, Arreleche jué a 
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visitar a Aspitía y salieron a re: 
correr el campo. A tranco e' poyo 
andaban, Mmirando el vaquerío, 
cuando redepente Arreleche vió en 
el campo e' su compadre unas va: 
cas que le pertenecían. Le yamó 
l atención a Aspitía sobre lo que 
había visto. 

— Imposible compadre que sea 
ansí — contestó el interrogao, mos- 
trando extrañeza. 

— ¡Pero si tienen mi marca! Es- 
to es querer negar e' gusto, 

—Yo no las he robao, como no 
pienso que usté, lo crea — contes- 
tó el otro, 

—Yo no digo eso, compadre, pe- 
ro podría ser que se hubieran mez- 
cla — dijo Aspitía amablemente. 

—No hay tal mestura, y no le 
tolero que desconfíe de mí. 

—Mire que la hay. 

—No hay nada. 

—Lo veremos. 

—Haga lo que quiera. a 
- Y sin saludarlo, Aspitía se jué* 
derecho a visitar al abogao  e' 
“Santa Ufemia” el que tomó 1' 
asunto en sus manos, 

—¿Y le dijo que tenía razón? 

—Hso es. Al otro día bien tim- 
prano jué Arreleche a consultar al 
mesmo abogao y le contó lo suce- 
dido, agregando que su compadre 
estaba loco y que le quería sacar 
lo que era su propiedad legítema. 
El pajarraco, como usté dice, le 
dijo que no dejaba de tener razón, 
pero que como él defendía al otro, 
Ny podía atender al mesmo tiempo 
a él. — Ansina es, amigo — le di- 
jo. — que yo le voy a dar una car- 
tita pa un abogao amigo mío que 
vive en “El ñandú boliao” y Uus- 
té lo va a ver. — Giúeno — dijo 
el vasco. En el camino lo picó la 
pulga e' la curiosidá y... 

—$Se descubrió el pastel, ¿no es 
eso? 

-—Mesmo, 

—¿Qué dicía la carta? 

—Dicía más o Menos ansina: 
“Querido amigo Tal: Ahí te man: 
do un pavo pa que lo desplumés 
en la forma que es de práctica. 

El otro pavo lo desplumo yo. Tu 
amigo. . a 


no 


Dr, Cual, : 
—Esta gúelta resultó pavo elen- 
cargao e' desplumarlo. Acontece en 
la vida muy-a menudo, ¿Y dis-- 
pués? > ; 
—Se arreglaron. Y festejaron el 
asunto con una fiesta que años 
hacía que no Se véian ya. Y no 
hay ni que dicir que renegaron da 
la justicia. Si ante se hubieran 
dao una giielta por su casa ño Sil- 
vestre, no les tubiera pasao nada, - 
¿no? pd 
—No me tubieran eréido. M” 
habrían tratao e' iñorante injusta- 
nente. Creélo rv” hijo; me habrían 
licho:— “Es injusto ly que usté 
dice e' la justicia”. Y habría sido 
una injusticia. SAS 


CERCO 


No se devuelven los originales ni se pagan las colaboraciones no so- 
licitadas por la Dirección, aunque se publiquen, Los repórters, 
fotógrafos, corredores, cobradores y agentes viajeros, están pro- 
vistos de una credencial de esta revista Ñ , 
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Encuadernación de ejemplares 


En cuero En tola 


PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 


En la Capital En el Interior En el Exterior 


Trimestre .$2.50 | Trimestre . $3.00 

Somestro 5.00 | Semostre . “00 "Esimestte $-010.3:00 
! fío Año . . . , 11.00 | Semestre ,, oro 4.00 
| Año... , 0ro8.00 
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Encuaderhación en formato grande . . . o. . cada tomo 
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Tapas sueltas 
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Entretenimientos 
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CIENCIA RECREATIVA, 
FICOS, CHARADAS, etc. 
TRACCIÓN DE CHICOS Y GRANDES 
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JEROGLÍ- 
PARA DIS- 


OT 


N.o 12 — CHARADA 


Mucho jugué la una dos 
allá; cuando era yo niño, 
y hoy que voy hacia mi todo 
lo recuerdo con cariño. 

N¿ me quejo de la vida, 
pues pienso igual a dos tres: 
buena o mala, no me importa 
¡Yo la tomo tal cual es!... 


N.o 13 — JEROGLIFICO 


N.o 14 — COMPRIMIDO 


AL PESO 
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N.o 15 — JEROGLIFICO 


Consonante es mi primera, 
prime-tres es edificio; 

y mi segunda y tercera 

un valioso sacrificio, 

Mi todo, ten entendido 

que es parte de tu vestido. 


N.o 17 — JEROGLIFICO 


100 O 1000 1 


No 18 — COMPRIMIDO 
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Nació la secta de los puritanos 
en Inglaterra en el reinado de 
Eduardo XI o de María Tudor, a 
mediadog del siglo XVI, y se les 
- conocía en aquella época con el 
nombre de “no conformistas”, 
ñ Durante largo tiempo permane- 
ció obscura, pero después fué au- 
-mentándose y  desenvolviéndose 
- principalmente entre los protestan- 
tes ingleses refugiados en Alema- 
nia. a causa de lag persecuciones 
decretadag por María Tudor. 
Los puritanos pretendían practi- 
-- car el cristianismo en toda su pu- 
reza y de ahí su nombre exageran- 
do las doctrinas del protestantis- 


En Inglaterra y Escocia se apli- 
có el nombre de puritanos a los 
-—presbiterianos más rígidos que de- 
cían ser los únicos que aplicaban 
“puramente” la palabra de Dios; 
es decir, la letra de las Escrituras. 
-Opuestog a la Iglesia anglicana, 
108 puritanos destierran toda je- 
—TAarq quía. eclesiástica y en el culto 
- prohiben la música, los hábitos, los 
ornamentos, todo aquello que pa- 
-rezca lujo, prohibiendo toda señal 
externa del culto. 

En el reinado de Isabel de In- 
z glaterra fueron perseguidos y en 
1566 declararon de modo formal 
«que se separaban de la Iglesia an- 

licana. 

Bo: A los días de Jacobo 1, 1603- 

6 la secta alcanzó gran con- 


. 
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N.o 19 — JEROGLIFICO 


CAÑON 


N.o 20 — JEROGLIFICO 
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N.o 21 — CHARADA 


ln prima tercia y segunda 
un juguete encontrarás; 

y primera con la tercia 

en la cabeza tendrás. 


Con la segunda y tercera, 
añadiéndole una ene, 
cobrarás tu fardo o bulto 
sin que falte lo que viene. 


Apellido de un gran poeta. 
tres con primera será, 

y mi todo en la corola 

de las flores estará. 


TAAATRA 


AL ADARRRRRAARAARMARA ARA ARA 


N.o 22 — ANAGRAMAS 


MUERA MARY 


QUE COLOR DAR 


HIGOS - BOTON 


Con las letras de estos anagramas for- 
mar los nombres y apellidos de tres 
conocidos artistas de la pantalla. 


SOLUCIONES DEL NUMERO AN- 
TERIOR 


N.o 1—Malvaloca. 
2—Gaspar. 
3—Pimienta en grano. 


4—No hay enemigo pequeño. 


B—Victoriano. 
6—Sólido, 
7—Girasol - Narciso - Lila - 
Camelia. - 
8—Estados Unidos. 
9—Espolique. 
E ” 10—Enrolamiento. 
» 11—Salta - Atlas. 
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Los puritanos de ayer y de hoy 
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Heridos por las medidas riguro- 
sas de Jacobo, log puritanos die 
ron principio a sus emigraciones, 
pasando la mayor parte de ellos a 
la América del Norte donde pobla- 
ron —Massachusets, fundando las 
ciudades de Nueva Plymouth, Nue- 
va Haven y otras. - 

La región por los puritanos ocu- 
pada recibió el nombre de Nueva 
Inglaterra, 

Los puritanos se distinguieron 
por su exaltación republicana y 
tomaron parte activa en la revolu- 
ción de Norte América contra In- 
glaterra por su independencia. 

Hoy, en los Estados Unidos, la 
palabra “puritano” ha venido a 
ser despreciativa, burlona. Se ríen 
de los que se las echan de purita- 
nos, 

Las palabras tienen mucha fuer- 
za, pero pocas personas se moles- 
tan en definirlas y en saber su 
significado. 


Llamar a un hombre puritano 


en los Estadog Unidos es llamarle 
obtuso, hombre sin iniciativas, 
fantástico, falto de inteligencia o 
que no la sabe utilizar y ridículo. 


Un pastor protestante compara 


- huestros tiempos con los pasados 


y lanza el grito de: “¡Necesitamos 

más Puritanos!”, y añade: 
“Un paganismo recrudescente se 

pasea descaradamente desnudo por 


nuestro. “país haciendo gala de su 
obsceno libertinaje y glorificando 
su desverglienza, Para esos, cuyo 
diog es su estómago, lo más cómo- 
do es burlarse de los puritanos. 


“Ny pretendo la restauración del 
antiguo puritanismo, como tampo- 
co pretento que volvamos a vivir 
en chozas de madera; cada cosa 
estaba muy bien en su época, pe- 
ro tampoco merecen esa burla y 
tanto desprecio, 


“En esta época moderna, en la 
que el centro de la familia no es 
el hogar y la gloria de la arquitec- 
tura se cifra en la mayor canti- 
dad y el mayor lujo de los cuar- 
tos de baño, hay aún metros por 
los cuales se puede graduar la so- 
ciedad. 


“Los antiguos puritanos tenían 


sus limitaciones marcadas y bien 


definidas; pero fueron útiles en 
su día y para sus generaciones. El 
puritanismo dió hombres y muje- 
res de reconocida inteligencia, de 
conciencia y de carácter. Algunas 
veces se equivocó y dejó algo que 
desear por su carácter y modales 
pocos finos y su escasa caridad; 
pero, lo que hizo peor de todo, fué 
crear una raza sin carácter pro- 
pio y que ahora se burla de los 
que la engendraron, dejando aun 


lado toda nobleza y sentimientos. 


“Creo que estamos equivocados 
al pensar en la falta de alegría, 
en la seriedad: y tristeza de la vi- 
da puritana. 

“Si examinamos  detenidamen- 
te los principales hechos de 108 
puritanos, en los diarios del juez 
Samuel Sewel y otros hombres de 
su época vemos cómo sus actos no 


están desprovistos de alegría y de 


cierta humorística apreciación de 
las cosas, de sencillez y contento 
que algunas veces les procuraba 
su estricta y severa religión. S 

“Pero, aunque lo tomemos por 
el lado peor y pensemos en la se- 
riedad, austeridad y prohibitiva. 
teología, queda aún mucho que 
decir en gu favor y defensa. 

“Su juventud no estaba ayuna 
de ciertos alegres deportes. El 
amor, log noviazgos y el matrimo- 
mio entraban de lleno en sus Cos- 


tumbres y log fomentaban cuanto . E 


podían. 

“Veían muy mal el celibato y 
creían que era un ardid de Sata- 
nás, contra el que se rebelaría la 
carne, Se casaban muy jóvenes. 

“Todos los casos de disciplina 
de su Iglesia referentes a las in- 
fracciones de las leyes morales, di- 
cen la historia de una vida que 


era algo más que pura represión. z 
“No volvamos a los tiempog del - 


puritanismo, termina diciendo el 
citado pastor protestante, pero en 
esta época necesitamos más puri- 
tanos, 
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De- las selvas del Panamá Occl- 
e al, un botánico experto, 
Croctor ha llevado a 


que se conoce en el día. 
S Una madera roja y negra que 
he E luz brilla con reflejos dora: 
. Las semi-salvajes tribus de 
'quella región la atribuyen mara- 
0S0s poderes curativos y la lla- 
1 “palo mágico”. 
Se sabía que había de esos ár- 
v88 en la región panameña de 
a del Toro, y hasta hace poco 
0 se había visto un pedazo de 


E 


ma 


q Madera del tamaño de un de-. 


Dero el indio no quiso decir 
abía procurado el pe- 
plar, 


On este pedacito como guía, 
prendió la búsqueda de 


-—Recorrió bajo el sol tropical las 
nes de Panamá, unas veces a 
reed Otras a pie, por selvas es- 
Más y terrenos quebrados. 
e le indicaban diversos 

> Dero nunca el que él bus- 

Y. Los leñadores que lNevaba, 
Aaron, El húmedo vapor de 

elvas le ahogaban; las rocas 
'O0Zaban sus pies y manos. Tu- 

- Que atravesar vados, Cruzar 
des A y con frecuencia andar 
e. ZO, con los pies hinchados, 


sados y medio desnudo. Luchó 


y la fi 
53 tra 1ebr vene- 
os bre, contra los vene 


98 Teptiles e insectos de los 
PICOS, pero por fin encontró el 
) Mágico”. / 
Sto esta madera no es un ár- 
VO; la dan los troncos muer- 
E la selva; los troncos que 
zada pudrirse, Es lo que 
del corazón del tronco des: 
Que los gusanos y hormigas 
- comido la «corteza y la al- 


? 

€sor, y el otro, al Museo de 

la Natural de Cicago. 
cmás de esta rarísima made- 
Oper coleccionó numerosos 
Tes de otras clases, que 
an ser examinados para co- 

- 4 valor, 

TO de estos cazadores de ma: 
Tecorre las Guayanas y el 
S E Orinoco, que envía cons- 
Mente ejemplares de toda cla- 
5 A Otas para que sean exa- 
Mio eS en la Universidad de 


¡an, 


S_ Muelles de Nueva York, 
2 frecuencia hay barcos 
o ran maderas exóticas; 
ÓDic que dan al muelle olor 
SS 05, maderas de rarísimos 
an, Y Veteado, que vienen de 
tes y muy distintas partes 
maderas cuyos nom- 


O, peroba, 'babra. Per- 
34 Co, hombres españoles, in- 
: Americanos; maderas que pa- 

tenerlas han exigido. sacrifi- 

E Vidas de hombres blancos. 
a a de las maderas ricag y 
sa. 5 es antigua, y muchos -aven- 
A han recorrido los más re- 

o odos del mundo para 
Pa desde el tiempo de Hi- 
Y de Tiro, que envió al rey 
den Cedros del Líbano y otras 
a. Maderas para la cons- 
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trucción del templo de Jerusalén. 
Clayton D. Mell es otro infatiga- 

ble cazador de maderas. 
Recorriendo Nicaragua en bus- 

Ca del “palo de la vida”, pasando 


» Dr. Juan E Carrulla 
Médico del Hospital Alvear 
Atiende especialmente enfermedades 
internas 
MEJICO 1360 
Horas de consultas: de 2 a 4 p. m. 
Unión Telefónica: Libertad, 0819 


Dr. Víctor Moraschi 


OCULISTA 
Jofe úe clínica del Hospital Oftalmo- 
lógico '“Santa Lucía”” 
DR 2441/2 
PARAGUAY, 1615 


U. T. 7297 Juncal. 


Dr. Eloy A. Escobar Bavio 


Director de los Servicios Médicos del 
Jockey Club y del Círculo de la 
Prensa. 


Atiendo especialmente enfermeda- 
des del corazón, aorta y Bangre, 


Consultas: de 16 a 19 horas 
CALLAO, 433, lo pise 
U. T. Mayo 1328 


E Dr. Jorge 1. del Piano 


días. enteros en los matorrales que 
se han formado en el lecho seco 
de un lago, contrajo unas fiebres, 
y tal cantidad de quinina hubo de 
tomar que un mes después de haber 


Dr. Alberto T. Barragán 
Dentista Cirujano 
De 14 a 18 SAENZ PEÑA 216 
U. T. 38, Mayo 6837 


Médico del servicio de garganta, 
nariz y oídos d el Hosp. San Boque 
Asistente a la clínica del profesor 
Sebilesu (París) 
Consultas: de 2 a 4 p. m. 


LIBEBTAD 1375 U. T. 8857, Juncal 
Buenos Airos 


Dr. Alejandro Pinto 


Del Hospital Rawson 
Matriz, ovarios y cirugía de soñoras 
Suipacha 27. U. T. Riv. 0500 


Días de consulta: lunes, miércoles y 
viernes, de 15 a 17 horas 


y 


Dr. Amadeo Natale 


, Pirovano 
Jefe del Servicio del Hospital 


Enfermedades de los ojos 
Consultas de 14 a 18 
, BARMIENTO 735 U. T. 7385 Avda. 
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PENSAMIENTOS 


Nada es tan útil como la reputación, y nada da tan 
seguramente la reputación como el mérito. — VAUVE- 


NARGULES. 


, a y 


+ Es 


Más vale evitar reproches que buscar elogios. — M. 


ALONSO CRIADO. 


Fes 


VAUVENARGUES. 


seducciones. — LIVRY.”. 


fingir débil. — LOIRE. 
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ESTAR 


A los dieciseis años tiene más influencia la mujer con 
sólo sw mirada, que a cualquiera otra edad con todas sus 


+++ 
. Cuanto más fuerte es una mujer tanto. mejor se sabe 


FER 


¿Amas la vida? Pues no malgastes el tiempo, que es la 
tela de la vida. — FRANKLIN. 


ES 
Entre amigos todo se excusa y pasa; entre amantes to- ! 


do agrada y es perfecto; entre esposos todo abruma y' : 
cansa. — LA FONTAINE. 


¡ o 
AS 


La ociosidad nos cansa más pronto que el trabajo. — 
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abandonado aquel país aún Zuimd- 


baban los oídos, 


Encontró la madera ansiada en 
varios sitios, de los cuales extra- 
jo 200 toneladas en el lagy Ma- 
nagua, a 24 kilómetros del puer-: 
to de Corinto. 

A causa de la revolución de 
Sandino, hubo de dejarlas en el 
lugar de la explotación, y espera 
ponerlas pronto en el puerto gra- 
cias al camino que están abrien- 
do log marinos yanquis. 


Un madero de esa clase, de to- 
nelada y cuarto de peso, se paga 
hasta 175 dólares. 

Esta madera, que eg sumamente 
fuerte, tiene la propiedad de lu- 
brificarse a sí misma por el acei- 
te que contiene; no le ataca el 
agua del mar ni la carcoma; no 
se hincha cuando está sumergida 
en el agua y es más duradera que 
el mismo acero. Se han hecho con 
ella ruedas para relojes, y en 
cien años no han necesitado en- 
grasarse, 


El árbol crece muy lentamente 
pues necesita doscientos cincuenta 
años para que el tronco tenga 60 
centímetros de diámetro. Algunos 
de log árboles que Mell ha corta- 
do eran Ya grecidos y maduros 
cuando Colón descubrió el Nuevo 
Continente. 

Los precios de las maderas pre- 
ciosas son variadísimos aún en 
las mismas especies, pues depende 
mucho del veteado, Hay peritos 
tan expertos, que con sólo mirar 
el madery adivinan el veteado y 
dan el precio, A éstos les llaman 
“hombres con ojos rayos X.” 

Estas maderas preciosas se uti- 
lizan para chapeados, y en las se- 
rrerías se llegan a cortar chapas 
tan finas como el papel. : 


El cocobola rivaliza con el pa-- 


lo roza en dureza ¡y belleza, y su 
materia colorante es insoluble en el 
agua, aunque sea caliente, Tiene 
la propiedad de no rajarse ni ala- 
bearse, por todo lo cual sirve para 
múltiples aplicaciones. Ss 


El cocobola- crece en árboles muy 


separados unos de otros; nunca 
forma motas ni grupos. Los indios 


ponen toda clase de obstácul s a 


los europeos para que corten estos 
árboles, y han llegado a matar a 


log que insistían en las talas. Lo - 


general es que los cazadores de 


madera se la compren a los indí-- 


genas. 


Otra madera muy buscada es la 
llamada babrá. Al ver un grueso 
madero, uno creería que harían 
falta cuatro o seis hombres para 


levantarlo, cuando basta un hom-- 


bre de pocas fuerzas para cargal 
con él facilísimamente. Es la ma: 
dera más liviana que se conoce, 
y tarda solamente cinco años en 
alcanzar su completo desarrollo. 
Abunda en el licuador, Se emplea 
para empaquetar acetiléno, pues 
por presión absorbe una gran. can- 
tidad de gas que suelta en cuan- 
to se abre la válvula del tanque. 
Es además un magnífico aislador. 
Para embalar no tiene 
pues además de ser fuerte y re- 
sistente, como pesa tan poco, los 
fletes resultan baratos. z 
Todo aquello que se altera co: 


el fríy o el calor conviene que Sé 
embale con esta madera, a 
Otras muchas son las maderas: 


que alcanzan grandes precios en 


log mercados, pero hacer su his- 


toria y detallar sus cualidades 
haría interminable este artículo. 


igual, 
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PRAY MOCHÓ 


PRIMAVERA 


Apenas iniciada la primavera, 
que este año llegó con la clásica 
túnica agitada por fuertes vientos, 
erguida a medias sobre un pedes- 
tal de renegridags nubes, casi ti- 
ritando sus carnes de mármol pen- 
télico y empapada hasta los tué: 
tanos, si es que las estatuas tie 
hen esas cosas como las vatis y 
como las personas según dicen, 
pues no lo hemos visto... Apenas 
llegada la primavera, proseguimos, 
una buena parte de los teatros de 
la Capital que hicieron la tempo- 
rada de invierno, han cerrado sis 
puertas y Se han ido con la músi- 
ea a otra parte, los que la teníam 
y, los que carecían de ella, tan- 
bién. 

Esta  desbandada no ha debido 
de obedecer a razones económicas, 
porque han formado parte de los 
idos, algunos elencos que estaban 
en plena actividad fructífera, lo 
que aleja sospecha de frazaso. 

Pero la prematura renuncia de 
esas compañías no ha producido el 
cierre de las salas. Muy al cutra- 
rio, han sido ocupadas apresuta- 
damente por otros conjuntos, yue 
en algún caso han merecido mejor 
aceptación que las (ue las prece- 
dieron. 

Difícil sería tratar de establecer 
las causas del fenómeno. Primero 
sería necesario saber si todas las 
clausuras obedecieron a la misma 
ley. Pero una o varias, ¿en qué 

- consistirán? Será, por ventura fal- 
ta de obras? Será falta de públi- 
co? Ninguna de estas hipótesig es 
satisfactoria, Obras, buenas o ma- 
las, sobran. Público, exigente o pa- 
cienzudo, tampoco falta. Hay 
Obras para todos los gustos y pú- 
blico para todas las obras. Entre 
nosotros, lo mismo se aplaude un 
tango en el segundo cuadro de un 


sainetón que un drama de Ibsen. 


o una comedia de Benavente. vá 
no digamos una opereta 
o un bataclán francés. 
Se han ido, pues, porque han 
querido o por otra causa ajena a 
la ley comercial de la oferta y la 
demanda, Cualquier espectáculo 
“interesante tiene adeptos, con Ca- 
lor o con frío, Público hay, la 
cuestión es atraerlo, j 


ULA, TABA DE LA VIDA”, EN 
EL NACIONAL 


En materia teatral fallan las 
matemáticas y no solo en tal o 
cual aspecto, que todo tiene sus 
fallas, sino en algy tan fundamen- 
_tal y consistente como la suma de 
- unidades. Para demostrarlo noes 
necesario recurrir a complicadas 
demostraciones, de esas que sólo 
están al alcance de log malaba 
-ristas de números. Nada de eso, 
Con la simplicidad con que en ge- 
neral se demuestra que uno y uno 
son dos, vamos a demostrar que 


en materia de teatros, donde a ve- 


ces nada más nada es mucho, a 
“veces resulta que uno y: uno :son 
cero. 
En efeéto. Si ponemos en un si- 
- tio del espacio una manzana y 
después, a su lado, otra, tendre: 
mos dos manzanas, siempre que 
por el espacio de referencia, es de- 


cir, que por sus AnS no. 


 RASANANASASa 
AAA AAN 


ARMAR AROO as 


italiana 


haya pasado quien se las coma. 
Pues bien, el señor Carlos R. de 
Paoli ha puesto en el Nacional una 
obra al lado de otra obra y no le 
ha resultado ninguna. O sea, co: 
mo decíamos, uno más uno igual 
a cero, 

El caso se ha producido con la 
pieza de dicho autor titulada “La 
taba de la vida”, en la que para- 
lelamente se han desarrollado dos 
argumentos que nada tienen que 
ver entre sí, mi por los persona- 
jes protagonistas, ni por la ae 
ción que en una y otra fábula se 
desarrolla. Uno de los asuntos con- 
siste en una luna de miel de un 
tipo celoso, soliviantada por las 
maquinaciones de un tercero, que 
explota la situación, pero sin Imi- 
ras amorosas, En el Otro, se ex 
plota la cuerda sentimental, con- 
sistente en la torturas de una po 
bre muchacha que ha tenido un 
desliz y que en el momento en que 
va a solucionar su situación ca- 
sándose con uno de esos santos 
laicos para quienes todos los hi 
jos de los demás son sus propios 
hijos, la presencia del verdadero 
padre impide la realización del 
proyecto. 

Pues a pesar de estos dos argu- 
mentos, el conjunto no resulta una 
obra completa, y eso que hay en 
ella dos tangos para completarla 
mejor. 

No es una obra “La taba de la 
vida” pery son dos piezas ensam- 
bladas en las que se dicen cosas 
para reir y cosas para llorar y co: 


mo se consigue en parte lo pri- 


mero, aunque fracase al público 
en lo último, no puede darse por 
totalmente fracasada la iniciativa 
del autor. 

No hay que decir que la compa- 
ñía de Pascual Carcavallo sacó to- 
do el partido posible de esta pro- 
ducción, haciéndose aplaudir como 
si realmente se tratara de sancio- 
nar dos Obras en una sola repre- 
sentación. Ya se sabe lo que es 
Olinda Bozán para los tangos, de 
modo que no hay que decir nada 
de su éxito en ese sentido y jun- 


to a ella se OLA como buenos - 


los demás. . 


TEMPORADA INTERESANTE 


Ha de serlo sin duda la de piézas 


cómicag iniciada brillantemente en 
la Comedia con las piezas “Una 
niña entrometida” y “una mujer 
estupenda”, que en italiano y en 
francés ya habían sido aplaudidas 
entre nosotros. Las reducciones a 
un acty fueron hechas por Julio 
F, Escobar con justeza y tino. 
Las primeras figuras, Julio San- 
juán, Laurita Hernández y Rosa- 


rio Agueda, están secundados por - 


un elenco numeroso y ponderado, 


al que le animan deseos de lucir- 


se y prosperar. 


DEL FRIO AL CALOR PASANDO. 


POR EL BUEN TIEMPO 


No puede, quejarse Enrique Mui 2 
ño de su actual temporada. Le va 
bien. Le ha ido bien. 


que no le ha de ir mal, Y eso que 
el tiempo pasa y él se queda. Pa- 
só el otoño... Pasó el invierno... 
Está pasando la primavera... Có- 
menzará el verano... Los actores 


- de Muiño han ido al Buenos Ai 


res de sobretado y pronto irán de 
rancho. La temporada es larga, pe 


ro no lo parees, porque reina op- 


e yo” prelengaré lnstn 


ERICA 


Artigo 


Es seguro. 


CROACIA CPP PROD 


enero o hasta quién sabe. El pú- 
blico no falla. 

El primer estreno que se anun- 
ciaba era el de una pieza de Eduar- 
do Trongé titulada “Era un ma 
levo buen mozo”. Con ella segui- 
rán en cartel “Un padre en bus: 
ca de seis hijas” de Julio F. Es 
cobar y “No pregunto cuántos 
son” de A, Caruso. 

Es, por ahora ún cartel anima 
do que no necesita refuerzo, pero 
para cuando haga falta se echará 
mano de otra novedad, que ya es 
tá en cartera y que es una pieza 
denominada “Compadrón y guita- 
rrero” firmada por A. Godel. 


TRASLADO POR * AMPLIACION 
DE NEGOCIO 


Hay cosas que si no son ininmpr- 
Lales, lo parecen, Basta que no le 
veamos el fin a algo es así como 
a la simple vista, tanto está el in- 
finito en el Centauro como en la 
constelación de Hércules. 

Vienen estas digresiones a pro- 
pósito del repertorio formado por 
las viejas zarzuelas que periódica: 
mente ocupa algún escenario con 
seguro éxito. Son piezas contem- 
poráneas de “La verbena de la Pa 
loma”, que llegan a nosotros con 
log encantos de una vejez amable, 
sana y prestigiosa. 

Este año le ha tocado el turno 
a la compañía Diaz-Perdiguero, 
que inició una brillante tempora- 
da en el Mayo y ha tenido que pa: 
sar a continuarla en el Avenida 
para mayor comodidad y amplitud. 
Este es el mejor comentario que 
puede hacerse del éxito de la tem- 
porada que realiza este conjunto, 


SIDDIVO 


Sigue actuando con éxito en el 
Politeama la compañía italiana de 
aperetas que dirige Salvador Sid- 


divó, en la que figura un buen nú-. 


mero de destacados artistas que 
han recogido ya muchos aplausos 
del público. 

Al éxito de “Paganini”, que al- 
canzó una “interpretación irrepro- 
chable, siguió el de “Ernani”, que 
ha tenido también una excelente 
acogida. 


LA OPERA 


En el Marconi se inició una 
temporada de ópera por un esti 


- mable conjunto que dirige el maes-- 


tro Capizzano con la pericia a que 
nos tiene acostumbrados. El reper- 
torio es vasto y todas las óperas, 
que no hay que jurar que perte- 
necen a la producción italiana, son 
puestas en escena con decoro Ye 


cantadas con voces seguras y agra 


dables.. Oímos un “Metistófeles” 
que valía la pena y que el mismo 
Boito hubiera aceptado 
complacido. EEN 
El cartel se renueva con extra- 
ordinaria frecuencia. 


- ESTRENOS PROXIMOS 
-—En el número próximo nos 


ocuparemos del estreno de la pie- 
za de Pierre Wolf “Puesta de sol” 


que la compañía de Vilcheg estre- 
nó en su temporada actual del. 
Nuevo, iniciada con mucho éxito. : 


-—Prometemos lo mismo en lo 
que respecta a la pieza “Santa 
Isabel de Ceres” de Alfonso Vídal 


y Planas, que ha hesho senor en 


SARA 
ii 


y ai y LAA 
KEANE RAERARDARAR 


el Ateneo la brillante compañía de 
comedia española' que dirigen los 
excelentes actores Tudela y Lato- 
rre, 

—También nos ocuparemos de 
la “premiere” de la pieza de Car 
loboe y Carruimar “Aura cuando - 
suba el viejo”, puesta en escen 
por la compañía del Liceo. 

—Angelina Pagano, cuya desta: 
cada actuación en el Ideal vent 
mos celebrando y con nosotros 
público, ha debido de estrena 
también en estos días, según $ 
anunciaba, “Más fuerte que 
fuertes” original de la señora Lul 
sa Israel. 

—Mientras siguen con éxito € 
el cartel del Smart la “inmarcesi- 
ble” pieza de Vaccareza “El te 
niente Peñaloza” y su compañerd 
de fortuna “Nos cayó de arriba Ul 
cura”, se aprontaba a arriesgar € 
dado de la suerte una obra d 
Chiarello titulada “El milagro dl 
Peppino”. 


NO 


En su harem, “El harem de dom. 
Florencio”, sigue Parra haciend 
de las suyas todas las noches. 
éxito persistente de esta pieza 
deja ver su fin en el cartel ni 00 
ayuda de telescopio. , 


PICARESCAS 


atrevimientos con que fué inie 


“da la temporada de revistas 


gres del Cómico, se mantienen cl SS 
éxito “La fija verde y “Buenos Al: 
res atrevido”. Inés Berutti, Cat 
men Olmedo, Lucy Colry y un com 
junto de simpáticas nereidas con 
voz y voto , entretienen al pita 


co con sus diabluras. 


GRAND SPLENDID 


crática sala de la calle Santa e, de 
prepara para la próxima seman 
una serie de progrmas selectos 
distinguido público que la frec 

ta conoce bien el acierto de $ 
dirección artística. Por lo demá 
no es necesario recordar que l 
dos orquestas que amenizan 4 
espectáculos, constituyen otro pa 
deroso atractivo para los conotr 
rrentes. 


CAPITOL 


Muy celebrados han sido por 
público los estrenos ofrecidos últ 
mamente en esta'sala, una de 148 
favoritas de” los buenos aficion: 
dos. : : 


GLORIA- 


Estar en la gloria, se dice pa 
ponderar un sitio delicioso. PA 
ponderar las excelencias de e 
pantalla, hay que decir que se %. 
tá en el cine Gloria. — 3 


CINE PARC 


La catedral del film en Pale 
sigue destacando sus méritos Y 
la selección de películas que 0 
ce. Por ello es que su público D9 
deja de acudir con entusiasmo z 
asiduidad. 4 
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Ultimas creaciones 


de lamoda femenina 


cului=tas 
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ECÉ 0 RRA 
Criar 
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1.—Traje para la tarde confeccionado en muselina estampada negro sobre blanco 
y oriada con tul negro. En la espalda, dos rosas de seda: una rosa Francia 
y una Julliet. — 2. Traje para la tarde ejecutado en crespón-satén ''“pa- 
lomba'”, de muy elegante forma. — %. Elegante traje de crespón Georgette 
negro y tul bordado con lentejuelas negras. El traje puede llevarse abierto 
o con la echarpe echada hacia atrás. — 4, Traje de velo de seda estampado 


blanco sobre fondo rosa. 
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Estas Galletitas. 


creadas por TERRABUSI, para deleitar 
los paladares infantiles y nutrir sus tiernos 
organismos, deben su éxito creciente nO 
sólo al indudable prestigio de su origen, sino también 
a la excelencia de sus ingredientes constitutivos 


SEÑORA: sin temor alguno, invitamos a usted a 
brindar a sus niños con el desayuno, la merienda 
entre comidas, las más exquisitas. 


E Sallefifas 


¡Verá usted con qué agrado las reciben, con qué 
gusto las saborean, con qué ansia le solicitan más! 


Las Gailetitas Manón se venden en todos 108 
buenos almacenes del país, en paquebitos de 
0.05 y 0.10 ctvs., y en latitas de Y kilo, 4 
$ 0.60 centavos. 


Cómprelas en el de la esquina de su 0as2 


Terrabúsi 


Tepsotardl 
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Tall. Gráf. A. García € Cía. Perú 1746. 


